




«La resistencia del Alcázar de Toledo y la marcha, decidida y angustiosa, 
del Ejército de África desde que su jefe, el general Franco, conoció en 
Mérida que la fortaleza mantenía su firme actitud a partir del mes de julio 
causó una enorme impresión en todo el mundo y muy especialmente en 
el mundo católico, con resultados muy concretos en favor de la causa 
nacional. El destino del general Franco, que animaba a los sitiados con 
sus mensajes por radio y avión, parecía cada vez más ligado al Alcázar. 
La resistencia del Alcázar, como la de Oviedo y el Santuario de la Virgen 
de la Cabeza, no tuvieron contrapartida alguna por parte del enemigo, 
que trató luego de conseguir un Alcázar en su valerosa defensa de 
Madrid, pero los puntos de comparación eran enteramente arbitrarios. La 
Iglesia católica de todo el mundo, desde el Papa Pío XII a todos los 
obispos, se declaró en favor de la causa rebelde por las persecuciones 
de la zona gubernamental y por el ejemplo del Alcázar». 

Este libro aporta documentos y testimonios de primera mano, inéditos en 
su mayoría hasta el momento de su publicación. 
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Mola ordena a Moscardó 
la sublevación de Toledo 


A partir de fines de julio de 1936 la defensa del Alcázar acaparó la atención de la 
prensa y radio de todo el mundo; se convirtió en noticia permanente de creciente 
interés. La defensa de una fortaleza del siglo xvi, edificada por Juan de Herrera 
para el emperador Carlos V, cuya efigie figuraba en el patio central, contra 
efectivos diez veces superiores empeñados en dominarla, se interpretó en todas 
partes como un símbolo de determinación moral y voluntad de resistencia 
fundada en motivos de ideal, espíritu y sacrificio frente a un enemigo que, en 
opinión de los sitiados, carecía de ellos. 

La resistencia del Alcázar de Toledo y la marcha, decidida y angustiosa, del 
Ejército de África desde que su jefe, el general Franco, conoció en Mérida que la 
fortaleza mantenía su firme actitud a partir del mes de julio causó una enorme 

impresión en todo el mundo y muy especialmente en el mundo católico, con 

resultados muy concretos en favor de la causa nacional. El destino del general 
Franco, que animaba a los sitiados con sus mensajes por radio y avión, parecía 
cada vez más ligado al Alcázar. La resistencia del Alcázar, como la de Oviedo y 
el Santuario de la Virgen de la Cabeza, no tuvieron contrapartida alguna por 
parte del enemigo, que trató luego de conseguir un Alcázar en su valerosa 
defensa de Madrid, pero los puntos de comparación eran enteramente arbitrarios. 
La Iglesia católica de todo el mundo, desde el Papa Pío XII a todos los obispos, 

se declaró en favor de la causa rebelde por las persecuciones de la zona 

gubernamental y por el ejemplo del Alcázar. 

Precisamente por esto algunos intelectuales de signo marxista, como el 
bibliotecario judío y comunista norteamericano Herbert R. Southworth, negaba 



desde entonces el heroísmo de los sitiados, que según sus detractores fue simple 
cobardía al no defender la ciudad sino refugiarse en el poderoso edificio de 
Carlos V; la conversación dramática del coronel Moscardó con su hijo Luis, que 
fue fusilado por sus captores al ver que su padre no se rendía ni por los más altos 
motivos familiares; la afirmación de los aspectos espirituales y morales como si 
fueran un invento de la propaganda franquista. El famoso periodista americano 
Herbert Matthews, del New York Times, llegó a escribir un libelo contra el 
Alcázar pocos años después, con el título The Yoke and the arrows, la 
credibilidad del buda periodístico de Nueva York quedó luego en entredicho 
cuando se empeñó en presentar a Fidel Castro, antes de su victoria en Cuba 
como un noble guerrillero liberal, democrático y religioso. Bien es verdad que 
ante la réplica de la familia Moscardó y el gran periodista español Manuel Aznar 
el señor Matthews rectificó y pidió perdón por haber dudado de la verdad. 

En los últimos tiempos le ha salido al impúdico Southworth un discípulo 
español, toledano por más inri, llamado nada menos que Isabelo Herreros, que 
repite cansinamente los disparates de su maestro, aunque tiene buen cuidado de 
ocultar algunos; por ejemplo, la confusión del patriarca de la Institución Libre de 
Enseñanza Manuel Bartolomé Cossío y el gran pintor falangista Pancho Cossío y 
mil más que alguna vez catalogaré cuando ceda a mis impulsos de humor negro. 
El librito de Isabelo es un libelo infame sin pies ni cabeza que no merece ni un 
minuto más de distracción. Recientemente han aparecido otros libros sobre el 
Alcázar que ofrecen un gran interés y son, entre otros, los siguientes: 

• El del escritor americano Cecil Eby The siege of the Alcázar Londres, The 
Bodley Head, 1965. Conocí a Eby, un personaje altísimo que emprendió su 
investigación fascinado por el Alcázar de Toledo y luego racionalizó su 
admiración hasta ofrecernos un libro excelente. 

• El análisis militar completísimo del general R. Casas de la Vega El Alcázar, 
Madrid, Gregorio del Toro, 1976. Un estudio magistral e imprescindible. 

• La presentación histórica y literaria de primer orden recientemente 
publicada por Ángel Palomino Defensa del Alcázar, Barcelona, Planeta, 
1995. 

• Y una auténtica sorpresa reciente, el libro de los jóvenes historiadores 
Alfonso Bullón de Mendoza y Luis E. Togores El Alcázar de Toledo, fin de 
una polémica Madrid, Actas, 1997, con aportaciones documentales 



valiosísimas, como extractos del diario personal de Moscardó, sobre todo 
las cartas que el coronel escribió a su esposa. Toda la antimitología del 
Alcázar, pobre Southworth, infeliz Isabelo, salta por los aires, aunque 
siempre estuvo en el aire. 

En nuestra reconstrucción subrayamos con mucho interés la conexión 
indudable entre la defensa del Alcázar, su liberación y la exaltación del general 
Franco a la jefatura del Estado a fines de septiembre de 1936. Por las 
aportaciones que acabo de citar, queda sin duda revalorizado el Diario de 
Operaciones del jefe del Alcázar, que nos describe mejor que nadie lo que fue 
militar y espiritualmente el asedio; lo tomo de la versión conservada en el 
Servicio Histórico Militar. 

Reproduzco del libro de Bullón y Togores la interesantísima colección de 
cartas de Moscardó a su esposa, hasta hoy desconocidas. Los datos sobre la 
exaltación de Franco dependen de mi propia investigación, que ha sido varias 
veces plagiada por presuntos historiadores y escritores para este punto 
específico, y no es el último. Cualquier consulta a las distorsiones con que Javier 
Tusell y Paul Preston se han referido al asunto son ganas de perder el tiempo. 

En el texto voy a intercalar además testimonios inéditos de suma 
importancia. El coronel José Moscardó Ituarte era madrileño y tenía 57 años el 
18 de julio de 1936. Desempeñaba la dirección de la Escuela Central de 
Gimnasia y por ser el coronel más antiguo, la Comandancia Militar de Toledo. 
Se distinguió en las campañas de África y fue rebajado de graduación por las 
leyes vindicativas de Azaña, aunque pronto recuperó su tercera estrella de 
coronel; un agravio estúpido que predispuso a Moscardó y a otros muchos 
militares contra la República. 

Moscardó estaba comprometido con Mola según muestra esta importante 
carta: 

Madrid, 18 de diciembre de 1986 

Excmo. Sr. General Don Rafael Casas de la Vega 

Paseo de la Castellana n° 223. 

MADRID 

Muy Sr mío: 

He leído sus estupendos libros sobre las Milicias Nacionales. No se podían 



publicar más oportunamente; le felicito. 

Para mí, que inicié la guerra como voluntario en Pamplona el 20 de julio en 
la Columna Ortíz de Zárate, pero que luego me incorporé a la Columna de 
Madrid en el mes de agosto, es extraordinariamente interesante la historia de 
aquellas unidades de requetés y falangistas que vi nacer y con las que luego casi 
no combatí en los dos años que estuve en el frente como oficial de Artillería. 

También quiero confirmarle a Vd. que el que llevó la carta de José Antonio 
Primo de Rivera al general Mola fui yo. En la madrugada siguiente al asesinato 
de Calvo Sotelo, llegué a Alicante para quedarme allí, pues teníamos planeada 
hasta el último detalle la fuga de José Antonio, pero él estaba impaciente para 
mandar la carta a Mola, porque el Regimiento de Alicante había recibido un 
telegrama de la UME, en que se aplazaba indefinidamente la rebelión. A Mola 
le entregué la carta a las 4 de la mañana del día siguiente y, al leerla, me 
aseguró que todo estaba en marcha y que ya había mandado él la orden a 
Alicante. Al preguntarle yo si la había mandado a Toledo, me dijo que no, 
porque toda la I División en esa ocasión estaba desenlazada y me propuso que si 
yo tenía medio de hacerlo avisara a Moscardó. Como aceptó mi ofrecimiento de 
colaborar con él para llevar algún mensaje suyo a donde más le interesaba, lo 
que yo podía hacer por mi inmunidad parlamentaria, con el coche que me había 
llevado a Pamplona, mandé la orden de sublevación a Moscardó y yo me quedé 
en Pamplona. 

Hubiera querido ir a la Gran Peña a oír su conferencia, pero confundí la 
fecha. Con este motivo, reciba un afectuoso saludo de su buen amigo, 

José Finat Escrivá de Romaní 
Conde de Mayalde. 



Diario de Operaciones 
del coronel Moscardó 


DÍA 18 DE JULIO DE 1936. SÁBADO. 

Por la mañana se tuvo noticia del levantamiento general de las fuerzas de 
nuestro Ejército en África, por lo que se procedió al acuartelamiento de las 
tropas de la guarnición y concentración en Toledo de la Comandancia de la 
Guardia civil. La Comandancia Militar se estableció en el edificio del antiguo 
Gobierno Militar, calle del Carmen. A las veinticuatro horas fue agredida la 
Guardia Civil de servicio en Zocodover por elementos extremistas, teniendo la 
Guardia Civil tres heridos. De otros sitios de la población fue tiroteada la 
Guardia Civil, y las noticias que se recibían de la provincia acusaban gran 
excitación. 

DÍA 19 DE JULIO. DOMINGO. 

Por la mañana llamaron por teléfono al coronel comandante militar de 
Madrid, diciendo lo hacía el jefe del Servicio del Ministerio de la Guerra, y 
ordenando se enviasen a Madrid todas las municiones disponibles en la Fábrica, 
previa la requisa de camiones, no cumplimentándose esta orden por esperar su 
confirmación por telegrama cifrado, dada la gravedad de la mencionada orden. 

Por la noche se presentó el diputado socialista Prat en el Gobierno Civil para 
que se enviasen las municiones a Madrid y para que la Guardia Civil entregase 
su armamento, así como el armamento disponible en la Academia de Infantería, 
Caballería e Intendencia, a las milicias extremistas, de las cuales traía una 
relación dicho diputado. 

Por la noche, el comandante militar tuvo una conferencia con Madrid, desde 
donde hablaba una persona que decía ser Sarabia, reiterando con urgencia la 



orden del envío de las municiones a Madrid durante todo el día siguiente. 

El gobernador civil comunicó al comandante militar la visita del diputado 
Prat y sus pretensiones, que fueron negadas en absoluto por el coronel. 

DÍA 20 DE JULIO. LUNES. 

En este día se tuvieron noticias de que la orden de envío de las municiones 
fue recibida directamente por el coronel Soto, jefe de la Fábrica de Armas, 
acordándose no remitir las municiones ni entregar las armas, que a más habían 
de ser custodiadas por doscientos guardias civiles de esta Comandancia. 

Por la noche de este mismo día, el inspector de la Guardia Civil, general 
Pozas, conminó al jefe de la Comandancia para que se cumplieran las órdenes 
anteriores, amenazándole, en caso contrario, con el envío de una columna y 
bombardeo de la plaza, asegurando que él cumplía lo que prometía. Por la noche 
se concentró la Guardia Civil y sus familias en el Alcázar. 

DÍA 21 DE JULIO. MARTES. 

A las siete de la mañana, y con toda solemnidad, fue declarado el estado de 
guerra en Toledo y su provincia, siendo detenidos y conducidos al Alcázar, 
donde se estableció la Comandancia Militar, el gobernador civil y su familia, 
dándose orden de detención de los principales dirigentes, no pudiéndose detener 
más que uno, Francisco Sánchez López, maestro de la cárcel. 

Se hizo una distribución de fuerzas para seguridad y defensa de la plaza, 
ocupando o reforzando el Hospital de Tavera, Fábrica de Armas, convento de los 
Carmelitas, bancos, ayuntamiento, catedral, Zocodover, Correos, Telégrafos, 
Teléfonos, Miradero, Cuartel de Asalto, puertas y puentes. 

A las nueve y treinta se presentó un avión enemigo, que lanzó proclamas 
invitando a la rendición, y empezó el tiroteo, por parte del enemigo, desde todos 
los puntos de la población. 

A las quince y treinta se presentó otro avión enemigo que bombardeó el 
Alcázar y sus dependencias, lanzando doce bombas que causaron desperfectos. 

A las dieciocho se presentó una escuadrilla de tres aviones que bombardeó el 
mismo objetivo, causando bajas en la fuerza que guarnecía el Alcázar, y lanzó 
doce bombas. 

Durante ambos bombardeos el enemigo de Toledo hostilizó desde todos los 
frentes con mucha intensidad. 

El general Riquelme, por la noche, llamó desde Toledo al comandante 



militar, conminándole a la rendición, preguntándole qué motivos había para la 
actitud adoptada; contestándole que, ante todo, el amor a España, que se veía en 
poder del marxismo; nuestra confianza ciega en el general Franco y la 
deshonrosa e indigna orden de entregar a las milicias rojas el armamento de los 
caballeros cadetes. 

Sobre las diecisiete horas apareció una columna enemiga por los alrededores 
del cementerio, dirigiéndose una parte sobre la Fábrica de Armas y otra sobre el 
Hospital de Tavera, guarnecido por las fuerzas de la Escuela Central de 
Gimnasia, reforzadas por un destacamento de la Guardia Civil; dicha columna 
estaba provista de bastantes armas automáticas y apoyada por cuatro coches 
blindados, rompiendo el fuego contra el Hospital de Tavera únicamente, siendo 
contestada por el destacamento, que impidió el paso del enemigo. 

Ante el peligro de que el enemigo pidiese ocupar la Fábrica y se apoderara 
de las municiones, objetivo preferente, se dispuso el traslado de todas las 
existencias al Alcázar, para lo cual se organizó un convoy de camiones que 
subieron unos setecientos mil cartuchos. 

Este convoy fue cargado y conducido por el comandante de Artillería del 
Taller de Precisión, don Pedro Méndez Parada, y los diecisiete oficiales de 
Artillería que de curso en dicho taller se encontraban de prácticas en esta plaza, 
por tener noticias el mando de que la actitud del coronel de la Fábrica no era la 
más apropiada para la defensa de la misma o inutilizar los elementos de 
fabricación, ya que, ante sólo la presencia de un cabo, que la columna mandó 
como parlamentario, se mostró dicho jefe muy vacilante y falto de energía. 

Bajas en este día: un soldado y un guardia civil, muertos; tres heridos y ocho 
contusos. 

DÍA 22 DE JULIO. MIÉRCOLES. 

A las cinco horas se presentó un avión trimotor, que bombardeó el Alcázar. 

A las nueve de la mañana rompió el fuego contra el Alcázar una batería del 
10,5 cm., emplazada en la dehesa de Pinedo. 

A las diez horas vuelve la aviación y prosigue el bombardeo contra el mismo 
objetivo, incendiando la torre SO. del Alcázar. 

A la misma hora aproximadamente, el gobernador civil, desde la Diputación 
Provincial, llamó al comandante militar, dándole dos horas de plazo para la 
rendición; contestándole —después de una reunión de jefes—con una negativa 
enérgica, acordada por una gran mayoría. 



A las dieciséis horas vuelve de nuevo la aviación, que bombardeó el Hospital 
de Tavera y el Alcázar, y por consecuencia sufrieron desperfectos estos edificios, 
incendiándose una manzana de casas correspondiente a la Cuesta del Alcázar y 
plaza de Zocodover. Durante este tiempo el paqueo en todos los frentes fue muy 
intenso. 

A consecuencia de la presión enemiga ejercida por la columna, que puso en 
acción su artillería y aviación, más dos coches blindados, y el no oír fuego por la 
Fábrica ni responder ésta a las llamadas que desde el Hospital de Tavera se le 
hacían, suponiendo se había entregado al enemigo y, por tanto, que el esfuerzo 
todo de la columna se dirigía al Hospital, obligaron al comandante jefe del 
destacamento a evacuar el edificio, haciéndolo antes todo el personal civil 
alojado en él, habiendo desaparecido durante el trayecto hasta el Alcázar el 
capitán médico don Andrés Gato, el practicante don José Mena, brigada don 
Emilio Valero, sargentos don Catalino Corrochano y don Francisco Barroso, 
auxiliares del Cuerpo Auxiliar Suballterno del Ejército don Pedro Villoría, don 
Juan de Dios Moreno y don Luis López del Campo; un corneta, un soldado de 
primera y cinco de segunda, todos pertenecientes a la Escuela Central de 
Gimnasia; un soldado de segunda, de la Academia de Infantería, y dos guardias 
civiles. 

Todos los destacamentos de la Guardia Civil se replegaron ante la presión del 
enemigo, a excepción de los de la Radio y Banco de España. 

Al anochecer se incorporaron al Alcázar los tenientes de Artillería señores 
Dorda y Ros, que pudieron evadirse de la Fábrica de Armas, a cuya plantilla 
pertenecían. 

A las 21 horas llamó por teléfono, desde Toledo, al comandante militar el 
ministro de Instrucción Pública, señor Barnés (Francisco), y con todo género de 
razonamientos trató de convencernos para la rendición; acto seguido se 
reunieron todos los jefes de unidad, incluso los del elemento civil, bajo la 
presidencia del comandante militar, y acordaron, por aplastante mayoría, seguir 
la resistencia hasta el último instante. A consecuencia del bombardeo, quedaron 
el Alcázar y sus dependencias sin fluido eléctrico. 

Bajas de este día: un muerto, cinco heridos y siete contusos. 

DÍA 23 DE JULIO. JUEVES. 

A las cuatro y treinta un avión enemigo efectuó un reconocimiento sobre el 
Alcázar y alrededores. A las diez horas, el jefe de las milicias llama por teléfono 



al comandante militar notificándole que tenía en su poder un hijo suyo y que le 
mandaría fusilar si antes de diez minutos no nos rendíamos, y para que viese era 
verdad, se ponía el hijo al aparato, el cual, con gran tranquilidad, dijo a su padre 
que no ocurría nada, cambiándose entre padre e hijo frases de despedida de un 
gran patriotismo y fervor religioso. 

Al ponerse al habla el comandante militar con el jefe de las milicias, le dijo 
que podría ahorrarse los diez minutos de plazo que le había dado para el 
fusilamiento de su hijo, ya que de ninguna manera se rendiría el Alcázar. 

A las veinte horas fue bombardeado el Alcázar por un avión trimotor, que 
arrojó unas quince bombas. 

Bajas en este día: dos capitanes muertos, un guardia herido y un contuso. 

DÍA 24 DE JULIO. VIERNES. 

Por no saber el número de días que puede durar el asedio, y ser grande el 
número de personas alojadas en el Alcázar (unas mil ochocientas), dispuso el 
comandante militar una salida a Toledo con objeto de procurarse víveres, que ya 
escaseaban. Hicieron la salida a las doce y media la primera y tercera compañías 
de la Guardia Civil, llegando, por distintos itinerarios, una a Zocodover y otra a 
la Cuesta de Belén, regresando inmediatamente sin cumplir su objetivo por la 
superioridad del enemigo en número y posiciones ventajosas. No obstante, 
tomaron en rehenes tres mujeres y un hombre, familia de un significado 
dirigente, causando bajas vistas al enemigo. 

A las catorce horas un avión trimotor bombardeó el Alcázar, en combinación 
con una pieza del 15,5 cm., operación que repitió a las diecisiete treinta, 
causando grandes destrozos en la puerta principal y habitaciones de la fachada 
norte. 

En este día fue incendiado el torreón noroeste a consecuencia del bombardeo 
de avión, lo mismo que la parroquia de la Magdalena. Los muertos fuegos 
enterrados por la madrugada en el ángulo suroeste del picadero. 

Bajas de este día: tres muertos, tres heridos y seis contusos. 

DÍA 25 DE JULIO. SÁBADO. 

La artillería empezó su acción contra la fachada Norte del Alcázar a las cinco 
de la mañana, terminando a las ocho, causando desperfectos e incendiando un 
coche automóvil de los situados en la explanada norte. 

La batería de 10,5 cm. reanudó su tiro contra el mismo objetivo a las doce y 



treinta, a las dieciséis, a las diecinueve y a las veinticuatro horas. Al anochecer, 
una escuadrilla de tres aviones vuelan sobre el Alcázar, arrojando proclamas que 
invitaban a los soldados a la deserción y desobediencia a sus jefes. 

Continúan los incendios de iglesias y en el barrio de Don Justo. 

En todos los bombardeos, tanto de cañón como de aviación, los «pacos» 
intensifican su acción en todos los frentes. 

A las veintiuna y treinta marchó el capitán señor Alba, de la Escuela Central 
de Gimnasia, con objeto de establecer contacto con las fuerzas del general Mola 
en la sierra de Guadarrama y explicarle nuestra situación, ignorada en el resto de 
España, y aque por causa de la falta de fluido ni podía funcionar el aparato 
estación de radio receptora de la Comandancia de la Guardia Civil, ni había 
medio para proporcionar dicho fluido con los elementos del Alcázar, a pesar de 
haberse puesto a contribución las mejores voluntades para lograrlo. 

La situación era muy crítica, no por falta de espíritu, sino porque Unión 
Radio, desde Madrid, dio como verídica la rendición del Alcázar y hasta hubo un 
periódico que publicó una composición con la salida de las fuerzas del Alcázar, 
lo que indudablemente podría contribuir a que nuestro alto mando, creyéndonos 
desaparecidos, pusiese su atención en otros objetivos para ellos más 
importantes.. 

Bajas en este día: un muerto, un herido y once contusos. 

DÍA 26 DE JULIO. DOMINGO. 

A las seis horas la artillería disparó solamente dos granadas, reanudando el 
fuego a las seis y treinta hasta las ocho. A esta hora viene de Madrid un avión 
enemigo que efectúa un reconocimiento por el Alcázar y sus alrededores. 

Por la tarde vuelve la artillería a reanudar el fuego, que no molesta, pues va 
todo muy descorregido y no toca al edificio ni sus dependencias. 

A la explanada del Picadero se lleva el cañón de acompañamiento, con 
objeto de batir un tanque que la noche anterior fue visto pasando el Puente 
Nuevo en dirección a la estación del ferrocarril, y por si volvía por el camino, 
sería perfectamente batido y a muy poca distancia. 

Al anochecer otro avión enemigo hizo un reconocimiento, marchando 
inmediatamente. El «paqueo» fue algo intenso por todos los frentes durante el 
día. 

Bajas en este día: un herido y un contuso. 



DÍA TI DE JULIO. LUNES. 

A las ocho horas un avión enemigo hace un reconocimiento y marcha 
inmediatamente hacia Madrid. El día, salvo el «paqueo», no muy intenso, 
transcurre con tranquilidad. 

Por haberse terminado la harina, se distribuye, en vez de pan, trigo tostado, 
hasta preparar elementos de fabricación de pan; se cuenta con tres mil kilos de 
trigo para el ganado y mucho más de cebada para caso de terminarse el primero. 

Por falta de carne se empezó también en este día a sacrificar caballos para 
con su carne mantener a toda la guarnición, lo que proporciona gran tranquilidad 
respecto a este gravísimo problema, ya que hay en las distintas cuadras de la 
Academia ciento setenta caballos de ésta y veintinueve de la Guardia Civil. 

El problema del agua, también de primera fuerza, queda muy 
satisfactoriamente resuelto, por tener la Academia varios pozos-aljibes con 
cantidad suficiente para, sin limitación en la cantidad, resistir durante mucho 
tiempo. La falta de agua del exterior es consecuencia de una bomba de aviación 
que cayó en la elevadora de aguas. 

El día, con «paqueo», pasó con tranquilidad y lo mismo la noche. 

Bajas en este día: dos heridos y un contuso. 

DÍA 28 DE JULIO. MARTES. 

Por la madrugada se observan los incendios provocados por los extremistas 
en distintos puntos de Toledo. 

El día transcurre con tranquilidad; sólo el «paqueo» intermitente. Por las 
medidas de higiene adoptadas, la salud es perfecta y la enfermería normal. 

Mientras se buscan elementos para la molturación del trigo, se sigue 
tomando éste en las comidas, en vez de pan. En este día no hubo que lamentar 
ninguna baja. 

DÍA 29 DE JULIO. MIÉRCOLES. 

En este día la tranquilidad es grande, salvo el «paqueo», no intenso, al que 
no se contesta. 

A las nueve y cuarenta y cinco un avión procedente del sur pasa sobre el 
Alcázar, en dirección a Madrid. A las dieciocho horas viene otro de Madrid, 
efectúa un reconocimiento sobre el Alcázar y marcha en seguida. 

El «paqueo» se intensifica desde las veintitrés a la una de la madrugada; el 
resto del día transcurre sin novedad. 

Bajas en este día: dos muertos y tres contusos. 



DÍA 30 DE JULIO. JUEVES. 

Empieza el día con tranquilidad; solamente ligero «paqueo», que es 
incontestado. 

A las diecisiete, un avión enemigo, procedente de Madrid, efectúa un 
reconocimiento y marcha en seguida a Madrid. 

A las diecinueve horas, piezas de 7,5 centímetros hostilizan con diez 
granadas que baten, sin resultado eficaz, la fachada norte del Alcázar y 
distribuidor de la cocina. 

Estas piezas están emplazadas en la dehesa de Pinedo. 

La noche, con ligero «paqueo» incontestado, transcurre con tranquilidad. 

Bajas en este día: un muerto. 

DÍA 31 DE JULIO. VIERNES. 

El día transcurre con ligero «paqueo» y sin novedad, y lo mismo la noche. 

No hubo bajas: sólo dos contusos. 

DÍA I DE AGOSTO. SÁBADO. 

La mañana y parte de la tarde transcurren tranquilas hasta las dieciséis y 
cuarenta y cinco, en que una batería de 10,5 cm., emplazada en la dehesa de 
Pinedo, abre el fuego contra nosotros, teniendo por objetivos el Picadero, 
comedor de alumnos, distribuidor, cocina, compañía de tropa y pabellones del 
Carmen, ocasionando grandes destrozos, sobre todo en estos últimos, que 
quedaron casi derruidos; dispararon unas cien granadas de todas clases, en su 
mayoría rompedoras, durando el fuego hasta las siete de la tarde; a esta hora se 
vio que el Picadero estaba incendiado, ardiendo por completo en el resto del día. 

Bajas de este día: cuatro heridos y cuatro contusos. 

DÍA 2 DE AGOSTO. DOMINGO. 

La batería de 10,5 cm., emplazada en Pinedo, rompe el fuego sobre el 
Alcázar a las cero horas y treinta minutos, y con una interrupción de una hora 
sigue el fuego hasta las cuatro de la mañana, disparando en total unas cuarenta 
granadas. Por la tarde, a las catorce, un avión enemigo bombardeó, sin precisión 
ninguna, nuestros puestos y marchó pronto. 

A las diecinueve rompe otra vez el fuego la batería de Pinedo, teniendo como 
objetivo la explanada oriental y el Paso Curvo, acusando desperfectos el último e 
incendiando uno de los coches estacionados en la explanada. El «paqueo», 
intermitente y sin gran intensidad. 



Bajas de este día: un muerto, dos heridos y dos contusos. 


DÍA 3 DE AGOSTO. LUNES. 

A la una y veinticinco las piezas de Pinedo rompen el fuego sobre el Alcázar, 
arrojando unas treinta y cinco granadas. Durante el día «paquean» desde 
distintos sitios de la población y desde San Servando. Sobre las dieciocho se 
observa que las piezas se trasladan de su emplazamiento, pero sin saber en 
definitiva qué camino han podido tomar. A las veintitrés rompen el fuego tres 
piezas de 10,5 cm. sobre el Alcázar, explanada oriental, Paso Curvo y 
Capuchinos, causando grandes desperfectos con los treinta proyectiles que 
dispararon durante el fuego de hora y media. 

Por una confidencia se entera el comandante militar de que en una casa 
próxima a la explanada del Picadero hay gran cantidad de trigo de muy buena 
calidad, propiedad de un banco de Toledo, por lo que se dispone que el 
comandante Araujo, de servicio aquella noche, haga una requisa con fuerzas de 
la Guardia Civil y Falange, requisa que se hace sin novedad, entrándose 
veintitrés sacos de noventa kilos de un trigo superior, del cual se empieza a 
gastar para la fabricación del pan, lo que se hace con una molturadora de 
Intendencia a la que, por falta de fluido, se le adosó una motocicleta, con lo que 
la molturación entra en una fase normal dentro de un no muy grande 
rendimiento, por ser pequeña la molturadora y grande la población del Alcázar. 
Se fabrica un pan diario por persona, de un peso aproximado de 150 gramos. 

El resto de la noche transcurre con tranquilidad. 

Bajas de este día: un muerto, un herido y un contuso. 

DÍA 4 DE AGOSTO. MARTES. 

El día transcurre con «paqueo», que no se contesta, y parte de la noche, hasta 
las veintitrés, en que la batería del 10,5, que se supone emplazada en la carretera 
de Mocejón y desde donde puede batir las fachadas norte y este, así como la 
explanada este, Paso Curvo y comedor, rompe el fuego contra la fachada este, 
Capuchinos y Paso Curvo, disparando ciento setenta proyectiles y causando los 
consiguientes desperfectos. 

Al anochecer, y por el comandante Araujo, se requisaron cuarenta y tres 
sacos de trigo. El resto de la noche transcurre sin novedad. 

Bajas de este día: un herido. 

DÍA 5 DE AGOSTO. MIÉRCOLES. 



Durante la mañana, nada digno de señalar. A las diecisiete y cuarenta, la 
artillería disparó siete proyectiles contra la puerta principal del Alcázar, 
causando pequeños desperfectos. 

A las dieciocho viene de Madrid un avión enemigo, que reconoce el Alcázar 
y dependencias y se aleja a Madrid, dando dos vueltas. 

A la llegada del avión se intensificó el «paqueo», durando en esta forma 
cuarenta y cinco minutos aproximadamente. Después decreció y el resto del día 
fue tranquilo. 

Bajas de este día: cinco heridos y cinco contusos. 

DÍA 6 DE AGOSTO. JUEVES. 

El día transcurrió muy tranquilo, pues no disparó la artillería. 

Se efectuaron requisas y reconocimientos en las casas de los alrededores de 
Capuchinos, con resultados satisfactorios, aunque no en gran cantidad, pero que 
producen gran contento en la guarnición. 

Bajas de este día: dos muertos y dos heridos. 

DÍA 7 DE AGOSTO. VIERNES. 

Este día tampoco hubo fuego de artillería y transcurrió con ligero «paqueo». 
Por el comandante militar se dio orden de que el agua se suministrase una vez al 
día para facilitar esta penosa tarea. 

Por la noche se efectuó una requisa en una casa de la Cuesta del Alcázar, 
encontrando una pequeña cantidad de víveres. 

No hubo bajas en este día. 

DÍA 8 DE AGOSTO. SÁBADO. 

A las siete y cuarenta y cinco horas un trimotor enemigo arrojó dieciséis 
bombas sobre el Alcázar y dependencias, destruyendo completamente el edificio 
de Capuchinos. A la marcha de este avión vino otro, que lanzó sobre el Alcázar 
granadas de gases lacrimógenos, penetrando en el patio central tres, que 
produjeron pequeñas molestias solamente, pues fueron cubiertas de tierra y 
encendidas hogueras para su evaporación. El resto del día y de la noche 
transcurrió con tranquilidad. 

Bajas de este día: cuatro muertos, dos heridos y cuatro contusos. 

DÍA 9 DE AGOSTO. DOMINGO. 

A primera hora de la mañana el «paqueo» se intensifica y a las cinco y treinta 



la artillería disparó diez proyectiles. Siguió el «paqueo», que crece de una forma 
rapidísima al aparecer un avión de bombardeo que, conjuntamente con la 
artillería, nos bombardean y cañonean, haciendo pensar que fuese preparación de 
un asalto; pero no hubo tal, a pesar del ataque de los frentes nordeste y oeste. 
Este fuego intensísimo duró dos horas. 

Por la tarde, a las dieciocho, un avión enemigo efectuó un reconocimiento y 
se marchó en dirección a Madrid, de donde vino. 

Se cita en la orden como distinguidos durante el bombardeo a veinte guardias 
civiles, propuestos por el comandante Méndez Parada, y cuatro guardias y dos 
soldados de la Academia, propuestos por el capitán de Caballería retirado Frejo, 
por su buen comportamiento en sitio de verdadero peligro. 

Bajas de este día: tres muertos, cinco heridos y dos contusos. 

DÍA 10 DE AGOSTO. LUNES. 

Todo el día transcurrió con tranquilidad. Durante la operación de 
descombramiento en el edificio de Capuchinos, se encontró el cadáver de un 
guardia civil. Por la Comandancia Militar se dio orden limitando el consumo de 
la leche únicamente a niños menores de tres años y medio y enfermos, por ir 
escaseando este elemento. 

También se limitó el consumo de agua a un litro diario por persona, para 
evitar el despilfarro que de este elemento de primer orden se hacía. En la noche 
anterior, y por la cuarta cuadra, desertaron dos cabos y siete soldados de la 
Academia, por lo que el coronel comandante militar nombró jefe permanente del 
Sector Santiago, cocinas, picaderos, cuadras y pabellones al teniente coronel de 
Infantería señor Tuero. 

Al oscurecer por completo, salió el capitán Vela con unos cuantos de Falange 
y Escuela de Gimnasia a requisar plátanos que se sabía había en un almacén de 
los alrededores, no pudiendo traer ninguno por encontrarse en descomposición. 
La noche fue tranquila. 

Bajas de este día: un muerto y un herido. 

DÍA 11 DE AGOSTO. MARTES. 

El día transcurre tranquilo y aparece el cadáver de otro guardia civil 
enterrado en los escombros de Capuchinos. Fallece, de muerte natural, una 
señora. El coronel dicta una orden con la formación de una columna para caso de 
tener que efectuar una salida. Está compuesta de plana mayor y dos batallones a 



seis compañías de cuarenta hombres. 

Se hizo una salida a un almacén, con elementos de Falange y Escuela de 
Gimnasia, del que no se pudo retirar nada por estar ocupado por los extremistas. 
Por la madrugada se intentó, por elementos de Falange y Renovación Española, 
a las órdenes del capitán Vela, la captura de fluido eléctrico en las proximidades 
del Carmen, no lográndolo por no estar bien hecho el empalme por falta de 
medios. Con dicho fluido se perseguían dos fines: alimentar la estación 
receptora-emisora de la Guardia Civil y también la molturación, ahorrándose la 
gasolina que ésta consume. 

Por la noche de este día desertaron seis individuos de la Sección de Tropa de 
la Academia, por lo que se toman medidas para evitar estas repeticiones con 
medios en los que peligre la vida de los que quieran desertar y en el sitio por el 
que se supone efectúan las deserciones. 

Bajas de este día: un muerto y un fallecido. 

DÍA 12 DE AGOSTO. MIÉRCOLES. 

El día transcurre tranquilo hasta las diecisiete treinta, en que la artillería batió 
los frentes norte y este del Alcázar lanzando cuarenta y dos granadas, que no 
causaron grandes desperfectos. Desde las diecinueve, en que cesó el cañoneo, el 
resto del día fue tranquilo. Al anochecer salieron individuos de Falange a hacer 
una requisa en las casas de enfrente de la Puerta de los Carros, trayendo muy 
pocos víveres. 

Bajas de este día: dos heridos. 

DÍA 13 DE AGOSTO. JUEVES. 

El día transcurre tranquilo hasta las doce y treinta, en que la batería rompe el 
fuego disparando cincuenta y dos proyectiles, y al mismo tiempo se intensifica 
por el enemigo el fuego de fusilería y ametralladoras, durando esta acción hasta 
las trece. 

A las diecinueve y treinta repite el fuego la batería sobre el mismo objetivo 
durante treinta y cinco minutos, en los que lanza 41 proyectiles. Por la noche 
vuelven a repetir el tiro de artillería, disparando 38 proyectiles. 

No se sabe a ciencia cierta si por la artillería o intencionadamente se ha 
prendido fuego la casa de la calle del Carmen de enfrente a las cuadras. 

Al anochecer, el capitán de la tercera compañía de la Guardia Civil, don 
Miguel Ossorio, hace una requisa, con gente suya, de las casas de Capuchinos, 



trayendo escasos víveres. Por la noche se observa que han instalado reflectores 
en Zocodover, con objeto de iluminar la Cuesta del Alcázar. En la madrugada 
desertan dos soldados de la Sección de Tropa de la Academia. 

Por el comandante militar se dicta una orden por la que se dispone que las 
comidas sean a las diez y treinta y a las diecisiete y treinta, pues por falta de 
azúcar se ha suprimido el café, y con objeto de evitar que el enemigo cañonee a 
esas horas y que las comidas no sean tan poco espaciadas, como ocurría antes, 
con lo que de la última a la primera transcurrirán hasta dieciocho horas. 

Lógicamente se supone que el cañoneo a las horas de la comida sea por datos 
facilitados por los desertores. 

Bajas de este día: seis heridos y dos contusos. 

DÍA 14 DE AGOSTO. VIERNES. 

En este día fue también intenso el fuego de artillería, que lo hace a las doce y 
treinta, a las dieciséis y treinta y diecinueve y treinta, disparando en total 159 
proyectiles de 10,50 cm. y 7,5 cm., causando desperfectos. Como siempre, el 
«paqueo» molesta, aunque no es intenso. A consecuencia del cañoneo se 
incendió un coche en la explanada este. 

Por la noche se observa que han instalado otro reflector, iluminando el Arco 
de la Sangre y la Cuesta del Carmen. A la fuerza establecida en la Puerta de 
Hierro le arrojan por una ventana de Santa Cruz, y con una pequeña bomba, un 
chorro de gasolina, que rocía a un centinela de la cuarta cuadra, pero que no 
pueden hacer arder a pesar de sus esfuerzos y por ser, además, tiroteados por 
nuestras fuerzas. Con la radio de campaña y otras particulares se capta Unión 
Radio, tendenciosa en sus informaciones; pero es tal el espíritu que anima a esta 
guarnición que de sus noticias van sacando la realidad de la situación, sin 
preocuparse de los demás informes, por su confianza ciega en el éxito de la 
causa de España. 

No obstante esto, todos los esfuerzos iban encaminados a establecer contacto 
con las radios de nuestras columnas, mandando con gran frecuencia mensajes 
por medio de la radio de campaña que por su poco alcance y longitud de onda 
especial no pudieron ser captados por nuestros hermanos. 

Lo que menos se podía esperar era que el contacto lo estableciese (así lo 
creemos) el periodista Villa, que en su charla o arenga por el micrófono de 
Unión Radio dijo, después de asegurar el Gobierno por dos veces que se había 
rendido el Alcázar, que en Toledo aún existían y resistían en el Alcázar un 



centenar de locos con sus familias, y, naturalmente, esto sería escuchado con la 
sorpresa y satisfacción consiguiente por nuestros hermanos. 

Bajas de este día: no hubo. 

DÍA 15 DE AGOSTO. SÁBADO. 

Comienza el día con tranquilidad. A las nueve y cuarenta un avión enemigo, 
en combinación con la artillería, nos bombardea y cañonea con proyectiles 
rompedores y bombas fumígeras e incendiarias y teniendo la artillería como 
objetivo preferente el comedor, Paso Curvo y cocina, sin duda con objeto de 
batir la cocina y su unión con el Alcázar, debida esta insistencia, sin duda, a 
informes de los desertores sobre la situación de la cocina. 

La artillería disparó quince proyectiles y la aviación ocho bombas, 
ocasionando el incendio de uno de los coches de la explanada este. 

Por la tarde, a las diecinueve, empezó otra vez el fuego de la artillería, y 
también de mortero de 50 mm„ sobre el mismo objetivo de la mañana, durando 
el fuego hasta las veintiuna, lanzando unos doscientos proyectiles. 

Durante este día, y con un teléfono de campaña, se une el Alcázar con la 
Sección de Tropa y con la Cuarta Cuadra y pabellones, pues por batir el paso 
entre estos frentes la artillería se hace muy peligroso. 

Por la noche el enemigo de Santa Cruz hace un boquete en el muro y por él, 
y con la bomba, arroja gasolina sobre pabellones y cuarta cuadra, no logrando 
ningún efecto por dispararle nuestros puestos e incendiárseles a ellos la gasolina. 

Bajas de este día: no hubo. 

DÍA 16 DE AGOSTO. DOMINGO. 

A las siete de la mañana las piezas de 10,5 cm. empiezan a disparar, 
enviando unos veinte proyectiles sobre la explanada este y Paso Curvo, cesando 
el fuego a las siete y cuarenta y cinco. El «paqueo» no es intenso durante la 
mañana y tarde. 

A las dieciocho y treinta vuelve a romper el fuego la batería contra la fachada 
norte, disparando diez proyectiles y cesando a las dieciocho y cuarenta y cinco 
horas. 

Con tranquilidad termina el día. 

Durante la mañana y parte de la tarde se han oído ruidos subterráneos hacia 
la parte sureste del Alcázar, y escuchados por personal técnico, pudieran ser 
trabajos para construir una mina que partiese de las casas de enfrente del torreón 



suroeste y quisieran llevarla debajo de este torreón, que es el camino más corto; 
informan asimismo los técnicos que supone un trabajo lento, muy difícil, de 
mucha duración y casi ineficaz, porque todo el terreno en que se asienta el 
Alcázar, así como el que le rodea, es de roca viva y, además, por lo escuchado, 
parece ser que el trabajo lo están haciendo con maza y barreno. 

Como a falta de víveres se usa trigo en las comidas, en sustitución de 
garbanzos, arroz y alubias, no parece ser que agrade mucho, pues se ha 
observado que no se pone blando y que no se digiere, por lo que se dispone se 
triture antes y así se logra que agrade y que se digiera perfectamente. 

Al atardecer se vio regresar del suroeste una escuadrilla de tres aviones que 
días antes pasó en esa dirección y que no volaron sobre Toledo ni el Alcázar. 

A las once de la mañana, unos cuantos individuos de la Escuela, con un 
paisano dueño de la casa que iban a reconocer, efectuaron una requisa de 
chocolate, unas quince libras, que entregaron, como se hace en todas las 
requisas, a la enfermería. 

Los puestos que dan a la Cuesta del Alcázar de Toledo han reforzado con 
alambreras sus ventanas, porque desde la casa de enfrente les tiran con granadas 
de mano. 

Por combinaciones hechas con todos los receptores que hay en el Alcázar y 
sus válvulas, se consiguió por fin, en la noche de este día, captar la estación 
portuguesa de Radio Club Portugués y algunas italianas, elevando este hecho 
aún más el espíritu, pues las noticias no son tendenciosas y se va descubriendo la 
verdad de la situación, que es la que se había deducido por las noticias 
tendenciosas de Unión Radio. 

Bajas de este día: dos contusos. 

DÍA 17 DE AGOSTO. LUNES. 

Comienza el día sin «paqueo». A las once y cuarenta y cinco rompen el 
fuego siete piezas de artillería, cuatro del 10,5 y las restantes del 7,5, contra el 
comedor, cocina, distribuidor, Paso Curvo y explanada este, ocasionando graves 
desperfectos que obligaron a trasladar la cocina y masadería al Paso Curvo la 
primera, y al rellano de la derecha de la escalera principal la segunda, pues, 
previniendo esto, ya se tenía instalado en este sitio un homo de campaña. 

Dispararon las piezas más de 150 granadas. 

El resto del día transcurrió tranquilo, salvo algún que otro cañonazo contra la 
fachada norte. Al oscurecer completamente, se ha hecho, por fuerza de la 



Guardia Civil, Falange y Escuela, con los capitanes Vela y Ossorio, una salida, 
requisando treinta sacos de trigo. 

Por informes de observadores se sabe que algunas de las calles que rodean el 
Alcázar por el sur y oeste tienen alambradas y barricadas; esto, unido a los 
reflectores, muestra que el enemigo tiene el temor de que podamos efectuar 
alguna salida. 

Bajas de este día: un herido. 

DÍA 18 DE AGOSTO. MARTES. 

Empieza el día con escaso «paqueo». 

Sobre las catorce se observa que están emplazando en los olivares cercanos a 
Pinedo una pieza de 15,5 cm. 

Por el humo tan grande que produce la cocina en su emplazamiento de Paso 
Curvo y Piscina después, se ordenó su traslado al rellano de la izquierda de la 
escalera principal. 


Por la tarde el enemigo nos disparó sobre distintos puntos unas veinte granadas de mortero. 

También por la tarde se comprueban los ruidos subterráneos, por lo que se dispone incendiar la casa de la 
que se cree parte la mina. 

Ya de noche, se han visto cohetes de señales de distintos colores lanzados 
desde Safón, San Servando y Campamento de Alijares; pero se calcula que no 
tienen otro objeto que el lanzarlos, por suponer que hayan sido cogidos los que 
en las últimas prácticas había dejado la Academia en el Campamento, y, en 
efecto, la noche transcurre con tranquilidad. 

Bajas de este día: cuatro heridos. 

DÍA 19 DE AGOSTO. MIÉRCOLES. 

El día empieza tranquilo, pero la observación acusa que se está emplazando 
otra pieza del 15,5, esperándose que el fuego empiece de un momento a otro. 

Por la tarde hostiliza el enemigo con mortero. Como ha habido confusiones 
con los aparatos de aviación, por suponer algunas veces eran nuestros y por las 
radios extranjeras tener conocimiento de la marcha de nuestras columnas, se han 
colocado paneles en el patio y la explanada este, indicando el emplazamiento de 
las piezas del 15,5. 

Como la leche va tocando a su fin, se dispone que la que queda se distribuya 
únicamente a los heridos. 



A las veintitrés horas se puso en ejecución el plan de incendiar la casa de 
donde se supone parta la mina, lo que se consiguió plenamente por medio de 
granadas incendiarias de mano y botellas de gasolina; el enemigo, al darse 
cuenta, apagó la luz de muchos sectores de la población e hizo fuego con 
artillería del 7,5, pero sin eficacia. El resto de la noche, tranquilo. 

Bajas de este día: dos heridos. 

DÍA 20 DE AGOSTO. JUEVES. 

Comienza el día con «paqueo» nada intenso. 

A las diez y treinta las piezas del 7,5 disparan quince proyectiles y al mismo 
tiempo lo hace también el mortero. 

Ante el temor de que puedan matar el ganado que queda en la cuarta cuadra 
y el que se subió a los fregaderos, se dispone que éstos los suban a los sótanos 
del lado del sur (piscina), sitio el más resguardado, efectuando esta operación 
con gran celeridad. A las once salen a una casa de la Cuesta del Alcázar un 
inquilino de ella con el alférez Sierra y dos o tres más, retirando los pocos 
enseres que quedaban en ella; vieron enemigo ocupando la cas de al lado. Esta 
requisa se hizo porque el fuego de la casa incendiada el día anterior corría por la 
misma acera, en la que está la que requisaban. 

A las dieciséis horas rompieron el fuego las piezas del 15,5 teniendo como 
objetivo la fachada norte del Alcázar, a consecuencia de los innumerables 
proyectiles recibidos con anterioridad ya resentida, causando, por tanto, grandes 
desperfectos en el material que cubre la fachada y sus adornos. Dispararon unas 
veinticinco granadas, en las que predominan las de hierro fundido, que se 
fragmentan muchísimo. 

A las veintiuna se observa que han instalado en el castillo de San Servando 
un reflector que ilumina el Puente Nuevo, como asimismo los tienen 
establecidos en la Magdalena y en el paseo de la Barca del Valle. El día termina 
tranquilo y sin tener que lamentar más baja que un niño fallecido. 

DÍA 21 DE AGOSTO. VIERNES. 

A las siete empieza el fuego de la artillería del 15,5, disparando doce 
granadas. Alas once empieza otra vez, disparando veinticuatro proyectiles. Alas 
dieciséis y cuarenta rompe el fuego otra vez, disparando treinta y dos granadas, y 
todas las veces contra el mismo objetivo, fachada norte, con los consiguientes 
destrozos que van determinando la brecha que quieren abrir. 



Alas diecinueve rompen el fuego las piezas del 7,5 y el mortero sobre cocina 
y comedor. A las veinte, el enemigo, establecido en Santa Cruz, arroja sobre los 
pabellones y Puerta de Hierro botellas de gasolina que inútilmente pretenden 
incendiar con cinco granadas de mano. 

Por la mañana, elementos de la Escuela de Gimnasia, ante el avance del 
fuego por las casas de la Cuesta del Alcázar, hicieron una salida a la sastrería de 
Gago, trayendo algunas piezas de tela que depositaron en el almacén de la 
Academia. 

A las once se vio pasar una escuadrilla en dirección a Talavera de la Reina. 

Por el comandante militar se dio orden de constituirse en los torreones 
equipos de transmisiones para establecer contacto con las columnas, de las que 
se tiene conocimiento por las noticias de las estaciones emisoras portuguesa e 
italiana, éstas de una manera directa y Unión Radio indirecta. 

Bajas de este día: dos heridos contusos. 

DÍA 22 DE AGOSTO. SÁBADO. 

A las cinco de la mañana se señala la presencia de un avión que viene del 
suroeste, evoluciona no muy alto sobre el Alcázar y se retira en la misma 
dirección de venida. Este aparato origina grandes discusiones, por asegurar 
bastantes observadores que no es como los otros y no llevar ningún distintivo 
rojo, lo que hace presumir fuese el primero que enviasen nuestros hermanos. A 
las siete «paquea» con alguna intensidad el enemigo y hostiliza con mortero la 
Sección de Tropa. A las diez, y de Madrid, aparecen un trimotor y un caza que, 
después de evolucionar sobre el Alcázar y alrededores, bombardean, arrojando 
doce bombas, que la mayoría caen fuera del recinto, pues con fuego de 
ametralladoras y fusiles se les obliga a volar alto, perdiendo con ello precisión. 
Alternando con las bombas tiran latas de gasolina, con objeto de producir el 
incendio del Alcázar de Toledo, lo que no consiguen, por caer latas y bombas en 
sitios distintos. 

Al mismo tiempo actuaron las piezas del 15,5, «pacos» y ametralladoras 
desde distintos sitios enemigos; las piezas pesadas dispararon ocho proyectiles, 
de los que dos penetraron en el patio. El fuego duró hasta las once y cuarenta y 
cinco, en que se retiraron los aparatos. 

A las dieciocho y treinta, ya casi entre dos luces, nos sorprende a todos un 
avión procedente del sur, que a toda velocidad y muy bajo pasa por el patio y 
arroja un enorme paquete de lata que se fragmenta al golpe en infinidad más 



pequeños. 

Pasado el primer momento de estupor, por lo inesperado del acontecimiento, 
se ve con gran alegría que su contenido son víveres, lo que da lugar a 
comentarios, garantizando que el primer avión era nuestro, había efectuado el 
reconocimiento y por la tarde había traído los víveres. 

Este avión arrojó otro paquete en las inmediaciones de la Puerta de Hierro, 
recogiéndose la mayor cantidad posible, pues a consecuencia del golpe se 
rompió mucho. Dos elementos valiosos fueron la leche condensada y harina 
lacteada, que por unos días más permitían la manutención de niños y enfermos. 

El enemigo, acto seguido, rompió el fuego, disparando setenta y cuatro 
proyectiles del 15,5, que baten siempre la fachada norte, con el consiguiente 
quebranto en ella, dada la enorme potencia del proyectil. 

Por la tarde, a las diecisiete, en vista de que de San Servando molestan 
demasiado con el mortero, ametralladoras y fusil, se decide batirlos desde la 
fachada este y explanada del Picadero con los mismos elementos nuestros, 
organizándose a consecuencia de ello un tiroteo intensísimo que duró unos 
quince minutos. El resto del día, con gran alegría y sin novedad. La batería del 
7,5 fue trasladada al Campamento de Alijares. 

Bajas de este día: un muerto, un fallecido, cinco heridos y tres contusos. 

DÍA 23 DE AGOSTO. DOMINGO. 

A primeras horas de la mañana se hace un reconocimiento por la explanada 
E., que da por resultado encontrar un mensaje lastrado que produce inmenso 
júbilo, pues contiene dos cartas del general Franco y un código de señales para 
con nuestra aviación. Ante la seguridad de que nuestros hermanos velan por 
nosotros, el espíritu, que siempre ha sido excelente, aún mejora mucho más. 

Las cartas, una vez leídas por el mando, se exponen en el patio para que sean 
leídas por toda la guarnición, e inmediatamente se ponen en el patio y explanada 
este los paneles para comunicar a nuestra aviación que podemos resistir. 

Las cartas dicen textualmente: «Hay un membrete que dice: con escudo y 
corona mural: General Jefe del Ejército de África y Sur de España: A los bravos 
defensores del Alcázar toledano. —Nos enteramos de vuestra heroica resistencia 
y os llevamos un adelanto del auxilio que os vamos a prestar. —Pronto 
llegaremos a ésa; mientras, resistid a toda costa, que os iremos llevando los 
pequeños socorros que podamos. —¡Viva España! —El General, Francisco 
Franco. —Rubricado». 



La otra, con el mismo escudo y membrete: «Un abrazo de este Ejército a los 
bravos defensores del Alcázar. Nos acercamos a vosotros, iremos a socorreros; 
mientras, resistid; para ello os llevaremos pequeños auxilios. Vencidas todas las 
dificultades, avanzan nuestras columnas destruyendo resistencias. —¡Viva 
España! ¡Vivan los bravos defensores del Alcázar! —El General, Francisco 
Franco. —Rubricado. —22 de agosto de 1936». 

Próximamente a las siete horas disparó el enemigo unas cuantas granadas de 
mortero sobre su objetivo preferido: comedor y Sección de Tropa. A las 7,15 
rompen el fuego las piezas del 15,5, lanzando sobre el mismo objetivo, fachada 
norte, diecisiete granadas, cesando el fuego a las ocho y treinta y causando 
efecto en la fachada. Hasta las doce dispararon de cuando en cuando con el 
mortero de 50 mm. 

Sobre las doce aparece el avión de bombardeo con un sexquiplano, que, 
como el día anterior, repite la operación de bombardear y tirar latas de gasolina, 
con el mismo nulo resultado. Arrojaron entre los dos unas veinticuatro bombas y 
doce latas de gasolina, dando seis en el patio y tejados. Al mismo tiempo, las 
piezas pesadas lanzaron veintiocho proyectiles; también los morteros y cañones 
de Alijares hicieron unos doce disparos. 

Como el mensaje del general Franco trae las cintas de la bandera bicolor, se 
da la orden de reponer ésta, operación que efectúan las mujeres, y todo el mundo 
se procura escarapelas y cintas bicolor que ostentan como distintivo de la España 
sana. La primera comida ha sido extraordinaria, por comerse, además del plato 
diario, lo que el avión nos trajo: sardinas, mortadela y fruta en dulce. 

Se dispone por el señor coronel se refuercen los servicios en el comedor y 
Zig-Zag, y también que en los torreones haya un servicio permanente de 
vigilancia de todas las carreteras que afluyen a Toledo. Por la noche atacaron 
desde Santa Cruz a Puerta de Hierro con granadas de mano que no hicieron 
bajas. Una ametralladora emplazada en una ventana de Santa Cruz disparó sobre 
un puesto, atravesando el parapeto e hiriendo gravemente a un guardia civil de la 
tercera compañía, José Pérez Serrano, que estaba de puesto, dando desde este 
momento hasta que murió en la enfermería, poco después, pruebas de su gran 
patriotismo, como valor y fe en la victoria de nuestra causa, con vivas a España, 
alegría de morir por ella y exhortar a los demás a no cejar en la defensa, pues la 
victoria definitiva era segura. La orden de la Comandancia le citó como muy 
distinguido. 

Bajas de este día: un muerto, dos heridos y dos contusos. 



DÍA 24 DE AGOSTO. LUNES. 

A las siete y treinta de la mañana empiezan el fuego las piezas del 15,5, 
disparando veinticinco proyectiles que abren la brecha por la parte alta de la 
fachada. El coronel dicta una orden para la formación del censo de la población 
del Alcázar para efectos futuros. A las quince y treinta vuelven a disparar las 
piezas del 15,5, abriendo más la brecha con las treinta y cinco granadas que 
disparan. Al mismo tiempo el mortero y cañones del 7,5, de Alijares, baten la 
cocina, comedor y Sección de Tropa. El señor coronel dicta una orden para que 
desde la Sección de Tropa se ejerza una vigilancia muy estrecha sobre el Puente 
Nuevo, con el objeto de que no lo puedan minar y ponerle ese gran impedimento 
a una columna que viniese sobre Toledo. La orden de la Comandancia publica 
una relación de distinguidos, en la que figuran todos los tenientes de Artillería y 
cornetas de la Sección de Tropa y Guardia Civil, por su extraordinaria labor de 
observación y aviso de disparos de las piezas pesadas, con lo que dan tiempo a 
que todo el personal se cubra, evitando con ello ser alcanzado por los 
proyectiles. Al ser de noche cerrada, el capitán Ossorio, de la Guardia Civil, con 
elementos suyos, subió cincuenta sacos de trigo del almacén acostumbrado. Se 
oyen nuevamente ruidos subterráneos, asegurándose ser de una perforadora 
accionada por un compresor, por lo que se dispone observación y escucha para 
determinar si en efecto es perforadora y localizar su emplazamiento para decidir 
en su caso. 

Bajas de este día: un herido. 

DÍA 25 DE AGOSTO. MARTES. 

A las diez horas, una de las piezas del 15,5 hace un solo disparo y guarda 
silencio, siguiendo el fuego las del 7,5, emplazadas en los Alijares, contra la 
fachada este y Sección de Tropa. 

A las catorce y treinta se presenta un trimotor enemigo que, con gran prisa, 
bombardea, lanzando diez bombas, de las que ni una sola cae dentro del Alcázar 
y sí en cambio a una gran distancia. 

La tarde transcurre con normalidad y por la noche el enemigo de Santa Cruz 
hostiliza con petardos a Puerta de Hierro, la que a todo trance quieren incendiar. 
Los ruidos de perforadora no se han vuelto a oír por ahora. Bajas de este día: un 
herido y un contuso. 


DÍA 26 DE AGOSTO. MIÉRCOLES. 



Empieza el día sin novedad y sobre las once aparecen tres aviones, que por 
su tamaño aparente y color son distintos a los enemigos, creyendo, por tanto, ser 
nuestros, como se confirmó, pues bombardearon los Cigarrales de Infantes, 
altura del Cerro de los Palos y Fábrica de Armas. A las catorce cuarenta y cinco 
horas viene de Madrid un aparato enemigo de observación y reconocimiento, 
que no voló sobre nosotros y sí sobre donde bombardearon nuestros aparatos, 
marchando en seguida hacia Madrid. Por la tarde se observan grupos en la 
Bastida y carretera de Ávila, suponiendo sea por la proximidad de nuestras 
columnas. La observación se hace, por tanto, muy minuciosa por los cuatro 
frentes. 

El capitán Ossorio, con algunos de los suyos, hace una salida por Capuchinos 
y trae algunas frutas. El resto del día transcurre sin novedad importante. 

No hubo bajas este día. 

DÍA 27 DE AGOSTO. JUEVES. 

Alas siete de la mañana empieza el fuego de las piezas de 15,5 cm., tirando 
casi todo el día sobre la fachada norte, que caía derrumbada con las sesenta 
granadas que han disparado. El cañón del 7,5, de los Alijares, hostiliza de vez en 
cuando la Sección de Tropa. A las dieciocho termina el fuego, y el resto del día 
sin novedad. 

Bajas de este día: un muerto, cuatro heridos y dos contusos. 

DÍA 28 DE AGOSTO. VIERNES. 

Las dos piezas de 15,5 cm. rompen el fuego, y siempre con el objetivo de 
abrir más la brecha de la fachada norte, a las once y quince y diecisiete y veinte, 
lanzando un total de ochenta y un proyectiles, lo que logran hacia la derecha, 
produciendo el desmoronamiento de la primera compañía, con lo que terminan 
de obstruir la puerta de entrada principal. Mientras, en San Servando han 
colocado dentro de una casa dos cañones de 7,5 cm., muy próximos a la Sección 
de Tropa, y hacen unos disparos sobre la explanada oriental; pero en seguida se 
colocan ametralladoras en la fachada este, que les impide disparar y los reducen 
a silencio. 

También se han visto tres ametralladoras en San Servando; pero que, caso de 
actuar, pueden ser batidas por las nuestras en posición más dominante. A las 
veinte horas, y desde Santa Cruz, hostilizan con petardos de trilita a las fuerzas 
de las cuadras del Carmen, como asimismo con morteros, que se supone 



emplazados en el Miradero; pero ninguna causa bajas. El capitán Ossorio 
requisó, por Capuchinos, algo de vinagre y sal. 

DÍA 29 DE AGOSTO. SÁBADO. 

Empieza el día tranquilo y sin apenas «pacos», hasta las nueve y quince, en 
que las piezas de 15,5 cm. rompen el fuego, batiendo una la fachada norte y otra 
la parte de Capuchinos, ensanchando la brecha casi hasta el torreón noroeste y 
sin producir efectos notables en Capuchinos, ya que está derrumbado, lanzando 
veintidós proyectiles y cesando el fuego a las diez y treinta. A las dieciséis y 
treinta y cinco horas comienza el fuego de artillería, batiendo las dos piezas del 
15,5 la brecha de la fachada norte, consiguiendo abrir la brecha perfecta y 
derribar dos columnas, una de la fachada norte y otra de la fachada sur, lanzando 
treinta proyectiles y terminando el fuego a las dieciocho y cincuenta horas. A las 
diecinueve horas, con una pieza de 7,5 cm., que se supone emplazada en la 
puerta de la iglesia de la Concepción, hostilizaron a pabellones y cuarta cuadra 
de Puerta de Hierro, disparándoles diez proyectiles que no causaron baja alguna. 
El resto del día y de la noche transcurrió sin novedad. 

Bajas de este día: dos contusos. 

DÍA 30 DE AGOSTO. DOMINGO. 

A las siete y treinta se anuncia por la observación un avión enemigo, que no 
vuela sobre el Alcázar. A las ocho y treinta se anuncian otros dos, que tampoco 
vuelan sobre el Alcázar y marchan en dirección a Talavera de la Reina. Por la 
Comandancia Militar se dicta una orden diciendo que los destrozos causados 
ayer por la artillería afectan más a la visualidad que a la resistencia del edificio, 
que sigue siendo tan inexpugnable como al principio, y que estos destrozos, lejos 
de contraer el espíritu, deben ensalzarlo, pues ya poco es el tiempo que falta para 
recoger el fruto de las penalidades y sufrimientos. A las diez horas los cañones 
de los Alijares hicieron unos cuantos disparos sobre la explanada del Picadero. A 
las trece, con una botella de gasolina, incendiaron la parte alta de Puerta de 
Hierro y, lanzando petardos, intentaron evitar que se apagase, enviándose desde 
el Alcázar hombres con aparatos extintores y agua, logrando dominar el incendio 
a pesar de seguir tirando petardos, contestándoles con fusiles y fusiles 
ametralladores hasta conseguir reducirlos a silencio. A las quince y cincuenta y 
cinco rompen el fuego las piezas de 15,5 cm. lanzando veintiséis proyectiles 
sobre el torreón noroeste, terminando el fuego a las diecinueve horas. 



El enemigo incendió una casa del frente sur, al lado de la quemada por 
nosotros el día 11, a las veinte horas. A Puerta de Hierro la vuelven a atacar con 
petardos a las dieciocho y treinta horas, sin efecto notable, terminando el día con 
«paqueo» poco intenso. 

Bajas de este día: un herido y dos contusos. 

DÍA 31 DE AGOSTO. LUNES. 

Empieza el día con tranquilidad, pues a pesar de que en las piezas enemigas 
se nota movimiento como para romper el fuego, no lo hacen. A las dieciséis 
ataca el enemigo de Santa Cruz y Puerta de Hierro con petardos de dinamita y 
trilita. 

La casa que el enemigo incendió ayer sigue quemándose y se observa que la 
están apagando con una manga de agua, no molestándoles aun estando bajo 
nuestro alcance, por convenir a este frente no desaparezcan estas casas que le 
protegen del fuego de fusil y de las vistas de esta parte de la población. A las 
nueve empiezan otra vez el ataque contra Puerta de Hierro, lanzando, además de 
petardos, algodones impregnados de gasolina y botellas de líquido inflamable, 
pero sin conseguir provocar el incendio. 

A las diecisiete horas se reanuda otra vez el ataque a Puerta de Hierro con 
petardos, ataques todos que son contestados desde el Alcázar con fuego de 
mortero, fusil ametrallador y mosquetón. 

Termina el día con tranquilidad, pues el «paqueo» es casi nulo y el fuego de 
las piezas de 15,5 cm. no se efectuó en este día. 

Bajas de este día: dos contusos. 

DÍA 1 DE SEPTIEMBRE. MARTES. 

Empieza el día con tranquilidad. A las ocho y cincuenta rompen el fuego las 
dos piezas de 15,5 cm. y una de 7,5 cm., disparando veintidós proyectiles y 
cinco, respectivamente, con los consiguientes desperfectos en la fachada norte, 
en que la brecha ha aumentado bastante, durando el fuego hasta las once y 
treinta. Al mismo tiempo de empezar el cañoneo enemigo, los que se situaban en 
Santa Cruz atacaron a Puerta de Hierro con petardos y botellas de líquido 
inflamable, no consiguiendo incendiar. A las quince rompen el fuego otra vez las 
piezas de 15,5 cm., disparando treinta y siete granadas que aumentan el destrozo 
en la fachada, de tal modo que un gran número de proyectiles entran y explotan 
en el patio principal y por la línea de tiro baten el ángulo noreste del patio. 



Terminando el fuego de artillería a las diecinueve, el «paqueo» fue casi nulo y ya 
con tranquilidad terminó el día. 

Bajas en este día: dos contusos. 

DÍA 2 DE SEPTIEMBRE. MIÉRCOLES. 

A las seis de la mañana el enemigo de Santa Cruz lanzó dos o tres petardos 
sobre Puerta de Hierro, provocando un pequeño incendio que fue sofocado en 
seguida. A las siete de la mañana la pieza de 7,5 cm., emplazada en los Alijares, 
disparó cuatro proyectiles sin causar efecto notable. A las cinco rompe el fuego 
una de las piezas de 15,5 cm., lanzando dieciséis granadas contra el torreón 
noreste y por encima del Gabinete de Física. A las trece y cincuenta y cinco 
vuelve a romper el fuego la misma pieza, disparando sobre el mismo torreón 
cuatro proyectiles, y a las dieciséis y treinta volvió a romper el fuego la misma 
pieza y sobre el mismo objetivo, donde empieza a abrir brecha. El «paqueo» 
durante el día no es intenso. La cocina y horno de campaña se trasladan al local 
de la enfermería. 

Bajas en este día: dos contusos. 

DÍA 3 DE SEPTIEMBRE. JUEVES. 

A las siete y veinte rompió el fuego la pieza de 15,5 cm. y lo mismo con 
petardos en Santa Cruz a Puerta de Hierro, no consiguiendo efecto ninguno. 

A las ocho, el cañón de 7,5 cm. hizo unos disparos sin causar efectos, 
terminando el fuego a las ocho y treinta, teniendo siempre como objetivo el 
torreón noreste, al que le están abriendo cada vez más la brecha con los treinta 
disparos que hicieron. 

Por funcionar mejor y estar más protegidos, se dio la orden de que la cocina 
y el horno se trasladen al sótano, al sitio de los almacenes. 

A las dieciséis y treinta empieza el fuego otra vez la pieza de 15,5 cm., y 
siempre sobre el mismo objetivo, torreón del noreste. 

El cañón de 7,5 cm. dispara también de vez en cuando, sin causar efecto 
notable, cesando el fuego de dicha pieza, después de disparar veintitrés 
proyectiles, a las diecinueve, que dejan el torreón noreste muy quebrantado por 
haberle destruido la cara norte parte de las este y oeste, quedando la cúpula casi 
en el aire. El «paqueo», al terminar el fuego de la artillería, fue más intenso que 
en días anteriores. El ruido del motor que se supone mueve la perforadora se 
sigue oyendo, pero no se ha podido aún localizar. El resto de la noche fue 



tranquilo. Bajas en este día: tres muertos y dos contusos. 


DÍA 4 DE SEPTIEMBRE. VIERNES. 

A las siete y treinta y cinco rompen el fuego las piezas de 15,5 cm y 7,5 cm., 
disparando ambas clases sobre el torreón noreste, al que por fin logran abatir la 
cúpula, y, una vez conseguido, cambian de objetivo y empiezan a batir al torreón 
noroeste, durando el fuego de artillería hasta las trece y diez, disparando 
cuarenta y ocho granadas de 15,5 cm. y unas doscientas setenta y cinco de 7,5 
cm. 

El mortero de 50 mm, así como los «pacos», ayudaron también con su fuego. 
Durante el cañoneo se hizo una salida a una casa del Corralillo para hacer un 
empalme con objeto de captar energía para la radio; pero no había fluido, como 
después se pudo comprobar por la noche. A consecuencia de arrojar del Hospital 
de Santa Cruz el enemigo líquidos inflamables sobre Puerta de Hierro, se 
incendió la farmacia y por ésta comunicó al resto del edificio, tomando grandes 
proporciones, que no fue posible atajar con los medios de que se disponía y se 
enviaron, obligando a abandonarlos, retirándose la fuerza en perfecto orden a 
Santiago. Alas dieciocho y quince rompieron otra vez el fuego las piezas de 15,5 
cm. y 7,5 cm., batiendo las primeras el torreón noroeste y las segundas la 
Sección de Tropa, disparando veintitrés granadas las de 15,5 cm. y unas veinte 
las de 7,5 cm. 

A consecuencia del primer cañoneo, en la Sala de Motores del Gabinete de 
Física se incendiaron las anaquelerías, incendio que no tomó proporciones y que 
se sofocó fácilmente. Durante el día y la noche, el «paqueo» ha sido más intenso 
que otros días. El señor coronel dio instrucciones al jefe del sector Santiago- 
Puerta de Hierro, teniente coronel Tuero, para los puestos y manera de hacer el 
servicio en su sector con arreglo a como queda, a consecuencia de tener que 
retirarse de Puerta de Hierro. Al anochecer y bajo la dirección del comandante 
Araujo, se retiraron cincuenta y tres sacos de trigo. 

Bajas de este día: tres heridos y un contuso. 

DÍA 5 DE SEPTIEMBRE. SÁBADO. 

A las dos y treinta de la madrugada se intentó incendiar la casa de la Cuesta 
del Alcázar, conocida por la de don Lucio, detrás de la cual se suponía estaba 
trabajando el compresor de la supuesta perforadora. Se llevó a efecto con 
granadas incendiarias, botellas de gasolina y granadas de mano. 



A las siete y quince rompen el fuego las piezas de 15,5 cm. y 7,5 
centímetros, las primeras sobre la fachada norte y las segundas sobre la Sección 
de Tropa. Las piezas pesadas hicieron un recorrido sobre la fachada norte, por lo 
que al llegar a la brecha las granadas entraban en el patio, lo que produjo el 
derrumbamiento total del lado sur del ángulo suroeste del patio en sus dos pisos 
que estaban ya amenazando ruina desde el día anterior. Las piezas del 7,5 
batieron la entrada de la compañía de Tropa, causando grandes desperfectos. El 
fuego duró cuarenta y cinco minutos, arrojando cuarenta y nueve granadas de 
15,5 cm. y unas cien de 7,5 cm. A las dieciséis cuarenta rompen el fuego 
nuevamente las dos clases de piezas de artillería, teniendo las primeras como 
objetivo el torreón noreste y las segundas sobre la compañía de Tropa; 
dispararon diecinueve granadas de 15,5 cm. y unas cuarenta de 7,5 cm. 

La observación, sobre las diecisiete y treinta, avisa que a la Puerta de Hierro 
de los pabellones de la Caridad había llegado una camioneta con enemigo; 
inmediatamente se disparó, saliendo una sección a ocupar el parapeto avanzado 
del camino cubierto y retener en distintos sitios para acudir a donde fuera 
preciso, y al mismo tiempo se ordenó la construcción de un parapeto delante de 
la puerta principal del comedor, que bate todo el camino a pabellones. La fuerza, 
en una reacción soberbia, ocupó la cuarta cuadra, a pesar del incendio del 
edificio, y poco después hizo un reconocimiento sobre la casa del guarda y casas 
próximas, llegando hasta la verja, que volvieron a cerrar, porque el enemigo, 
aprovechando no estar ocupado el edificio por el incendio, entró y se llevó unas 
colchonetas que había en la cuarta cuadra y un camión de los que cerraban el 
paso a la verja. Al hacer estas ocupaciones, el enemigo huyó. 

En la orden de la Comandancia Militar aparece ascendido a cabo, por 
méritos de guerra, un soldado de la Academia por su buen comportamiento en el 
incendio de los pabellones de la Caridad, bajo el fuego enemigo, y tres 
distinguidos: un soldado de la Academia, otro del Regimiento de Infantería 
número 2 y un paisano perteneciente a Falange. 

El coronel hace saber en la misma orden a toda la guarnición que, aunque el 
Alcázar sufra grandes desperfectos, no ofrece peligro y que la intensificación del 
fuego enemigo es debida a la presión de nuestras columnas; que no recurren más 
que a embustes, lo que demuestra bien claramente la situación real, y que 
nuestro espíritu debe ser, como hasta ahora, elevadísimo, y que no duda en 
absoluto del espíritu de nadie ni cree haya ningún pusilánime en estos momentos 
últimos en que la victoria está tan cercana. 



Al anochecer, y bajo la dirección del comandante de Caballería don Pablo 
González Herrera, se retiraron treinta y seis sacos de trigo. 

Por la noche se hizo una salida a la casa de don Lucio, que se intentó 
incendiar la noche anterior y no se logró, para observar dónde trabaja el 
compresor, retirándose después de la observación sin novedad, precisando dos 
compresores, uno en la plaza de la Magdalena y otro hacia el teatro Rojas, y que 
por lo observado no creen sea mina dirigida contra el Alcázar; pero como se 
siguen oyendo explosiones no se puede aún precisar de manera concreta de qué 
se trata, si es mina o preparación de las calles para evitar nuestra salida. La 
salida fue dirigida por el capitán Vela Hidalgo. La noche transcurrió sin novedad. 

Bajas de este día: un fallecido, nueve heridos y dos contusos. 

DÍA 6 DE SEPTIEMBRE. DOMINGO. 

Alas siete y cinco rompen el fuego las piezas de 15,5 cm. y a poco las de 7,5 
cm., durando el fuego hasta las doce y cincuenta disparando sesenta y dos 
granadas del primer calibre y otras tantas del segundo, teniendo como un sitio 
muy batido; un tercero, José Canosa, logró atar el cadáver del primero, y un 
cuarto, José Benzosa, retiró el del segundo, quedando el de Fink para retirarlo de 
noche, ya que en pleno día era aumentar las bajas. Se distinguió notablemente en 
estas operaciones el falangista José Conde, que resultó herido. Sobre las 
veintidós salieron los falangistas a retirar el cadáver de Fink, lo que lograron 
valerosamente en medio de un nutrido fuego enemigo que tenía gran empeño, no 
sólo en que no se retirase el cadáver, sino en apoderarse de él. 

El «paqueo» durante la noche y madrugada fue bastante intenso por el frente 
sur, sitio donde cayeron los de Falange por la mañana. Los ruidos subterráneos 
se siguen oyendo con más intensidad. 

Bajas de este día: cuatro muertos y nueve heridos. 

DÍA 8 DE SEPTIEMBRE. MARTES. 

A las ocho y treinta y cinco empiezan el fuego las piezas de 15 centímetros, 
disparando treinta y seis granadas sobre el torreón noroeste, el que consiguieron 
derribar al veintinueve disparo, causando en su caída grandes desperfectos e 
interceptando por completo la Cuesta del Alcázar, derribando las casas del frente 
oeste. 

Terminó el fuego a las once horas. El resto del día fue tranquilo, pues no 
hubo ni casi «paqueo». A las veintidós y treinta, desde las casas del frente sur, un 



parlamentario, el comandante Rojo, solicitó una entrevista con el coronel, que la 
concedió a las nueve de la mañana, dándole todas las garantías. 

Bajas de este día: tres heridos. 

DÍA 9 DE SEPTIEMBRE. MIÉRCOLES. 

A las nueve de la mañana, y sin oírse ni un disparo en los dos campos, como 
se había convenido, avanzó a la Puerta de Capuchinos el comandante Rojo con 
bandera blanca, indicándosele desde los puestos que se trasladase a la Puerta de 
Carros, donde fue recibido por el comandante Piñar y capitán Alamán, 
designados por el señor coronel, los cuales, como prescribe el Reglamento de 
Campaña, le vendaron los ojos y lo condujeron a presencia del coronel. A las 
nueve marchó con las mismas formalidades. Trajo unas condiciones de rendición 
que, como todas, pase lo que pase, fueron rechazadas y a vista de esta 
contestación unas amenazas de estrechar lo más posible el cerco, bombardeo y 
asedio por todos los medios. 

A las diez y cuarenta y cinco empezó el fuego de artillería de todos los 
calibres, teniendo las piezas de 15,5 cm. como objetivo la fachada norte en su 
parte occidental y principio de la segunda compañía. Dispararon treinta y cuatro 
granadas. 

A las dieciséis y diez se presentó una escuadrilla de tres aviones, que 
arrojaron bombas por el Cerro de los Palos, Cuesta del Alcázar y una en el 
torreón noroeste, que no llegó a explotar, después de atravesar techo y dos pisos 
de la escalera de hierro. No se pudo averiguar exactamente si eran aviones 
enemigos o no, aunque por la altura de vuelo, modo de bombardear y sitios 
batidos la mayoría opina que eran aparatos nuestros. Estuvieron evolucionando 
hasta las dieciséis y cincuenta y cinco; a esta hora volvieron a romper el fuego 
las piezas de artillería, disparando sobre el mismo objetivo hasta bien cerrada la 
noche cuarenta y una granadas de 15,5 cm. y unas setenta y cinco de 7,5 cm. 
sobre la compañía de Tropa. Hasta las veinticuatro horas dispararon las piezas, 
con grandes intervalos, dos o tres disparos de 15,5 cm. 

La observación acusó la entrada de unos automóviles, al parecer con 
reflectores, lo que así fue, pues sobre las veintiuna emplazaron uno que 
iluminaba todo el Alcázar desde el norte, suponiendo sería para tirar de noche, 
como así efectivamente fue. 

A las cuatro de la mañana, y conforme a órdenes del comandante militar, se 
hizo una salida por diversos elementos de las distintas unidades y agrupaciones, 



a las órdenes del capitán Vela Hidalgo, para encontrar la boca de la mina, que no 
se pudo encontrar; se tuvo fuego con el enemigo, al que se le sorprendió en esta 
operación, y se quemaron varias casas que pueden estorbar trabajo de dicha 
mina. 

Por observaciones se saca en consecuencia que la mina que en un principio 
iban a utilizar, y que se dirigía al torreón suroeste, la continúan con perforadora, 
suponiendo se hayan enlazado las dos y tengan la misma entrada; se cree que el 
seguir la primera sea debido a que con la segunda están muy distantes y les urja 
llegar cuanto antes a sus propósitos. 

Bajas de este día: un muerto y trece heridos. 

DÍA 10 DE SEPTIEMBRE. JUEVES. 

Durante la noche y madrugada, y con grandes intervalos, las piezas de 15,5 
cm. hacen tres o cuatro disparos sobre el patio del Alcázar, que causan más 
molestia y ruido que daños materiales. El «paqueo» a estas horas es más intenso 
que otras noches. Ala seis y cinco rompen el fuego las piezas del 15,5, batiendo 
la fachada norte y el patio en su centro y ángulo suroeste, causando bastantes 
destrozos con las noventa y cinco granadas que dispararon hasta las diez y 
cuarenta y cinco en que cesó el fuego. 

A las dieciséis y cincuenta y cinco rompen otra vez el fuego sobre los 
mismos objetivos y no cesan hasta el día siguiente, si bien cuando es de noche 
cerrada lo hacen con un ritmo mucho más lento, disparando unas 149 granadas. 
A las veinte el enemigo dice desde la casa que ocupa en el frente sur que el 
Gobierno ha accedido a la petición del coronel comandante militar, y envía al 
canónigo Vázquez Camarasa para que nos asista espiritualmente y que vendrá 
por el mismo camino que trajo el comandante Rojo y llegará a la misma hora 
para estar tres horas, que era el máximum que concedían. El señor coronel pidió 
un sacerdote voluntario para que estuviese voluntario, pero sólo se accedió a lo 
anterior. 

Bajas de este día: un muerto y trece heridos. 

DÍA 11 DE SEPTIEMBRE. VIERNES. 

A las cuatro de la mañana, y dirigida por el comandante Araujo se efectuó 
una salida con fuerzas de Falange, Escuela, Academia y Guardia Civil para tratar 
de encontrar la boca de la mina, objetivo que no se pudo lograr por haberse 
fortificado y ocupado todas las casas de los alrededores. 



A las seis y cinco rompen el fuego las piezas de 15,5 cm. y las de 7,5 cm., 
batiendo toda la compañía de Tropa y lavadero, causando grandes desperfectos 
en el Picadero y comedor de alumnos. A las nueve cesó el fuego y a esta hora, 
conforme a lo pactado, apareció por el frente Sur, con un crucifijo en la mano, el 
canónigo señor Vázquez Camarasa, que fue entrado lo mismo que el anterior 
parlamentario. 

Durante su estancia dijo la Santa Misa, ofreció la Comunión, después de dar 
la absolución general a los que no habían comido nada y a los heridos y 
enfermos. A las doce se marchó con las formalidades reglamentarias. Ni por la 
tarde ni desde las nueve de la mañana tiró la artillería de 15,5 cm., y la de 7,5 
cm. sólo hizo un disparo sobre las dieciséis horas. Las granadas disparadas 
durante el día fueron sesenta y dos, de 15,5 cm. Durante la noche tiró otras doce 
de 15,5 cm., que tuvieron como objetivo el patio, haciendo un total de setenta y 
cuatro granadas. 

De diecinueve horas a diecinueve y quince pide el comandante Rojo hablar 
con el coronel sobre evacuación de mujeres y niños, contestándosele 
negativamente. A las veinte y treinta se oye un fuerte fuego de fusilería y 
petardos en dirección al Zig-Zag y Puerta de Carros, producido por el enemigo 
ante la alarma de una salida que creyó nuestra; el resto de la noche, sin novedad. 
Las explosiones subterráneas se siguen oyendo en ritmo periódico de tres horas 
aproximadamente. 

Bajas de este día: un muerto y seis heridos. 

DÍA 12 DE SEPTIEMBRE. SÁBADO. 

A las seis de la mañana rompen el fuego las piezas de 15,5 cm. que nos 
tienen en pie durante todo el día, teniendo como objetivos el patio en sus 
fachadas oeste, sur y parte del noroeste, causando enormes destrozos, disparando 
159 proyectiles de 15,5 cm. y muchos más de 7,5 cm. que, como siempre, 
dispararon sobre la compañía de Tropa. 

Los ruidos subterráneos se oyen y suceden con regularidad. Todas las 
familias se trasladan a los sótanos inferiores y sótanos este y norte. La noche 
transcurre con relativa tranquilidad. 

Bajas en este día: un fallecido y dos heridos leves. 

DÍA 13 DE SEPTIEMBRE. DOMINGO. 

A las siete rompen el fuego las piezas de 15,5 cm. sobre el mismo objetivo 



del día anterior y con pequeños intervalos tiran durante todo el día y parte de la 
noche, disparando cien proyectiles de 15,5 cm. y otros tantos de pequeño calibre 
sobre la compañía de Tropa, que causaron bastantes destrozos en las galerías este 
y oeste y fachada sur, de piedra. No dispararon durante la tarde. Por la noche, a 
las diecinueve, anunciaron de las casas de los alrededores de la fachada sur que 
un diplomático chileno quería hablar con el coronel para tratar que salgan las 
mujeres, niños y rehenes que están en el Alcázar, contestándosele que no puede 
ser el tratar con más parlamentarios y que lo que quieran lo hagan por conducto 
del Gobierno de Burgos, con el que nosotros tenemos comunicación constante, y 
que ellos nos contesten lo que tenemos que hacer, siempre que la contestación 
sea por conducto de los generales Franco o Mola y con autógrafo de ellos. No se 
pudo terminar la contestación, porque, al oír lo de tratar con el Gobierno de 
Burgos, hicieron tres disparos a la ventana e insultaron de manera violenta a los 
encargados de dar la contestación del coronel. Los compresores dejaron de 
funcionar, por lo que se trasladaron los enfermos y heridos a los locales más 
resguardados, que son provisionales mientras se les preparan los definitivos; se 
desalojan los sótanos en el frente oeste e inmediaciones de la escalera. 

Bajas de este día: un herido y un contuso. 

DÍA 14 DE SEPTIEMBRE. LUNES. 

Por la mañana se siente la marcha irregular de los compresores y también por 
el servicio de escuchas se percibe trabajo de barrena a mano y en el torreón 
suroeste parece oírse pala, suponiendo vengan muy a flor de tierra, incluso que 
no puedan aparecer los de este lado, debajo del último de los sótanos. 

A las ocho y quince horas empezó el fuego de artillería de los dos calibres y 
contra los objetivos acostumbrados, y con cadencia muy lenta dispararon las 
piezas de 15,5 cm. treinta granadas hasta las once y treinta en que terminó el 
fuego, no volviendo a disparar en todo el resto del día. 

La enfermería se trasladó definitivamente a los locales más seguros, para 
caso de que la mina funcionase. El día fue de «paqueo» más intenso y al 
anochecer fueron lanzados por el enemigo bastantes petardos contra el frente 
oeste por las proximidades de la Puerta de Carros y Puerta de Hierro. 

Por la noche se intensificó mucho el «paqueo» por todos los frentes. El 
enemigo, desde San Servando, estuvo cerca de media hora insultando y diciendo 
que soltá-sernos a las mujeres, niños y rehenes lo antes que pudiésemos, porque 
si no, ya iba a ser tarde. 



Se ve tienen un gran interés en coaccionar al mando por este procedimiento y 
conseguir así lo que no conseguirán de ninguna manera: nuestra destrucción. 

El coronel comandante militar publicó una orden para levantar el ánimo a las 
gentes, diciéndoles no hagan caso de bulos propalados por el enemigo, que las 
columnas nuestras están muy próximas y que hay que resistir hasta la última 
hora, ya que la parte peor ha sido pasada. 

Bajas de este día: siete heridos. 

DÍA 15 DE SEPTIEMBRE. MARTES. 

Empezó la artillería de 15,5 cm. a disparar a las seis y cuarenta y cinco horas 
y con ritmo lento lanzaron hasta las diez y cuarenta y cinco veinte granadas, que 
ocasionaron grandes desperfectos en la fachada sur, bastante estropeada por los 
disparos. 

La observación acusa un camión que lleva a remolque una pieza, al parecer 
de calibre mediano, que va por la carretera de Cobisa a Arges. 

Los ruidos subterráneos se perciben perfectamente y el trabajo de la mina es 
normal, oyéndose periódicamente las explosiones. 

A las doce y cincuenta, y desde el campamento de los Alijares donde ha sido 
emplazada la pieza que acusó la observación y que es de calibre de 15,5 cm., 
rompe el fuego contra la fachada este y con preferencia sobre el Paso Curvo y 
sobre la escalera por su puerta de acceso; duró el fuego hasta las dieciocho, en 
que ya no actuó la artillería desde ninguno de los dos emplazamientos. 

La tarde y noche han sido intensas en «paqueo» y lanzamiento de petardos 
sobre la avanzadilla de Puerta de Hierro. 

Se siguen oyendo las explosiones de la mina con regularidad. 

Bajas de este día: cinco muertos y cuatro heridos. 

DÍA 16 DE SEPTIEMBRE. MIÉRCOLES. 

A las siete y cuarenta y cinco rompen el fuego las dos piezas de 15,5 cm. 
emplazadas en el olivar y otras dos del mismo calibre emplazadas en los 
Alijares, batiendo las primeras la fachada sur y ángulo suroeste del patio y las 
segundas la fachada este, empezando a abrir brecha por las ventanas de la Sala 
de Oficiales, que está lateral a la Biblioteca de Caballería. 

A las once y cuarenta y cinco se oyeron siete explosiones subterráneas, al 
parecer de la mina dirigida al torreón suroeste. La otra mina no trabajó en todo el 
día. 



A las diecisiete rompen otra vez el fuego las piezas de 15,5 cm. y con 
cadencia no muy rápida lanzaron 144 granadas hasta las dieciocho, en que cesó 
el fuego. También las piezas de 7,5 cm. hicieron unos disparos. 

A las once se presentaron tres aviones nuestros, que hicieron un 
reconocimiento y bombardearon Zocodover, marchando después en dirección a 
Ávila; minutos después aparecieron dos cazas enemigos, que evolucionaron 
sobre los Alijares y se marcharon en dirección a Madrid. 

La tarde transcurrió con relativa tranquilidad. Por la noche, bajo la dirección 
del comandante Araujo, con fuerzas de la compañía de Tropa de la Academia y 
Guardia Civil alojada en ella, se retiraron cuarenta sacos de trigo, de los que 
doce fueron repartidos para el personal del Alcázar. 

Durante esta operación desapareció el teniente don Fernando Barrientos, de 
la Escuela Central de Gimnasia. 

El resto de la noche transcurrió con «paqueo» intenso. 

Bajas de este día: un muerto, tres heridos y tres contusos. 

DÍA 17 DE SEPTIEMBRE. JUEVES. 

A las ocho y diez rompen el fuego las piezas del 15,5 de los dos frentes y 
hasta las nueve y treinta lanzan diez proyectiles; baten el frente este y el ángulo 
suroeste del patio. 

La observación de las minas no acusa ruido subterráneo alguno, por lo que se 
dan órdenes para el traslado definitivo de mujeres, niños, enfermería y capilla, 
que quedan instalados definitivamente en los sótanos de los frentes norte y 
anejos y parte del sótano este, dejando solamente puesto en las proximidades de 
la Puerta de Carros, que de cuando en cuando mandan un observador; la 
enfermería quedó establecida en el parque de armamento y la capilla, en la sala 
del botiquín antigua. 

A las diecisiete rompen el fuego otra vez las piezas del 15,5 de los dos 
frentes, habiendo acusado la observación momentos antes el emplazamiento de 
una tercera pieza del 15,5 en el campamento de los Alijares, disparando diez 
granadas. 

Momentos después se acusa por la observación el emplazamiento de dos 
piezas más del calibre 15,5 en el campamento de los Alijares, que hacen un 
disparo sobre la fachada este para tener corregido el tiro. 

Al anochecer y por la noche el «paqueo» fue intenso en todo el frente. El 
motor compresor funcionó también, por lo visto con miras a desorientar a la 



guarnición sobre la terminación de la mina. 

Termina el día sin más novedad. 

Bajas de este día: tres heridos. 

DÍA 18 DE SEPTIEMBRE. VIERNES. 

En las primeras horas de la madrugada sigue el «paqueo» intenso del día 
anterior, que va aumentando; incluso toman parte en el fuego las piezas de 7,5 
cm., que baten la Sección de Tropa. El ruido del compresor se sigue oyendo; 
pero como no se ha oído la perforadora desde el día anterior, se supone sea con 
ánimo de desorientarnos, lo que no se logra, puesto que están tomadas las 
medidas posibles a nuestro alcance. 

A las seis y cinco de la mañana rompen las piezas de 15,5 cm., desde los dos 
emplazamientos, un violento fuego contra el frente este de la compañía de Tropa, 
patio del Alcázar y frente oeste por el interior. 

A las seis y treinta y uno, cuando llevaban disparadas ochenta y seis 
granadas, se oye una detonación más fuerte, seguida de muchísimo humo negro 
que invade todos los locales, y hace creer a todo el mundo que ha sido un 
cañonazo en sus inmediaciones; se comprueba acto seguido ha sido la explosión 
de las dos minas, que han derrumbado el torreón suroeste y casi toda la fachada 
oeste, más todas las casas de los frentes oeste y sur en su mitad derecha. 

Inmediatamente a esto un tiroteo intensísimo en todos los frentes, en especial 
norte y oeste, nos anuncia el asalto, que es rechazado con gran espíritu por todas 
las fuerzas sin distinción. A las trece horas se puede considerar que el ataque ha 
fracasado, aunque el tiroteo sigue intenso en los frentes noroeste y sur. 

El enemigo, por los escombros del torreón noroeste y procedente del Zig¬ 
zag, coronó éste y allí se hizo fuerte, lanzando granadas de mano por el techo de 
las galerías y habitaciones del frente oeste; costó gran trabajo ocupar las ruinas, 
por encontrarse todas las escaleras obstruidas y rotas, y con escaleras de mano 
empalmadas y escaleras marinas se pudo ocupar esa parte, la más peligrosa, 
cogiendo al encargo una bandera que tenía para ponerla, en su creencia en la 
victoria. 

Al mismo tiempo atacaron también por el Corralillo y Puerta de Hierro, 
ataques que también fueron rechazados, a pesar de intervenir en Puerta de Hierro 
un tanque de artillería que forzó la verja y separó los coches que había de 
barricada, pero que tuvo que retroceder ante el empuje de nuestras fuerzas de la 
compañía de Tropa y la instalada en el comedor y lavadero. 



Como a las diez y veinte iba decayendo el empuje del enemigo, rompen otra 
vez el fuego las piezas de 15,5 cm. de los Alijares y hasta las trece y treinta 
dispararon setenta y dos granadas; a esta hora callan las piezas y sigue el 
«paqueo», muy intenso, sobre todo por el frente este. A las once aparecen dos 
aviones nuestros, que hacen vuelos de reconocimiento sobre nosotros; al poco 
rato aparecen tres aviones enemigos, que también vuelan en reconocimiento, y 
cuando éstos se retiran aparecen cuatro más, enemigos, que, como los anteriores, 
hacen reconocimiento y observación. 

El «paqueo» muy intenso, y a las dieciocho y treinta rompen otra vez el 
fuego las piezas de 15,5 cm. de los emplazamientos, y con ritmo muy lento baten 
sus objetivos acostumbrados. 

Como los caballos y mulos corren peligro de ser batidos en la cuadra de los 
fregaderos, a donde habían sido llevados por el mismo motivo, se trasladan otra 
vez a las cuadras de los sótanos laterales a la piscina. 

El fuego de la artillería sigue con ritmo lento. 

Las comidas de este día han sido distintas a las normales, por haber 
estropeado la artillería de 15,5 cm. la carne de caballo y mulo preparada para 
este fin; consistieron la primera en arroz con chorizo y bacalao y la segunda en 
arroz y judías. 

La artillería de 15,5 cm. bate la parte oriental del depósito de armamento, 
donde se había instalado la enfermería y parte del botiquín, por lo que 
inmediatamente se da la orden de trasladar los enfermos a un sitio más seguro, 
capilla antigua en el ángulo noroeste, así como el botiquín. 

La noche sigue con «paqueo» menos intenso que durante el día y la artillería 
sigue con ritmo no muy rápido, disparando unas setenta y cinco granadas sobre 
la fachada norte, lavadero, Paso Curvo, Capuchinos y de vez en cuando a la 
fachada sur por el interior. El total de proyectiles disparados fue 272. El día 
transcurrió sin más novedad. 

Bajas de este día: trece muertos, cuarenta y ocho heridos y once contusos. 

DÍA 19 DE SEPTIEMBRE. SÁBADO. 

Por la madrugada se oye el fuego de la artillería con el ritmo del día anterior, 
y hasta las seis y treinta disparan las piezas del 15,5 unos setenta y cinco 
proyectiles. Las tres piezas del 7,5 también tiran sobre la compañía de Tropa. 
Han causado grandes desperfectos en el Paso Curvo, puerta de entrada al sótano 
y piscina y en el torreón suroeste, llegando a cegar el paso de la piscina al Paso 



Curvo, por lo que se empieza a trabajar para establecer las comunicaciones del 
Alcázar con el Paso Curvo, comedor de alumnos y compañía de Tropa. 

Por estar en peligro el depósito de víveres instalado en el depósito de 
armamento, se da orden de trasladarlo a la habitación que ocupaban antes los 
productos farmacéuticos, en la fachada sur. 

Sobre las siete, apenas la artillería calla, empieza un intensísimo tiroteo por 
todos los frentes, que nos da la impresión de un ataque en serio, como el del día 
de ayer, pues, aunque es muy nutrido, se observa es desde los edificios que 
rodean nuestro frente. Por el Corralillo es donde parece ser más factible, pero 
tampoco se lanzan al asalto. Las piezas de 15,5 cm. han disparado setenta y 
cinco proyectiles y las de 7,5 cm., cien. 

El «paqueo», a las nueve y treinta, sigue, pero con mucha menos intensidad. 
Por la Comandancia Militar se da una orden para que todo aquél que tenga más 
de una prenda de abrigo la entregue en almacén, con objeto de proveer a las 
fuerzas que hacen el servicio de noche a la intemperie. También se publica una 
relación de distinguidos por su comportamiento en el ataque de ayer. 

A las trece horas rompen el fuego las piezas del 15,5 de los dos 
emplazamientos y lanzan cuarenta y dos proyectiles sobre sus acostumbrados 
objetivos. Al terminar se reproduce el «paqueo», aunque no con la intensidad de 
por la mañana. 

A las dieciséis y cuarenta y cinco la observación del frente este acusa el paso 
por la carretera de la Sisla de dos camiones arrastrando dos piezas de artillería, 
sin poder precisar el calibre ni características. 

Poco después se precisa que son piezas ligeras de campaña de 7,5 cm. 

El total de granadas disparadas por la artillería fue de ochenta y ocho, que 
causaron grandes destrozos en la fachada este, en el comedor y distribuidor y 
lavaderos, cuya guarnición, por lo duro y peligroso de este puesto, es relevada 
por treinta hombres pertenecientes a la Escuela de Gimnasia, Falange y Guardia 
Civil, a las órdenes del comandante Llórente, jefe de aquel sector. 

Por la tarde, a las trece y a las dieciséis, hubo por el enemigo dos intentos de 
asalto por el Zig-Zag y Puerta de Hierro, saliendo inmediatamente fuerzas de 
Falange, Escuela y Guardia Civil, a las órdenes del comandante Méndez, de 
Artillería, que hacen un reconocimiento por estos sitios, poniéndose al habla con 
los de Puerta de Hierro y cogiéndole al enemigo un fusil, granadas de mano y 
una bandera roja. 

La observación acusa el emplazamiento de dos nuevas piezas en el 



campamento de los Alijares, apreciándose son contra aeronaves, una terrestre y 
otra de barco, y a poco llega un camión transportando cuarenta cajas de 
granadas. 

El «paqueo» sigue intenso en todos los frentes y así termina el día. 

Bajas de este día: cuatro muertos, treinta y un heridos y dos contusos. 

DÍA 20 DE SEPTIEMBRE. DOMINGO. 

Alas cero horas y treinta minutos rompen el fuego las piezas de 15,5 cm. de 
ambos emplazamientos, batiendo las fachadas este y oeste por el interior del 
patio, disparando hasta las cinco y treinta 150 proyectiles. 

Desde esta hora sigue el fuego con ritmo más lento, batiendo únicamente las 
de los Alijares el torreón suroeste, único que queda, fachada este y en ella con 
más tenacidad la puerta de acceso de la piscina a la explanada, por donde se 
efectúan todas las salidas. 

El coronel da orden de que se releve la guarnición de los lavaderos por 
fuerzas de los mismos grupos y en la misma proporción, relevándose al 
comandante Llórente por el comandante Lecanda., 

A las siete y treinta se recrudece el fuego de cañón y fusilería, batiendo con 
insistencia la puerta de salida de la piscina, por lo que el relevo de la guarnición 
de los lavaderos no puede incorporarse a su sitio por impedirlo las piezas del 
15,5, que se dedican, como si fuesen un fusil, a disparar al que se asoma por la 
puerta, no pudiéndose coger la cadencia para avanzar en el intervalo de disparos 
por ser completamente irregular. 

En algunas ocasiones aumenta el fuego de fusil de tal manera, que parece 
como si se intentase un asalto, que por lo visto no están ni decididos a llevar a 
efecto. En esta segunda etapa de fuego de cañón han disparado las piezas del 
15,5 doscientos proyectiles. 

Sobre las trece la observación acusa que el enemigo está en el Zig-Zag, 
ordenándose una salida a las fuerzas de maniobra, que rechazan al enemigo, que 
abandona sus posiciones. La dificultad grande consiste en la salida de la piscina, 
ya que la batería está en plan de fusil, y por un hombre que vea dispara en 
seguida, con sus consiguientes enormes destrozos. 

De Puerta de Hierro y cuarta cuadra se reciben noticias de que el enemigo 
hostiliza con cañón de 15,5 cm., de 7,5 cm., granadas de mano y petardos, que 
les han causado muchas bajas, por lo que el señor coronel dispone que se 
resistan a toda costa hasta la noche para hacer una retirada ordenada sobre el 



Alcázar, debiendo traerse todos los elementos posibles, destruyendo los que no 
se puedan transportar e incendiar los locales. Como la gente se encuentra muy 
agotada y hay bastante trigo en la compañía de Tropa, se dispone vaya fuerza de 
la Guardia Civil del Alcázar para retirar ese trigo. 

El cañoneo sigue sin cesar con ritmo variable, y hasta las diecisiete y treinta 
desde la última etapa cien proyectiles más hacen un total hasta esta hora de 450 
desde que empezó a las cero horas y treinta minutos. 

Sobre las dieciséis aparecen varios aviones nuestros y enemigos que 
evolucionan muy alto y al rato marcha cada uno a su destino después de observar 
y reconocer. 

La artillería sigue disparando con ritmo más lento hasta las dieciocho y 
treinta, en que cesa, habiendo disparado en total del día 472 proyectiles de 15,5 
cm. 

A las diecinueve treinta se tiene todo preparado para la evacuación de la 
cuarta cuadra, Santiago, víveres y fregaderos. 

A las veinte salen los tenientes Del Pino y Catalán, con sesenta guardias 
civiles, para retirar el trigo existente en la compañía de Tropa. 

A las veintidós y treinta horas se ha efectuado con todo el orden y sin 
novedad la evacuación preparada, inutilizándose el material que no se puede 
trasladar e incendiando los edificios. 

El resto de la noche con «paqueo» intenso, pero sin fuego de artillería. 

Bajas de este día: diez muertos, un fallecido y cincuenta y nueve heridos. 

DÍA 21 DE SEPTIEMBRE. LUNES. 

Por la madrugada hacen las piezas del 15,5 dos disparos hasta las siete y 
veinte horas, en que rompen el fuego nuevamente. La noche transcurre sin 
novedad en fuego de artillería. Desde que rompen el fuego por segunda vez, en 
ritmo desigual, baten las piezas de los dos emplazamientos el frente este, y en 
particular el torreón único que queda en pie, el suroeste, que, ya muy 
quebrantado por días anteriores, logran derribarlo, con lo que queda sin defensa 
la Biblioteca de Infantería, por lo que la fuerza que lo ocupa tiene que 
desplazarse, dejando únicamente los frentes. Un poco antes de la caída del 
torreón logran entrar los proyectiles en la Biblioteca, altos, que no producen 
bajas. El fuego de la artillería cesa a las dieciocho horas, habiendo disparado un 
total de 238 proyectiles. 

El «paqueo», exceptuando el momento en que cayó el torreón, que fue un 



poco intenso, no se hizo notar con la intensidad de los días anteriores. El resto 
del día y de la noche, hasta las veinticuatro, fue relativamente muy tranquilo. 
Con el traslado de fuerzas se estudia un nuevo alojamiento para la mejor defensa 
y situación. 

Bajas del día: cinco muertos, un fallecido, veinticinco heridos y un contuso. 
DÍA 22 DE SEPTIEMBRE. MARTES. 

Sobre las tres de la madrugada empieza el fuego la pieza de 15,5 cm., 
batiendo el camino cubierto y fachada este y hace catorce disparos hasta las 
cinco. Se supone que ignoran la evacuación de Puerta de Hierro, Santiago, 
comedor y fregaderos, pues siguen tirando a Puerta de Hierro con petardos y 
ametralladoras como si aún estuviese ocupado; indicio claro de su poca 
acometividad. 

Desde que cesó el fuego de la artillería no han vuelto a disparar y en este 
momento, diez y cuarenta, la observación acusa traslado de piezas de 15,5 cm., 
de las que se llevan dos del campamento y una antiaérea y una del frente norte, 
así como movimiento de gente, a la que se cree como en plan de marcha; desde 
luego, el «paqueo» es mínimo. A las once rompen el fuego las piezas de 15,5 
cm. del frente norte, lanzando unos dieciséis proyectiles, y a continuación 
empieza un tiroteo de armas automáticas y de fusil intensísimo, como si fuese 
para proceder a un asalto; se toman todas las medidas y a la hora va decreciendo 
y termina, volviendo al poco rato a recrudecerse, y por fin queda el «paquear» 
ordinario, aumentado en el frente norte a causa de la evacuación de Puerta de 
Hierro. 

Se vieron grupos en el Zig-Zag y en el comedor de alumnos, que fueron 
rechazados. La observación acusa que la pieza de 15,5 cm. de la dirección norte 
sigue en el mismo sitio, pero que las ligeras y contra aeronaves se las han 
llevado, así como dos de 15,5 cm., del campamento de los Alijares, suponiendo 
sea debido a la presión ejercida por nuestras columnas en su avance sobre 
Toledo. 

A las dieciséis dos cazas enemigos evolucionan sobre Toledo, y a las 
dieciocho un trimotor nuestro bombardea Zocodover, el Seminario y Cigarrales 
de San Servando. 

El avión en su vuelo es señalado por el enemigo con multitud de disparos de 
bengalas rojas. 

El resto de la tarde reducido al «paqueo». 



Por la noche, a las veintidós y cuarenta y cinco, se produce una alarma en el 
sótano por oírse en los escombros de la Puerta de Carros un derrumbamiento que 
se supone provocado por el enemigo, viéndose al mismo tiempo un fogonazo. 

Renace en seguida la tranquilidad y así termina el día. 

Bajas de este día: dos muertos, veintidós heridos y cinco contusos. 

DÍA 23 DE SEPTIEMBRE. MIÉRCOLES. 

A las cinco de la mañana se intensifica el tiroteo sobre el frente norte, en el 
que predominan los petardos, y al cuarto de hora cesa, volviendo a su ritmo 
normal. La observación acusa que las piezas del 15,5 que quedaron en los 
Alijares se las han llevado y no se puede precisar si definitivamente o por 
cambiarlas de emplazamiento. 

A las ocho hay un intento de asalto por el frente norte, empleando el enemigo 
fusiles, armas automáticas y un tanque de artillería, que desde el Zig-Zag hace 
varios disparos sobre la parte alta de las ruinas, con objeto de batir los puestos 
situados en ellas. Es rechazado y al cabo de una hora de combate se retiró el 
enemigo con el tanque. 

A las dieciséis y diez rompen el fuego las piezas de 15,5 cm. emplazadas al 
norte y disparan veintinueve proyectiles, batiendo principalmente los escombros 
acumulados en la puerta principal con objeto de abrir brecha y facilitar el camino 
al tanque. Algunos proyectiles entran también en el patio, sin que acusen grandes 
destrozos. A las diecisiete y treinta terminó el fuego de artillería. 

A las dieciocho comienza otro asalto, también sobre la puerta principal y con 
los mismos elementos que por la mañana, pero con mayor intensidad, asalto que 
fue también rechazado, durando el combate hasta las diecinueve y quince, en que 
se retiró el enemigo, causándole bastantes bajas. Después quedó sólo un 
«paqueo» intenso, que fue decreciendo hasta convertirse en normal. El resto de 
la noche transcurrió tranquilo. 

Bajas de este día: un muerto, veintidós heridos y nueve contusos. 

DÍA 24 DE SEPTIEMBRE. JUEVES. 

La observación acusa movimiento de coches en gran número por las 
carreteras de Ávila y Madrid. Las piezas de artillería que estaban emplazadas en 
los Alijares no dan señales de vida, suponiéndose han sido llevadas a Madrid en 
un tren que salió de Toledo muy temprano. 

Por la mañana hay nutrido «paqueo» y a las diez y treinta aparece un avión 



nuestro que bombardea los alrededores de Toledo. 

A las diez y cuarenta y cinco rompe el fuego una de las piezas de 15,5 cm. 
emplazadas al norte y con ritmo muy lento bate la fachada oeste por el interior y 
los escombros de la puerta principal, así como la parte superior de esta fachada, 
donde tenemos instalados los puestos de observatorio, algunos de los cuales 
consiguen cegar. 

La orden de la Comandancia publica ascensos de distinguidos, premios en 
metálico y relación de distinguidos al rechazar los intentos de asalto del enemigo 
en los días 18, 22 y 23. 

A las doce y a las dieciséis y cuarenta y cinco tira la misma pieza anterior 
con el mismo ritmo y sobre los mismos objetivos anteriores, disparando en total 
treinta granadas. Al cesar la artillería, el «paqueo» se recrudece, y aunque no es 
muy intenso, es bastante molesto, sobre todo en los frentes oeste y norte. 

La observación acusa poco movimiento de personal, suponiendo, por las 
noticias captadas que Unión Radio da, que nuestras columnas están muy cerca, 
pues desde hace unos días se ignora el sitio de nuestras columnas, porque ni 
Radio Club Portugués ni Radio Italia se han podido captar bien y las últimas de 
éstas nos las situaron en Santa Olalla, Maqueda y próximas a Torrijos. 

En la emisión de las veintidós y treinta se pudo captar de Radio Club 
Portugués que Yagüe, con su columna, había pasado Torrijos, habiendo tomado 
Barcience y Rielves, y en otra emisión posterior dice están pasando el 
Guadarrama. Estas noticias levantan nuestro espíritu de una manera notable, 
aunque éste nunca se ha deprimido, por estar dispuestos desde un principio a no 
rendirse, prefiriendo morir antes. 

Bajas de este día: doce heridos y un contuso. 

DÍA 25 DE SEPTIEMBRE. VIERNES. 

El «paqueo», de madrugada, es intenso en los frentes sur y oeste y casi nulo 
en los otros. Por la mañana se percibe claramente el ruido del cañoneo de nuestra 
columna y la del enemigo, y al ser más de día se perciben claramente las dos 
baterías que tiene el enemigo emplazadas en las alturas de las proximidades a la 
casilla del peón caminero y dominan el cauce del Guadarrama y Venta del Hoyo. 
Las noticias de la radio siguen siendo excelentes, acusando un gran castigo al 
enemigo. 

Se están viviendo los últimos momentos de este asedio llevado con tanto 
sacrificio y espíritu por parte de todos. 



Al avanzar la mañana, tres aviones nuestros bombardean las baterías y en 
seguida las baterías de la columna nuestra las localizan, corrigiendo el tiro sobre 
ellas, neutralizándolas, viéndose al mismo tiempo gente que viene por la 
carretera de Ávila a pie y en camiones, que son batidos por nuestras baterías, 
como asimismo los camiones de la batería enemiga, que tiene que abandonar sus 
posiciones. 

Sobre las trece se ve al enemigo que por la carretera de Madrid va en 
dirección a Bargas, suponiendo que los nuestros van a cortar la carretera a 
Madrid a esa altura, y por tanto cortarles la retirada a los que están próximos a 
Toledo, y desde luego a las piezas de 15,5 cm. de Pinedo, las cuales, hasta el 
momento actual, no han hecho un solo disparo. 

A las quince se ve volver al enemigo que iniciaba su marcha sobre Bargas. 
La observación acusa mucha gente en las cercanías de la plaza de toros, como 
asimismo muchos coches. De la parte de Ávila sigue retirándose gente por la 
carretera y nuestra artillería batiéndoles. Las dos baterías enemigas que fueron 
acalladas por las de nuestros hermanos han sido retiradas de sus 
emplazamientos, no viéndose los nuevos. 

A las diecisiete han volado sobre los alrededores de Toledo, y en dirección a 
Ávila, tres trimotores nuestros y una escuadrilla de cinco cazas. Concluye la 
tarde sin variación visible en las posiciones del enemigo. La noche tranquila, 
pues el «paqueo» no es muy intenso. 

Bajas de este día: un muerto, doce heridos y un contuso. 

DÍA 26 DE SEPTIEMBRE. SÁBADO. 

La madrugada es tranquila; poco «paqueo», que sobre las dos aumenta en 
intensidad un momento para en seguida decaer y seguir como antes. Al ser de 
día se ve una batería emplazada a media ladera cerca de la casa del guarda y el 
enemigo a la misma altura, a caballo, sobre la carretera, pero sin verse nadie 
sobre la cresta, ni enemigo ni nuestro. 

La observación acusó durante la madrugada gran movimiento de coches de 
Toledo a Madrid y viceversa, en igual número aproximadamente en un sentido 
que en otro. 

A las siete se siente intenso cañoneo y se ven algunas explosiones de las 
baterías de nuestra columna. 

El día va pasando con «paqueo», que en algunos momentos aumenta su 
intensidad, pero en seguida vuelve al ritmo lento. Sobre la marcha de las 



operaciones de nuestra columna no es posible consignar nada fijo, por ignorar 
los propósitos del mando y no verse desde el Alcázar el sitio donde posiblemente 
se está desarrollando la acción, que se supone sea una vez pasado el río 
Guadarrama, marchar en dirección a Bargas, a tomar las alturas que dominan la 
carretera de Madrid y la entrada a Toledo. 

En los emplazamientos de las baterías enemigas sólo quedan dos piezas, que 
al parecer disparan en dirección a Bargas. 

Se ha visto perfectamente por nuestra observación cómo un avión caza 
enemigo ha abatido un trimotor de bombardeo nuestro, arrojándose con 
paracaídas los cuatro tripulantes, no viéndose el sitio en que hayan podido caer. 
Durante todo el día se oye cañoneo lejano, que confirma la creencia de que la 
operación consiste en tomar Bargas. 

Al oscurecer, una batería enemiga, emplazada en las proximidades de la 
carretera de Bargas con la de Madrid, tira en dirección hacia Bargas, lo que 
asegura aún más nuestra anterior creencia. 

El resto del día transcurre con «paqueo» no muy intenso. 

Bajas de este día: un muerto, seis heridos y un contuso. 

DÍA 27 DE SEPTIEMBRE. DOMINGO. 

Durante la madrugada sigue el «paqueo» como en la noche anterior, y a las 
cinco y treinta rompen el fuego las piezas de 15,5 emplazadas en Pinedo, y entre 
las treinta detonaciones que disparan se oye una de mayor intensidad que llena 
de polvo y humo muy negro todas las dependencias del Alcázar, creyendo cada 
uno haya sido una granada cercana, por lo que se supone pudiese ser la 
explosión de un hornillo o fogata, comprobándose lo primero, pues en la 
explanada este y cerca del torreón norte se veía el embudo producido por el 
hornillo, que tiene aproximadamente unos treinta metros de diámetro por cuatro 
o cinco de profundidad, como asimismo el aumento que sufrió la brecha hecha 
por el cañón en esta fachada este. 

Inmediatamente de la explosión y cañoneo empieza el intento de asalto, que, 
como siempre, fue rechazado con gran espíritu. Sobre las siete, en que había 
decrecido el fuego, se vio en la puerta principal una gran columna de humo 
negro y llamas, que se eleva verticalmente, no entrando en el patio como era su 
propósito; estas llamas fueron producidas por el incendio de la gasolina que 
arrojaban con una bomba. Aumentó otra vez el tiroteo, realizándose por segunda 
vez este otro intento de asalto. 



La observación acusa que por el horizonte, hacia Bargas, se ven las guerrillas 
de nuestras columnas que avanzan sin gran resistencia, y, como se ven los 
mandos de las secciones a caballo, se supone fundadamente sean el Tercio y 
Regulares, y a más por su perfecta formación en orden de combate. 

La artillería de nuestra columna bate la plaza de toros y después las lomas de 
Pinedo, donde estaban emplazadas las piezas de 15,5 cm., que apenas terminaron 
el fuego dejaron el emplazamiento. 

Se ordena izar la bandera bicolor en las ruinas del torreón noroeste, que 
apenas es vista por el enemigo intensifica notablemente el fuego. 

Se toman las disposiciones para establecer contacto, con heliógrafo y radio, 
con nuestra columna. Ésta sigue avanzando, al parecer sin gran resistencia, muy 
cerca de la Dehesa de Carrasco. En los mensajes se les saluda, abraza y se les 
dice resistimos bien. A las diez y cincuenta se oyen una serie de detonaciones 
subterráneas por las calles que circundan el Alcázar y se supone sean las fogatas 
que tenían preparadas en los alrededores para caso de una salida nuestra; al 
mismo tiempo nuestros aparatos bombardean los alrededores del Alcázar y Santa 
Cruz. 

A las doce se ven ya perfectamente las guerrillas de nuestra columna por las 
lomas que dominan el Cementerio, marchando hacia la Fábrica de Armas; no se 
oye tengan mucho fuego. 

El señor coronel dispone que, por conducto de nuestros rehenes, se envíen 
cartas a los dirigentes de Toledo, comunicándoles que nosotros, en nuestra 
salida, respetaremos sus familias, siempre, y como es natural que ellos hayan 
respetado las nuestras y las sigan respetando hasta el último momento. Éstos 
contestaron que no les había ocurrido nada a las familias, las cuales se 
encontraban bien, aconsejándoles nosotros se marchasen o rindiesen para evitar 
luchas fratricidas en las calles de Toledo; aseguraron respetarían nuestras 
familias siempre que los Regulares y Tercio no cometiesen los desmanes que, 
según ellos decían, venían cometiendo por todos los sitios de paso. Todo esto se 
les comunicó a las columnas. 

El cañón de montaña de 7 cm., que estaba emplazado en el sótano frente a la 
Puerta de Capuchinos, fue trasladado a la Biblioteca de Caballería, desde donde 
se batió el camino de Algodor y la carretera de Mocejón, por donde el enemigo 
se retiraba. A las cuatro se nota por el Cerro de los Palos un cañón disparando en 
dirección a la Fábrica y que en seguida se lo llevan por la carretera de 
Navalpino. 



A las diecisiete, tres trimotores de bombardeo nuestros, protegidos por cinco 
cazas, vuelan sobre el Alcázar, bombardeando sobre algunos puntos de Toledo. 

A esta hora la columna de nuestros hermanos se encuentra sobre San 
Eugenio y pista de Caballería. 

A las dieciocho y treinta avisa nuestra observación que hay Regulares en 
Zocodover y explanada norte. 

Una vez identificados, pasan por los escombros un teniente con un pelotón, y 
después sucesivamente va llegando el resto de su compañía y la Quinta Bandera 
del Tercio, que pernocta en el Alcázar. 

Por la noche se consigue hablar con el aparato de luces con el general Varela, 
que nos saluda y pide datos, que por su naturaleza van destinados a informar al 
general Franco y periodistas que con la columna vienen. Durante la noche no se 
oye un solo tiro. 

Bajas de este día: dos muertos, cuarenta y un heridos y diecinueve contusos. 
DÍA 28 DE SEPTIEMBRE. LUNES. 

A las seis salen del Alcázar la compañía de Regulares y la Quinta Bandera a 
ocupar los objetivos designados por su mando, y conforme avanza la mañana 
van llegando las distintas fracciones de la columna. Sobre las diez entra el 
general Varela, que recorre todas las dependencias. Un sacerdote que viene con 
la columna dice misa en los sótanos. 

La plana mayor se traslada al hotel Castilla y allí empiezan los trabajos de 
organización de la capital, en sus distintos aspectos, que después se extenderán a 
la provincia. 

Bajas de este día: tres muertos, seis heridos y un contuso. 



Los nuevos testimonios esenciales 


A) LA AUTÉNTICA VISITA DEL COMANDANTE ROJO 

Se ha hablado y se ha fantaseado mucho sobre la personalidad del general 
Vicente Rojo y concretamente sobre lo que de verdad sucedió en su visita al 
Alcázar. Por eso me parece fundamental el testimonio siguiente, enviado al autor 
por el coronel Alamán, hijo del militar del mismo nombre, íntimo amigo de 
Rojo, que le recibió en el Alcázar y le acompañó durante toda la visita. 

Francisco Alamán Castro. 

Oviedo, 16-1-94. 

Editorial Fénix, S.L. 

Muy Sr. mío: Soy coronel de Infantería, acabo de leer Los años perdidos. Me 
resultó muy interesante, como prácticamente todo lo que Vd. escribe; es el que 
más sabe. Le escribo para hacerle un comentario sobre Vicente Rojo; parece ser 
hay dudas sobre si Rojo era rojo o no en el momento del Alzamiento. 

Mi padre era, en el 36, capitán; se llamaba Luis Alamán Velasco, era 
profesor de Tiro en la Academia de Infantería; Rojo era profesor de Táctica; 
como verá, asignaturas muy afines. Eran amigos desde hacía mucho tiempo, mi 
padre estuvo dos años destinado con Moscardó en la Escuela de Gimnasia y 
tenía una gran confianza con él; de hecho, cuando yo era un crío recuerdo 
haberlo visto en varias ocasiones por casa; era un individuo curiosísimo, yo me 
acuerdo de unas anécdotas muy graciosas suyas. Papá fue defensor del Alcázar 
y presenció la conversación de Rojo y Moscardó, dada la amistad que tenía con 
ambos y que posteriormente mantuvo. 

La opinión de papá sobre él era la siguiente: Rojo era católico (más de lo 
normal), tenía fama entre profesores y cadetes de ser de derechas (más de lo 



normal), él y el comandante Piñar (padre de Blas Piñar) eran los profesores de 
más prestigio de la Academia y muy amigos. 

Cuando Rojo entró en el Alcázar, le recibieron mi tío Emilio y Piñar, por ser 
del mismo empleo y amigos personales y más antiguos que él; en la antesala 
Moscardó vio a papá, se abrazaron, le preguntó cómo estaba con ellos, a Rojo 
se le saltaron las lágrimas y dijo: Luis, tienen a mi mujer y a mis dos hijas, son 
unos bestias y si no vuelvo, las matan, ¿tú qué harías? Mi padre le contestó: lo 
mismo que tú. 

Vio a Moscardó, le hizo las propuestas de rendición que traía, éste le 
contestó que no, Rojo le contestó que les admiraba mucho y que les envidiaba, 
siguió la conversación ya más distendida, Rojo entonces les dijo que le gustaría 
quedarse en el Alcázar, que si Moscardó se lo ordenaba lo hacía, éste le dijo que 
él no podía ordenarle eso, pero que si se quedaba estarían encantados, pero que 
la decisión era suya. A continuación Rojo les levantó la moral hablándoles de la 
situación en la zona roja, les dijo que si aguantaban unos días el cerco se iba a 
aflojar, pues sólo tenían un millón escaso de cartuchos en Madrid y con la poca 
disciplina de fuego de los sitiadores, en los que en la realidad no mandaba 
nadie, les durarían dos o tres días, que se había pedido munición a México pero 
que tardaría en llegar; efectivamente, el sitio se aflojó, aunque posteriormente, 
una vez recibida la munición, se volvió a endurecer; les dijo que la zona roja era 
un desastre, que mandaban todos y nadie obedecía y que seguramente saldrían 
todos corriendo cuando la columna de África llegase a Madrid. Rojo después de 
despedirse les dijo que aguantasen, que eran la admiración del mundo y que el 
sitio duraría poco. 

Rojo volvió pronto a España, yo recuerdo de muy niño verlo en casa, no sé si 
en mi primera comunión o en la de mis hermanas pequeñas (nací en el 38). 

La postura posterior de Rojo papá la explicaba así: Como era una autoridad 
mundial en táctica, no tuvieron más remedio que dejarle mandar, aunque sin 
fiarse de él; hay que tener en cuenta que los generales republicanos los había 
escogido la izquierda, no precisamente por sus conocimientos, sino más bien, 
ahora se repite, por sus afinidades políticas o su servilismo, como ahora pero 
peor. Luego cada vez fue cogiendo más prestigio, tanto en España como en el 
extranjero; el paso del Ebro fue una lección magistral de táctica y de empleo y 
economía de medios; nunca se había hecho nada tan bien en paso de ríos; tuvo 
la mala suerte de tener enfrente a Franco y en el empleo de las reservas 
motorizadas nadie lo había hecho tan bien hasta entonces. Luego, decía papá, 



se fue adaptando a la situación; en realidad no tenía más remedio, no tenía 
salida; si se pasaba, cosa muy difícil, no sería nadie en el mejor de los casos y le 
podían haber buscado las cosquillas; al principio no lo podía hacer pues tenían 
vigilada a su familia, posteriormente ya había prestado muchos servicios a los 
rojos y le pedirían cuentas; si se quedaba lo era todo, jefe militar indiscutible de 
los rojos, con cada vez más prestigio internacional, pues aparte de una 
autoridad en milicia, era una gran persona a la que todos los que trataba 
querían; lo tenía muy crudo como dice mi hija. 

No sé si esta carta le aclarará algo, pero por si las moscas se la mando. 
Aprovecho la ocasión para ponerme a su disposición. 

Le saludo atentamente. 

(N. del a.: Esta carta lo aclara todo). 

B) EL TELEFONISTA DEL ALCÁZAR 

Descubrí a este importantísimo testigo gracias a una gestión de Manuel 
Fraga cuando yo estaba a sus órdenes en el Ministerio de Información. Luego se 
ha repetido el testimonio, que es irrefutable, sin citamos. 

El sábado 3 de febrero de 1968 se presentaba en el despacho de este 
historiador un hombre jovial y menudo que con muy pocos preámbulos se 
descargó de una increíble historia. La cinta magnetofónica registró toda la 
«confesión» no pedida de José Fernández Cela y Almendro, hoy agente de 
seguros en Madrid, que simultáneamente entregaba una serie de documentos, 
varias fotografías y una vieja hoja de servicios. Varios colaboradores nuestros 
fueron luego comprobando uno a uno los nombres y los detalles del testimonio 
del señor Fernández Cela; en algunos casos le fallaba la memoria, pero no quedó 
duda ni de su identidad ni de la veracidad esencial de su relato. 

Por indicación del autor de este libro, varias revistas de actualidad y 
especializadas en temas históricos entablaron contacto con el nuevo testigo y 
publicaron sensacionalmente sus declaraciones. El asunto causó particular 
revuelo en Toledo, donde bastantes supervivientes reconocieron la verdad de la 
declaración que había permanecido escondida durante más de treinta años. El 
testigo no quiere nada, no pide nada; es feliz en su trabajo y con su familia; 
llevaba más de treinta años —desde su salida del Alcázar— en la misma 
empresa, respetado por todos. (Nos enseñaba el clásico reloj de las bodas de 
plata profesionales.) Vive, a disposición de todo aquél que quiera escuchar o 
comprobar su historia, en la Ciudad Los Ángeles de Madrid. 



Don José no es un bibliógrafo; no conoce ninguno de los libros que han 
aparecido sobre el Alcázar fuera de España; no sabe quién es Cecil Eby, ni 
Geoffrey Moss, ni Herbert Southworth. ¿Para qué tenía que leer libros, como no 
fuera ese libro del padre Risco que todos los defensores del Alcázar consideran 
—equivocadamente, porque contiene numerosos errores— una especie de nuevo 
Evangelio? Por eso no ha hablado hasta ahora; porque quinto entró y quinto salió 
del Alcázar, y es cosa grave para un quinto escuchar las conversaciones de los 
oficiales, sobre todo en guerra; y porque luego, cuando pasó el peligro del 
arresto, ni por asomo se le ocurrió que alguien pudiese jamás dudar de 
«aquello», de lo del teléfono y lo demás. No se enteró de la polémica de 
Matthews, ni de los silogismos de Vilanova, cuando casi treinta años después de 
la leyenda empezaba la campaña de la duda. 

Don José Fernández Cela, «Pepe, el Varillas», añade su gran anécdota a lo 
que estaba ya fijado para la Historia. No ha aportado ninguna gran verdad 
desconocida: ha regresado de la Historia unos minutos, para poner un poco de 
calor sobre los recuerdos y los bronces. El testimonio, tomado directamente por 
el autor de estas líneas, se reproduce ahora, por vez primera, en su absoluta 
integridad, con sus inconsecuencias y sus errores, con su enorme fuerza 
evocadora: 

«Soy inspector de seguros en Minerva, S.A. Empecé mi trabajo en esa 
empresa en el año 1934; terminada la guerra volví a esa casa. Domicilio social 
en Carrera de San Jerónimo, 35, Madrid. Puede dar informes míos el director 
don Luis Pérez Fernández, concejal. La compañía es filial de La Unión y el 
Fénix. 

»Por mi parecido con un actor cómico de aquellos años, todo el mundo en el 
Alcázar me llamaba “el Varillas”. Conseguí hacer el servicio militar en Toledo 
por recomendación de un cuñado mío militar. Entré destinado a la Sección de 
tropa, en el Alcázar; éramos los ordenanzas al servicio de los cadetes. Soy del 
reemplazo de 1935. Prometí la bandera, porque en la República no se juraba. 
Pronto conseguí el enchufe del teléfono. En el Alcázar había una centralita, junto 
al cuarto de banderas, a la derecha de la puerta principal según se entra. Los 
nuevos reclutas formamos para que nos fueran distribuyendo destinos. Yo era 
oficinista y lo único que deseaba era librarme de limpiar caballos; todos los 
soldados limpiaban caballos aunque estuviesen en Infantería o en Intendencia; 
para librarse de limpiar caballos, que era una porquería, había que buscarse un 
enchufe. 



»En la formación pidieron un pintor, y un amigo mío que no tenía ni idea de 
pintura se presentó; pidieron después un electricista, y yo, que no sabía nada de 
electricidad, me presenté. Me alojaron, como a todos, en la sección de tropa, 
abajo. Se comunicaba con el edificio principal por el Paso Curvo. Me presenté a 
las órdenes del jefe de los electricistas, el maestro Aparicio. Me recibió de mil 
amores porque hacía falta un electricista. Me encarga Aparicio que vaya 
inmediatamente a arreglar unas cosas al pabellón de Valencia Somalo, padre de 
un periodista conocido. Como yo no sabía una palabra de electricidad tuve un 
gran apuro y se lo confesé todo al maestro. Había otro ayudante electricista de 
verdad que era el encargado del teléfono. Se llamaba Gregorio Samper, y entre 
Aparicio y yo le convencimos de que me dejara a mí el puesto porque si no me 
la iba a cargar. Aparicio me apoyaba porque vivía en Lavapiés y yo en Tirso de 
Molina; los dos, y Samper lo mismo, éramos madrileños castizos y en la mili es 
donde más se apoyan los paisanos; Gregorio ha sido luego operador en el cine 
Lusarreta; era electricista de verdad. 

»La centralilla del Alcázar tenía veintinueve supletorios para los servicios 
del Alcázar y de los pabellones. La criada de Joaquín Cuartero Sánchez Serrano 
se pasaba la vida llamando al carbonero; era su novia. Yo me aburría con las 
llamadas de los pabellones y no solía escuchar porque lo tenía prohibido, pero 
allí no me veía nadie y cuando empezó el jaleo no me perdía ni una 
conversación. Cuando se estaba organizando la cosa llaman al coronel 
Moscardó. Llamaron muchas veces, de Madrid. Moscardó, que tramaba lo que 
fuese, me dijo que no estaba para nadie. De Madrid me preguntaban quién era yo 
y me decían que me fuese preparando que me la iba a cargar. Yo estaba muerto 
de miedo. Por fin se pone Moscardó y le dicen que mande inmediatamente las 
municiones de la Lábrica de Armas. Moscardó dijo que estaba bien y que las iba 
a mandar. Moscardó me mandó que en adelante respondiese siempre que no 
estaba. Muchos oficiales fueron llamando a sus casas aquellos días. 

»E1 teléfono del Alcázar —sigue el telefonista— se cortó definitivamente 
cuando un obús entró en la centralilla y acabó con todo. Éste fue el final del 
teléfono del Alcázar, mucho después de empezar el asedio. Yo no recuerdo el día 
que fue, pero el teléfono no estaba cortado. La línea estaba intervenida y ellos 
hablaban cuando les daba la gana, como en el caso de la mujer de Cadenas, que 
debería tener mucha recomendación para que dejaran llamar a su marido. Esto 
fue muchos días después de la conversación de los rojos con Moscardó. 

»E1 hilo se cortó poco después de que llamasen desde su casa al capitán 



Cadenas. Yo voy al cuarto de banderas para llamarle; había una escalera de 
caracol. Ya había pacos. Cadenas acababa de morir de un tiro y estaba en la 
barandilla que da a Zocodover muerto y doblado; un oficial me cogió el teléfono 
y habló con la esposa estando él muerto ya. Desde Pinedo largaron un cañonazo. 
Al quedar destrozada la centralilla, me voy a ver a Carrasco, el ayudante, y le 
digo que como me han desahuciado del teléfono me tengo que ir a otra parte. 
¿Dónde me voy? Me mandó ir a la cuarta cuadra y presentarme a no sé quién. Lo 
del teléfono era un buen enchufe. Tenía las tardes libres y aprendí grabador y por 
la tarde, antes de todo, claro, bajaba a Toledo a grabar el escudo imperial y 
ganaba quince pesetas por grabado, que era dinero. 

»E1 teniente coronel Tuero de Castro estaba más sordo que una tapia y 
mandaba en la cuarta cuadra. Las carabinas de los guardias civiles a caballo 
armaban muchísimo ruido y Tuero, cuando lanzaron el primer cañonazo, dijo 
que había que ver cómo sonaban las carabinas. 

»Estuve unas horas en la cuarta cuadra pasando muchísimo miedo porque 
aquello era un parapeto y tiraban bien de fuera. El mismo día me llama el 
coronel. Me dice Carrasco que dónde están las llaves de los aljibes; en tiempo 
normal, el encargado de accionar el conmutador para que subiese el agua a los 
lavabos de los cadetes era el electricista; había que bajar a las seis de la mañana 
o antes y bajaba Samper. Para devolverle el favor del teléfono yo bajaba algunos 
días. Voy con una patrulla a descombrar y encontré las llaves; me nombraron 
encargado del agua, con un ayudante que era policía secreta. “Familia Gonzalo, 
tres litros”. Y así a todos. Subía agua con una bomba de mano. 

»Desertaron unos cincuenta, entre otros un pariente del general De la 
Cuerda. Al héroe lo hace el miedo. Cuando entró el padre Camarasa, nos dijo 
que iban a estallar las minas. Cuando dio la bendición a las mujeres, perdonen 
ustedes, me cagué. Rojo, un caballero. Julián Cuartero y otros estuvieron con él. 
Yo tenía mis horas para lo del agua y el resto del tiempo me dedicaba a fisgar y 
me enteraba de todo. Iba con mi fusil, por si acaso. 

»Se cargaron a Matías, durante la tregua; tenía un café allí. Moscardó dijo en 
el patio que querían llevarse a las mujeres y a los niños: se armó un pitóte. Se 
salía a razziar. “Fetiche” era un corneta. Yo hacía de Daja Tarto y me tragaba 
sables. Como telefonista bajaba a los sótanos cuando venían visitas y enseñaba 
“las celdas o mazmorras de Santa María la Blanca y Santa Leocadia”. “Fetiche” 
salía a razziar, un día se trajo un jamón enorme. Yo le pedí un poco a “Fetiche” y 
me dijo que saliera a buscar otro. Lo había robado de los sótanos de un hotel. 



Tenía catorce o quince años; era corneta. “Fetiche” ofreció el jamón al coronel y 
le citaron en la orden. Le dio al coronel la mitad y le dijo que se lo daba a él para 
los enfermos porque si se lo daba a otro no llegaba nada a los enfermos. El 
coronel le citó en la orden. Le volví a pedir jamón y no quiso; yo pensé el calor 
que hacía y dije: ya volverás. 

»A las doce de la noche llama “Fetiche” a la puerta del aljibe; yo dormía 
dentro del aljibe y al final pusieron al teniente Barber de jefe del aljibe, era de 
Ingenieros; era primo de Calvo Sotelo. Yo le dije que agua por jamón. Bebió lo 
que quiso, pero no le dejé sacar ni gota. Me pidió que bebiese toda la escuadra 
porque el jamón lo habían robado entre todos. Me dio lo menos tres cuartos de 
kilo de jamón y nos fuimos a ver al panadero para que nos diese trigo. El 
panadero no quiso darnos nada. 

»Cuando salían voluntarios a por trigo se traían en los bolsillos lo que podían 
y uno de ellos nos dio un poco para el jamón. El comandante Lecanda, de 
Carabineros, con un bote vacío de leche condensada, quiso coger más agua y yo 
le di un empellón, y tras coger su litro quiso llenar el bote. Carrasco me arrestó 
un día dentro del aljibe pero estaba prohibido beber agua. Yo bebía toda la que 
quería menos cuando llegó el teniente, que él por ser oficial y nosotros por ser 
soldados allí nadie bebía. 

»Llamó el rojo a Moscardó y todo lo que dice la lápida es cierto menos que 
no le dijo a su hijo que gritase “Viva España” sino “Viva Cristo Rey”. Lo demás 
fue todo así. Ahora estoy casi sordo de un oído (se emocionó mucho al repetir 
las frases, llora y repite): Llamó el rojo, yo no sé quién era, a Moscardó. Le dijo: 
Bueno, Moscardó, es para decirte que si a los diez minutos no os rendís, 
matamos a tu hijo Luis. Moscardó responde que se ahorre los diez minutos y que 
le mate. El rojo: ¿Es que no te lo crees? Moscardó: Sí, me lo creo, pero ahórrate 
los diez minutos. Y el rojo: ¿Quieres que se ponga? Luis: Hola, papá. Hola, hijo, 
¿sabes lo que te va a ocurrir? (Varillas se emociona e interrumpe). Luis: Sé que 
voy a morir. Moscardó: Muere como un héroe y da un grito a ¡Viva Cristo Rey! 

»Yo he leído el artículo de la Hoja del Lunes y el del ABC. He escrito esta 
carta a don Pedro Gómez Aparicio pero ustedes hagan lo que quieran. Me 
gustaría que ese señor Quintanilla, que tiene mis respetos, se viniese a charlar 
conmigo. No le iba a hacer nada, aunque estoy indignado por lo que dice. ¿Por 
qué saldrán ahora con éstas? ¿Es que están locos? Si vivimos un montón. Y la 
tontería de los rehenes en vez de las familias... ¿Por qué escriben eso? ¿Por qué 
no preguntan? No les vamos a hacer nada: que pregunten». 



Después de su declaración —estupendo paradigma de antiheroísmo, de calor 
humano, de auténtico ambiente interior tan próximo a la realidad como alejado 
de los triunfalismos y las epopeyas—, «Pepe Varillas» volvió a su trabajo y a su 
modesto e incógnito lugar en la historia, el que le había caído en suerte por pura 
coincidencia cronológica. Desde 1968 un nuevo testimonio enriquece a distancia 
la verdadera historia del Alcázar de Toledo. 

C) EL PINTOR LUIS QUINTANILLA INLORMA SOBRE EL TRISTE FINAL DEL CANÓNIGO 
CAMARASA. 

Este historiador mantenía una correspondencia muy interesante con Luis 
Quintanilla, el gran pintor de izquierdas que, como tantos exiliados, vivió 
oscuramente en París su nostalgia de España y, a pesar de su edad, continuaba 
pintando. Luis Quintanilla es y ha sido siempre un militante socialista; sus 
exposiciones, acompañadas por el éxito, tuvieron matiz político y polémico, y 
con sus cuadros compraba durante la Guerra Civil municiones de cañón para 
derruir las torres del Alcázar toledano. 

Su conciencia de artista se desgarraba ante esta demolición sistemática 
emprendida por su amigo el capitán Carrero, pero su conciencia política era por 
entonces dominante y tal vez compensaba su dolor ante los cañonazos contra el 
Alcázar, con el dolor de las ráfagas rebeldes que estaban a punto de destrozar su 
monumento del Parque del Oeste, al que tantas horas había dedicado durante los 
últimos tiempos. 

Por fin, y a instancias de algunos amigos del exilio, Quintanilla escribió su 
librito Los rehenes del Alcázar de Toledo. Como destacado jefe del asedio, no 
puede defender la tesis de su amigo Southworth, quien, sin haber visto jamás los 
combates del Alcázar, viene a sostener poco más o menos que allí no había 
pasado nada. Quintanilla sabe que pasaron demasiadas cosas y por eso sus líneas 
de argumentación parecen bastante más discretas: la principal de sus 
afirmaciones revisionistas, la que da título a la obra, es que la inmensa mayoría 
de los paisanos encerrados en el Alcázar fueron rehenes del Frente Popular, 
asesinados secretamente por los rebeldes. 

Los centenares de familiares de los combatientes sitiados pueden sonreír ante 
tamaña afirmación, pero no estamos citando a Quintanilla para valorar sus 
argumentos (que no alcanzan excesivo interés histórico); en cambio, varias 
páginas de su libro reflejan impresiones auténticas, vividas por el autor al pie de 
los muros de la fortaleza, y merecen una reproducción como contrapeso de los 



testimonios procedentes del interior del Alcázar. 

En realidad, los testimonios directos de parte de los sitiadores son 
escasísimos, porque después de la liberación esos sitiadores se enfrentaron con 
preocupaciones más arduas y perentorias; y porque el bando republicano tuvo 
gran interés en que se olvidasen lo antes posible los tristes episodios de su gran 
fracaso toledano. 

El autor de este trabajo no se ha dedicado especialmente a revisar la historia 
del Alcázar; una serie de coincidencias le han conducido a varios encuentros con 
protagonistas y con historiadores que se han dedicado a fondo a esa revisión. Por 
el mismo tiempo en que reapareció fugazmente en la historia el telefonista del 
Alcázar publicó Quintanilla su libro cuyo capítulo más importante se refiere a la 
odisea del padre Camarasa, que acudió al Alcázar a decir misa a los sitiados, 
como sabemos, con permiso de los sitiadores que esperaban así minar la moral 
de la defensa con las emociones religiosas. Una idea disparatada que 
naturalmente les salió al revés. 

Camarasa, según Quintanilla, pensó quedarse dentro del Alcázar como 
capellán. «Pero esta ruptura de sus compromisos —afirma— hubiera provocado 
terribles represalias contra los sacerdotes e incluso los civiles. Matiza su artículo 
inventando patrañas que indirectamente desacreditan a los sacerdotes vascos por 
ser “rojos”, a los combatientes republicanos y a la vez prodiga alabanzas a los 
“salvadores de la Cruzada”. Sin duda se arrepintió en el exilio de no haberse 
quedado en el Alcázar. 

»“¡Pobre don Enrique! —comenta el pintor— Lo digo con la mayor 
compasión. ¡Hasta dónde le llevó el deseo de que los rebeldes le perdonasen lo 
que había visto dentro del Alcázar! Aquel hombre bueno que varias veces repitió 
“¡dantesco, dantesco!” y me contó el espectáculo desgarrador de las mujeres y 
los niños junto a la brutal negativa de Moscardó a permitir que saliesen del 
forzado encierro, aquel hombre horrorizado echó por tierra su dignidad el 21 de 
marzo de 1937 en un periódico de París, injuriando al embajador Ossorio y 
Gallardo, a la familia de éste y además mintiendo... 

»E1 padre Camarasa se encontraba desorientado en París en medio de las 
agitadas rivalidades provocadas por nuestra guerra. Ninguna contienda bélica 
resultó tan agria y pasional, dividiendo violentamente las opiniones. Se llegó a 
decir entonces que sólo las estrellas eran neutrales. En ese torbellino, le fue 
difícil al padre Camarasa solucionar el problema de la vida material. Los 
sacerdotes españoles con establecimientos religiosos en París seguían las 



consignas de quienes bendecían “la Cruzada” y le cerraron las puertas. Con 
mayor caridad les ayudan las monjas francesas del convento de la Asunción. Y 
practicó allí el culto, sosteniendo así su modesta vida. A las llamadas que seguía 
haciendo a la España fascista le contestaban con insultos. 

»Terminó la guerra en los frentes de España y empezó la Segunda Gran 
Guerra. El padre Camarasa salió de su soledad, uniéndose a un grupo de 
españoles conocidos suyos que huyeron del fascismo español. Entre ellos estaba 
don Emilio Herrero, antiguo jefe de Prensa del primer presidente de la República 
española; don Miguel Maura, ministro de la Gobernación en el primer Gabinete 
republicano, y su amigo particular señor Abarrategui. Al ocupar los nazis media 
Francia, se dirigió al suroeste y se refugió en Cozco, donde fue protegido por la 
piadosa señora A. Defaure, que le procuraba misas. En sus papeles figura una 
lista de contabilidad que muestra que ganaba con sus misas 1.300 francos por 
trimestre. Su “carte individuelle d’alimentation” corresponde a la ración 
corriente inferior del Departamento de la Gironda. Vivió en Arcachon, en 
Moulleau, y por último se instaló en Burdeos. En esta ciudad encontró a don 
Manuel Mendiola, presbítero de la iglesia de Notre Dame, noble sacerdote 
vasco, repleto de bondad, que sufría también destierro perseguido por los 
fascistas españoles y que vio en el padre Camarasa un hermano en religión 
desvalido. Le abrió los brazos y la modestísima bolsa, acompañándole hasta el 
momento de morir». 

Nos extendemos en este testimonio porque ésta es una historia humana y 
aunque no podemos seguir los destinos individuales de cada uno de los 
protagonistas de la Guerra Civil, en algunos casos especiales acumulamos los 
datos, como símbolos de las innumerables tragedias personales en que se 
difractaba la gran tragedia española común. Continúa Quintanilla el relato de la 
odisea de Vázquez Camarasa: 

«Don Enrique recordaba su canonjía madrileña, su privilegiada situación, su 
fama de orador sagrado, que contrastaban con la vida oscura y precaria que 
llevaba. Se ve solo, y cómo las jerarquías de la Iglesia española le tildan de “cura 
rojo”, de oveja descarriada. Su único deseo es volver a disfrutar de sus antiguas 
prebendas, e implora angustiado a las autoridades franquistas para que le 
consientan regresar a España. Le ayuda en las gestiones oficiales el periodista 
Herrero, residente en París, en condiciones parecidas. 

»Varias cartas de Herrero a Camarasa están entre los papeles que dejó el 
canónigo; las fechas que parten de finales del año 1945, derrotados ya los nazis y 



los fascistas italianos, abrigan la esperanza de que a continuación de la victoria 
aliada se derrumbe el tinglado de Franco. Herrero espera la restauración 
monárquica, y aconseja a Camarasa que no “le acucie la prisa de restituirse un 
día a Madrid con la plenitud de la razón”. Camarasa insiste e insiste, sin atenerse 
a razones, en su obsesión de renovar en la capital de España su oratoria sagrada. 
A esto le dice el periodista: “Aunque su persona será en Madrid intangible, le 
recomendarán durante algún tiempo que no se encarame usted al pulpito. Olvide 
usted su “pesadilla sobre el héroe”. Pero el padre Camarasa, según referencias 
del padre Mendiola, no la podía olvidar. La pesadilla de Moscardó le seguía 
recordando: “Ese hombre me odia...” 

»Dispuesto a todo trance a congraciarse con los rebeldes y que le perdonasen 
su misión cristiana intentando salvar a las mujeres y a los niños que estaban en el 
Alcázar, escribió todavía, de manera deslavazada, el borrador de un libro, 
concebido y redactado tan torpemente, repitiendo las mismas largas frases en 
ocasiones hasta siete veces, circunstancia que induce a pensar que ya no le regía 
bien la cabeza. 

»Lo tituló Mi intervención en el Alcázar de Toledo. También poseo el 
original. Dedica adjetivos superlativos a la “gloriosa espada del general Franco”, 
lo cual borra para transferir la gloria a Moscardó, en tono que delata la falta de 
sinceridad. En su defensa escribe: “Se han escrito tantas mentiras que se ha 
formado una leyenda envolviendo mi misma personalidad privada”. También él 
miente. En lugar de decir que pasó la noche víspera de su entrada en la fortaleza 
en una aseada habitación del toledano hotel Castilla, precisa que fue “en una 
casa incautada, donde muebles, retratos familiares y unos juguetes de niños 
amontonados sobre una mesa, hablaban de un hogar antes feliz, y deshecho 
ahora, sabe Dios por qué siniestros crímenes”. 

»Camarasa mendigó la publicación de este libro a las autoridades españolas, 
dirigiéndose a la embajada franquista en París, que le contestó tras un año de 
espera “que consideran improcedente la publicación de su trabajo”. 

»Entonces mandó una copia mecanográfica al propio Moscardó, para 
“acotarla y rectificarla, de suerte que no se dijese nada que no estuviese en 
completa armonía con la verdad”. Y después: “Se me dijo copiar uno de los 
pocos ejemplares que se sacó a máquina del Diario de Operaciones redactado 
por Moscardó”; palabras textuales de Camarasa. 

»E1 tiempo siguió su curso: el padre Camarasa ya titubeó si debía olvidar sus 
antiguas prebendas y regresar a España con el permiso concedido según indica el 



cónsul general en París. Ha recibido a la vez una carta de Emilio Herrero que 
copió de su mano para mandársela al padre Mendiola... 

»Pocos días después enfermó don Enrique, ingresando en el hospital Saint- 
André, de los Hospicios Civiles de Burdeos. El padre Mendiola pagó los gastos. 
A los cuatro días, el 8 de abril de 1946, estando el padre Mendiola celebrando la 
misa, la interrumpió por haber ido a decirle al mismo altar que el padre 
Camarasa estaba muriendo y le llamaba... Horas más tarde falleció». 

D) EL COMPAÑERO DE PRISIÓN DE LUIS MOSCARDÓ 

Don Guillermo Amez Cadavieco me entregó no hace mucho un testimonio 
auténtico sobre la vida en prisión y la muerte de Luis Moscardó. No sé si, en 
medio de su vida de mentiras, Herbert R. Southworth conservará hoy la 
suficiente lucidez para leerlo, después de haber negado, contra toda evidencia, la 
conversación heroica de padre e hijo e incluso el asesinato de Luis Moscardó 
como consecuencia de esa conversación. He aquí el testimonio manuscrito: 

«Yo cumplí 19 años el 19 de agosto de 1936 en la cárcel de Toledo, en la que 
se hallaba preso con otros once alumnos internos, todos menores que yo, del 
Colegio de María Cristina para Huérfanos de la Infantería, de dicha capital. Ello 
como consecuencia de nuestro frustrado intento (afortunadamente ignorado por 
quienes nos apresaron) de llegar al Alcázar desde el Hospital de Tavera. 

»Un mal día ingresaron en la cárcel los hermanos Luis y Carmelo Moscardó 
con los que conservábamos un trato familiar, por haber sido su padre coronel 
director de nuestro colegio en una época anterior. Pronto corrieron rumores sobre 
el demoníaco chantaje ejercido sobre el coronel Moscardó con la vida de su hijo. 
Era natural que preguntáramos a Luis Moscardó. Recuerdo: »Eran unos 
momentos de recreo en la primera planta de un patio cuadrangular y porticado. 
En uno de los bancos de piedra que había entre columnas estaban sentados los 
dos hermanos Moscardó; Luis con el brazo extendido sobre los hombros de 
Carmelo, todavía un niño (16 años?). Tres de nuestro grupo nos acercamos. Uno 
de los otros dos era Diego Cabezudo García que espero siga con vida en Gijón 
donde reside. No consigo recordar quién era el otro. 

»Luis Moscardó nos contó con detalle la conversación telefónica mantenida 
con su padre. Cuando años más tarde visité las ruinas del Alcázar, pude verificar 
la fidelidad con que está reproducida aquella conversación en las placas 
instaladas en el despacho del coronel Moscardó. Ciertamente no era necesario 
añadir o cambiar ni una sola palabra. Mientras Luis nos contaba y nosotros 



escuchábamos, creo que ninguno nos percatábamos de que la conversación entre 
padre e hijo pasaría a ser una página gloriosa de la Historia de nuestra patria; 
cuando recuerdo la serenidad de espíritu con que Luis nos la contó, entero y sin 
odio, pienso aquello de “de tal palo tal astilla”. Sí, también Luis Moscardó fue 
un héroe, un mártir. 

»E1 23 de agosto de 1936 se produce la “saca” de la cárcel. Son asesinados 
60/70 presos, entre ellos Luis Moscardó; el director de nuestro colegio, 
comandante Gómez de Salazar, y el administrador, comandante Gastesi. 
Supervivientes, los doce de nuestro grupo, más un preceptor, Carmelo Moscardó, 
y una decena escasa de otros presos». 

E) EL OFICIAL QUE ARRANCÓ LA BANDERA ROJA DEL ALCÁZAR 

El pintor Quintanilla afirma que los comunistas intentaron desesperadamente 
alzarse con la gloria de la toma del Alcázar. Para ello consiguieron que se 
nombrase jefe del asedio a uno de los suyos, el comandante Barceló, y 
constituyeron la principal fuerza del asalto que se lanzó contra la fortaleza tras la 
explosión de la mina del 18 de septiembre. El futuro general Benito Gómez 
Oliveros, el oficial que arrancó la bandera clavada por los comunistas en lo alto 
de las ruinas que dan al patio central, cuenta sobriamente su hazaña en 
manuscrito que me ha enviado su esposa: 

«resumen: El día 18 de septiembre de 1936, el mando rojo dispuso para 
liquidar el asedio que ejercía sobre el alcázar de Toledo que el reducto fuera 
volado al objeto de conseguir el aplastamiento total de la resistencia. La 
voladura se conseguiría por medio de potentes minas, las cuales abrirían brecha 
en la fortaleza y producirían gran mortandad entre los defensores. 
Efectivamente, las minas son explotadas y momentos más tarde se verifica el 
asalto al alcázar por las milicias rojas; éstas consiguen ocupar la galería oeste 
y parte de la norte del edificio, en las que se establece y desde las cuales 
produce bajas de enorme consideración teniendo batido todo el patio, a los 
defensores embotellados en los sótanos y dominada en absoluto por el fuego la 
única salida que de los referidos sótanos teníamos al citado patio. 

»La situación de la defensa manteniendo el enemigo las posiciones 
conquistadas en las galerías que cito era tan critica que suponía la caída 
automática de los dos frentes de la defensa y con ellos, inevitablemente, la 
pérdida definitiva de la fortaleza. 



»E1 entonces coronel Moscardó, desde su puesto de combate, se dio perfecta 
cuenta de la difícil situación, disponiendo inmediatamente la difícil operación 
que consistía en expulsar al enemigo de sus posiciones y que éstas en 
audacísimo golpe fueran ocupadas por la defensa. 

»De no realizar esta dificilísima operación, el alcázar de Toledo, objetivo 
de capital importancia durante la guerra, más tarde y actualmente señalado como 
gesta heroica lograda a costa del máximo sacrificio que admira el mundo, se 
hubiera perdido irremisiblemente. 

»También el enemigo había colocado en lo más alto de los escombros una 
gran bandera roja en la que se leía: “Radio Comunista de Toledo”, la que como 
es natural produjo pésimo efecto entre los defensores, ya que la presencia de la 
bandera quería decir también la presencia inmediata del enemigo, la ocupación 
de nuestras posiciones más vitales y sobre todo un aumento de moral grande en 
los asaltantes que veían en la bandera colocada en la parte más alta una llamada 
victoriosa y una ocupación rápida y fácil de las ruinas. 

«Encontrándome como siempre en los puntos más activos de la defensa, me 
di cuenta y conmigo el comandante de Artillería D. Pedro Méndez Parada de la 
importancia que para la misma tenía la ocupación inmediata de las galerías y el 
arranque de la “enseña” roja de los parapetos en que se encontraba enclavada. 
Este apremio se vio ratificado por la orden de inmediata ejecución dada por el 
coronel Moscardó desde su puesto de mando en la que se disponía la difícil 
operación que más tarde realicé. A ello me ofrecí generosamente, para lo cual, 
después de recibir la orden y a consecuencia de ella cambiar impresiones con el 
citado comandante, realicé el examen de la situación, el cual, una vez ejecutado, 
me permitió realizar la maniobra precisa y desde luego indispensable para la 
consecución del difícil objetivo. Fue la siguiente: Atravesé el patio enormemente 
batido y yo completamente solo gané la galería ESTE sin defenderme, es decir, 
la opuesta. Me di cuenta de la situación y de la cantidad de enemigo que ocupaba 
la otra galería que efectivamente era numeroso; me parapeté a unos 10 o 12 
metros, hice fuego y produje bastantes bajas y sobre todo arrebaté la moral de 
los ocupantes al ver que de modo tan inverosímil —ellos creían cortados todos 
los caminos para los defensores— les hacían fuego tan cerca y de modo tan 
certero y audaz. 

«Aprovechando el desconcierto que le produjo al enemigo mi citada 
intervención, abandoné mi difícil posición para bajar al patio e informar al 



mando sobre mis próximas decisiones. La retirada fue penosísima; me tiraban a 
muy escasos metros, el enemigo no era hostilizado ya que la acción de la defensa 
quedó paralizada; pero, no obstante, con enorme esfuerzo conseguí llegar al 
puesto de mando; en él me entregaron hombres y con ellos regresé nuevamente a 
la GALERÍA ESTE. 

»Allí los dispuse y les di la orden concreta de que realizaran un fuego 
nutridísimo sobre la galería oeste ocupada por el enemigo y la que yo a mi vez 
pretendía ocupar mediante un golpe de audacia, expulsar de ella al enemigo y 
arrancar la bandera roja que para mí era el más poderoso aliciente. 

»Acto seguido, una vez en funciones la maniobra previa, vuelvo a bajar al 
patio, ya decidido a poner en práctica la acción. 

»La galería oeste era inaccesible para los defensores. De un lado el 
derrumbamiento monstruoso del torreón había también cegado monstruosamente 
la escalera; del otro lado, los efectos de la mina lo impedían totalmente. 

»Es entonces cuando por idea mía se empalman tres escaleras de mano y se 
forma una gran escalera (que todavía se conserva en el alcázar como 
documento más heroico del asedio) de muy relativa seguridad, se apoya en los 
propios parapetos enemigos, subo por ella, alcanzo el rellano primero, y por una 
puerta insignificante penetro en una galería. Con bombas de mano y fuego de 
pistola arrebato la bandera al enemigo; éste queda expulsado de la galería, que 
pasa a nuestro poder; contenemos a raya al enemigo durante largo tiempo hasta 
que más tarde llegan los refuerzos precisos para mantener definitivamente la 
posición conquistada. 

»Queda reseñado en su triple aspecto de táctica, moral y de efectivos 
resultados el hecho que indudablemente tuvo como consecuencia evitar la caída 
del alcázar de Toledo, importantísimo objetivo político y militar para el triunfo 
de nuestra cruzada. 

»Valencia, 19 de mayo de 1943. 

»E1 comandante». 



Cartas del coronel Moscardó 


Como ya he dicho, debemos a Bullón y Togores, que han investigado en el 
archivo Moscardó, la publicación de las cartas que el defensor del Alcázar 
escribió a su esposa, que se quedó en Toledo y no pudo leerlas hasta después de 
la liberación de la fortaleza. 

El coronel entregó las que ya tenía escritas al canónigo Camarasa, a quien los 
asaltantes no permitieron que se hicieran llegar a la señora, aunque lo 
prometieron formalmente. 

En todo caso las cartas son un documento humano extraordinario y 
contribuyen decisivamente a derribar los restos del antimito del Alcázar de 
Toledo. 

PRIMERA CARTA 

Alcázar de Toledo, 25 de julio de 1936. 

María de mi alma, hijos de mi alma: Os escribo en son de despedida por si 
esta situación no tuviera solución favorable. Ya oiréis el bombardeo del Alcázar, 
con piezas de artillería de todos los calibres, aviación y además los carros 
blindados y tanques que han venido de Madrid; pues a pesar de todo eso, no 
pueden ni podrán tomar el Alcázar a viva fuerza; hace falta mucho corazón 
para asaltarlo con la clase de gente que hay dentro. 

Hay destrozos enormes, pero no han abierto más brecha que en la puerta 
principal, que después se ha tapado perfectamente. Pretenden que nos rindamos 
por hambre y desmoralización y no lo conseguirán, pues sacaremos víveres de 
debajo de las piedras y la moral está muy bien, incluso entre las mujeres, pues 
saben si se rindieran la muerte que les cabría. 

No te quiero decir la amargura que tengo sabiendo que nuestro Luis está en 



poder de esa gente. Ya sabrás que el jefe me llamó por teléfono el día 23 y me 
dijo que si en el término de diez minutos no nos rendíamos, lo mandaba fusilar, y 
por si yo dudaba, le hizo venir al teléfono y hablara conmigo para convencerme 
de que era él. Excuso decirte mi hijo de mi alma me habló con voz tranquila, y 
yo no hice más que decirle que encomendara su alma a Dios si llegara el caso y 
diera un «Viva España» muy fuerte. Yo espero que no sean tan crueles que 
quieran vengarse en la persona de mi hijo, completamente inocente en esta 
causa, y no pase de una amenaza, pero no obstante no puedo estar confiado. 

Sobre este particular me he alarmado, porque ayer, en una salida que se 
intentó hacer para requisar víveres, la Guardia Civil tuvo la malhadada 
ocurrencia de detener a la familia del concejal Domingo Alonso y traerlos 
detenidos en rehenes. Me desagradó hasta el extremo, pues creerán que la salida 
fue únicamente para cogerlos como garantía, y yo no soy capaz de hacer eso; es 
más, me repugna y de buena gana los soltaba; aquí están bien cuidados y 
atendidos en lo que cabe, por lo menos igual que las familias de los guardias. 
Pero me temo que esta detención haya provocado la de Carmelo y la tuya, y no 
lo quiero pensar siquiera. Gracias a que Dios da fuerzas para sobrellevar esta 
tragedia y parece como si se me hubiese embotado el sentimiento. 

Esto parece un sueño, mejor dicho, una pesadilla, pensando que hace 8 ó 10 
días éramos una familia feliz, y hoy no sabemos los unos de los otros, e incluso 
ignoramos si viven. Tengo confianza en Dios y en sus manos he encomendado la 
solución, que os dé vida a todos y que encontréis una manera decorosa de vivir 
si la revolución roja triunfa, y nada digo de mí, pues yo no es posible que me 
salve. No puedo comprender que no os voy a ver más, me parece una cosa que 
no me puede pasar a mí, sino algo que he leído. 

Te pido perdón, María, por mi incomprensión algunas veces, pues, 
reconociendo que eres la mujer más buena y virtuosa, no he sabido estimar en 
su verdadero valor todo lo que vales, más bien a causa de mi ligereza que de 
otra cosa. Sin embargo, tú me perdonaste, aunque te digo solemnemente que 
jamás dejé de quererte y estimar tu superioridad en todos los órdenes. 

De nuestros hijos qué he de decirte, si todos salís con vida de esta situación 
trágica, procurad adaptaros a las circunstancias pero sin dejar nunca de ser 
religiosos y honrados, aun cuando tuviereis que ocultar lo primero. Tengo la 
seguridad de que los chicos sabrán abrirse paso, pues son inteligentes y tan 
honrados que se hacen querer de todo el mundo. No sé cuál de ellos será mejor, 
pero lo que se puede decir de todos es que jamás nos dieron un solo disgusto, ni 



asomo de ello, sino únicamente satisfacciones, tan orgullosos que estamos de 
ellos. De Pepe y de Miguel sigo sin saber una palabra. ¡Qué pena! De mi Luis, 
hijo de mi alma, después de su triunfo en las oposiciones es posible que no le 
sirva si la revolución vence; ese hijo es un verdadero santo. Pues y mi Marichu, 
¡hija de mi corazón! Qué tiempos tan amargos va a tener que vivir. Ella, mi 
alegría y mi orgullo, tan buena y virtuosa como tú, tan guapa; no es posible que 
no pueda volver a verla. Al fin y al cabo acertamos en que fuera a Portugal, 
pues si le coge aquí todo esto, lo que hubiera sufrido. De mi Carmelo, hijo de mi 
vida, mi compañero inseparable, un verdadero santo que quisiera que estudiase 
mucho o trabajase para salir adelante, o trabajar con resolución, que el hombre 
bueno se abre paso en todas partes. 

Yo creo que nuestros hijos y tú sois tan buenos y ejemplares y formáis una 
familia tan completa que Dios ha dispuesto que nos reunamos en otro lugar más 
alto para gozar de nuestra felicidad sin que nada pueda separamos; tengo 
absoluta fe en ello. 

Creo que al fin y al cabo ganará este pleito el partido del orden, pues 
España no puede caer bajo el mando del marxismo; somos católicos amigos de 
la tradición y no puede ser que todo esto desaparezca. Dios lo quiera y los que 
puedan verlo, que disfruten de la paz. 

No sé ni cómo escribir, tengo los sentidos un poco embotados y en medio de 
tanta angustia y preocupación por vosotros, y de temor ante el porvenir; estoy 
bien físicamente, mejor de lo que podía figurarme; este régimen de media 
comida me sienta muy bien. 

Adiós María, adiós Pepe, Miguel, Luis, Marichu, Carmelo, os doy un beso 
con toda mi alma, mi vida y mi corazón y siempre y en todo momento pienso en 
vosotros, que sois mi amor y mi ilusión. 

Adiós. Vuestro 

Pepe. 

He hecho comunión espiritual y me he preparado bien aunque no hay aquí 
sacerdote. 

SEGUNDA CARTA 

Día 26 de julio. 

Sigo si saber nada de vosotros y, por más que indago y pregunto, nadie sabe 
nada. Algunas mujeres de los guardias de seguridad se han acercado desde la 
calle y dicen que por Toledo todo está tranquilo e incluso hay algunas tiendas 



abiertas, y por otro lado también nos han dicho que no habían hecho daño a las 
personas. 

Creo que estaréis detenidos, pero que no os tratarán mal, pues al fin y al 
cabo el gobernador civil es la autoridad y creo que no cometerá atropellos. Esa 
idea me da un poco de esperanza respecto a vosotros tres, pero Pepe y Miguel y 
Marichu, ¿qué es de ellos? Confío en que Pepe se habrá escapado o a lo más 
estará detenido y Miguel estará con las fuerzas de Córdoba, donde por lo visto 
la situación está dominada por los nuestros. Claro que ni Pepe ni Miguel están 
exentos de los accidentes posibles en la lucha que hayan podido tener, pero 
confío en que Dios los habrá sacado con bien. ¿Pero y mi niña? No creo que 
hayan venido a Madrid sabiendo lo que ocurre, y se habrán quedado en Lisboa, 
o quizás en algún puesto de la frontera. Pero, ¿de qué viven? El dinero se les 
debió acabar el 19 o 20. Confío en Sofía, que es mujer de arranque y se 
procurará solución, alguien encontrarán que les preste dinero para vivir hasta 
que se solucione esta lucha, y entonces volverán y veremos o veréis. En fin, que 
no hemos avanzado un solo paso y no hay vislumbre de solución inmediata, pues 
los preparativos del encuentro de Guadarrama siguen y quizás tarden unos días, 
y entonces se verá lo que ocurre. 

Otra cosa que me martiriza es tu estado de ánimo. ¿Puedes resistir esta 
situación tan angustiosa, de incertidumbre y de temor? Espero que Dios te 
ayudará y te dará fuerzas para ello, y tú misma, comprendiendo lo necesaria 
que eres, procurarás concentrarte y economizar fuerzas para resistir y aguantar, 
pues si perdemos la partida el porvenir va a ser aún más angustioso que el 
ahora. Dios nos ayudará. Tengo confianza absoluta. 

TERCERA CARTA 

Día 27. 

Ayer no nos cañonearon ni nos bombardearon con el avión. Sólo pasó uno 
por la tarde que dejó caer números de ABC correspondiente al día anterior. El 
día pasó relativamente tranquilo. Sigo sin noticias, en absoluto. Se dice aquí que 
tienen detenidas algunas familias entre las que supongo estaréis vosotros. Si os 
tratan bien, menos mal. Pido mucho, pero mucho, a Dios por vosotros, que sois 
inocentes por completo. El hecho de haber detenido a Luis en su casa les 
probará de que no participaba en nada. 


CUARTA CARTA 



Día 28. 

Ayer no han disparado ni un cañonazo, ni el avión ha bombardeado, pero el 
paqueo es más intenso y desde más sitios. La noche anterior ha transcurrido 
completamente tranquila y hemos dormido desde las 9 de la noche a las 5 de la 
mañana. He puesto en libertad a la mujer y a la suegra del dueño de un bar de 
la calle de las Sierpes, detenidas el día de la salida. Estaban con dos niños 
pequeños enfermos de no querer tomar nada, me dio lástima y esta mañana se 
han ido sin que nadie les haya hecho el menor daño. Yo espero que ellos harán 
lo mismo con vosotros si llegara el caso. 

QUINTA CARTA 

Día 29. 

Ayer fue un día tranquilo, con paqueo intenso a ratos. La gente estuvo más 
animada, las mujeres suben al patio y pasean, lo cual anima mucho. Las 
noticias, aún dadas por Unión Radio, dejan comprender que la solución está en 
Guadarrama y que el Gobierno no lo ve muy claro, pues no hace más que 
repetir la llamada para acumular hombres y elementos. Si hubiera sólo asomos 
de éxitos para él, echaría las campanas al vuelo. Aquí se publica una hoja 
diaria, El Alcazareño, en la que se glosan las noticias de Unión Radio, y al 
mismo tiempo se dan órdenes a la población civil y se levanta el espíritu con 
algún chiste. De víveres y agua estamos bien, aunque el pan no puede hacerse 
porque se ha acabado la harina; se sustituye por trigo tostado pues hay una 
gran cantidad, muchos miles de kilos para pienso del ganado. En vez de carne 
de vaca se come de caballo, que está magnífica y tenemos provisión por tiempo. 
No comemos más que un solo plato y es bastante para sostenernos. Yo duermo 
en un colchón y me desnudo por las noches y tengo mi residencia en el despacho 
del coronel de la Academia, con Carvajal y Moreno Garrido, mis ayudantes, y el 
Rubio, mi ordenanza de la escuela. Claro que no me he bañado desde el día que 
vinimos, ni tampoco afeitado. 

El patio se ha barrido, se han quitado los escombros y parece otra cosa. 
Cada vez que como y que me acuesto pienso si vosotros lo podéis hacer siquiera 
como yo. ¡Qué situación tan espantosa y qué porvenir! Yo lo he tomado con una 
resignación que casi no comprendo, no hago más que pedir a Dios y a la Virgen 
que os proteja, se lo pido con tanto fervor que no tiene más remedio que oírme, y 
si a mis ruegos se unen los vuestros, de seguro que nos atenderá. En todo 
momento estoy dispuesto a todo y a arrostrarlo cara a cara, es decir, que ocurra 



lo que ocurra, no me suicidaría nunca, estaros tranquilos. 

El día 23 por la mañana mataron al capitán Badenas y al capitán de la 
Academia, Manuel Serrano; Aguilar fue herido grave, pero ya está mejor, 
también ha muerto un oficial de la Guardia Civil y heridos varios de todos los 
Cuerpos. Los muertos se han enterrado en el picadero. Gato no se incorporó a 
la Academia cuando vino Vülalba con todos los que estuvieron en el Hospital de 
Fuera. 

SEXTA CARTA 

Día 30. 

Todo sigue igual. No ha habido bombardeo de artillería ni de aviación. La 
noche, muy tranquila y durante el día, poco paqueo. He estado como ayer en el 
torreón de la izquierda; he visto con gemelos la azotea de casa, que está 
completamente solitaria; excuso decirte de las cosas que me he acordado. Las 
noticias no cabe duda de que son favorables a nosotros, pero yo quisiera que 
fueran más rotundas, más claras, pues lo favorable lo deducimos de lo que dice 
Unión Radio, que no se apunta triunfo alguno para ellos. Sigo loco de pesar y 
de preocupación, ¿cómo no se me ocurrió traeros al Alcázar? Mejor dicho, se 
me ocurrió, pero os creí con más seguridad fuera de él. En fin, ya no tiene 
remedio. ¿ Qué será de vosotros? Ayer decía la radio que se habían rendido dos 
regimientos en Barcelona. ¿Estará entre ellos nuestro hijo? Y mi niña, ¿cómo se 
las arreglará? Pero vosotros tres me preocupáis y angustiáis, que no sé hasta 
dónde va a llegar. Confío en Dios cada vez más, y todo lo dejo en sus manos. 

SÉPTIMA CARTA 

Día 31. 

Otro día más y sin saber una sola palabra de ninguno de vosotros. Es para 
volverse loco y, sin embargo, aquí me tienes, tan bien y tan cuerdo como si no 
pasase 

nada. Tengo casi la seguridad de que no hayas podido resistir esta situación 
tantos días, porque seguramente no querrás comer y no será posible darte leche 
o alimentación adecuada; sólo confío en la Providencia y no me atrevo a hacer 
cábalas. Por las noticias de la radio veo que todo va muy despacio, que esto es 
una verdadera guerra civil que exigirá tiempo para solventarse y nosotros no 
tenemos medios de resistir aquí mucho tiempo. Tendremos que salir cuando se 
nos vayan acabando los víveres y veremos con qué suerte. Todo por Dios y por 



España. Yo miro el porvenir y me parece imposible que nuestra causa pueda 
fracasar, Dios no puede por menos de ayudarnos. ¡Mira que si esto terminase 
felizmente y los siete nos volviéramos a reunir salvos y felices! Me parece un 
sueño. En fin, María de mi alma, pidámoslo mucho a Dios que nos ayude y que 
nos volvamos a ver entre nuestros hijos de nuestro corazón. No dejo de pensar 
en vosotros ni un momento. 

OCTAVA CARTA 

Día 12 de agosto de 1936. 

Hoy un poco más animado, pues hemos cogido una radio que habló de éxito 
muy en breve y las noticias de Unión Radio no acusan ventaja para ellos. He 
estado un rato mirando nuestra azotea sin ver a nadie. Excuso decirte la de 
veces que sueño con vosotros y el despertar tan amargo. ¿Es posible que 
resistamos vosotros y yo tantos días sin saber unos de otros, sin volvernos locos? 
Anoche salió de aquí un paisano que creemos volverá esta noche con noticias; 
lo deseo y lo temo al mismo tiempo, aunque me figuro que no habrán consumado 
la amenaza de fusilar a mi Luis. ¡Sería espantoso! Y yo aquí; Dios no lo habrá 
permitido, pues es muy bueno y muy santo para merecer una cosa así. Pepe, si 
llegó a Barcelona, le cogerían el 19 y estará allí detenido, pero también puede 
ocurrir que haya estado con la fuerzas que según Unión Radio se han rendido 
hace un par de días. Yo me inclino a creer que él se fue a Valladolid, en cuyo 
caso estará o bien con Mola o bien en Valladolid. Miguel debe seguir en 
Córdoba o Sevilla, pues de la columna del sur no se dice nada. ¿ Y mi niña, qué 
será de ella ? Esto es sencillamente espantoso. Si los tres estáis detenidos y 
juntos, menos mal que sobrellevaréis reunidos las amarguras, pero os habrán 
registrado y molestado todo lo posible; mi Carmelo, tan delicado para comer, 
¿cómo se las arreglará? En fin, cada momento me pongo con más empeño y os 
pongo a todos en manos de Dios únicamente; pidiéndoselo tú, no puede 
negártelo. Que Él os bendiga. 

NOVENA CARTA 

Día 2 de agosto. 

Ayer nos bombardeó la artillería con furor; de las 18 a las 19 tiraron 130 
granadas de 10,5, todas contra la explanada de abajo, donde está la cocina, 
sección de tropa, etc. Se incendió el picadero, que quedó reducido a ruinas, pero 
no se comunicó el fuego. A las 2 de la madrugada y a las 4 volvió el bombardeo 



y tiró 44 granadas que dieron todas en los pabellones, que han quedado hechos 
ruinas. Tuero y Valencia han perdido todo su ajuar, que ha quedado entre los 
escombros. Afortunadamente casi no hubo bajas. Las noticias no cambian, los 
dos bandos se están preparando y esto no se puede prolongar mucho tiempo 
para nosotros, me temo que no podamos resistir más de seis u ocho días por los 
víveres. Si no triunfamos, yo seguramente no podré sobrevivir, no porque yo me 
quite la vida, de ningún modo, estáte completamente tranquila, sino porque me 
la quitarán, ya sea en el momento de cogerme o después cuando me juzguen; de 
todos modos os quedaréis desamparados. Si la República sigue, tal vez haya un 
alma caritativa que a Luis le costee los estudios y que Pepe y Miguel se abran 
paso para que Carmelo salga adelante y mi niña, ¡hija de mi alma!, te sostenga 
a ti. Si en lugar de la República viniere un comunismo, entonces... a trabajar 
todos. 

Si el Movimiento triunfa, aunque sea tarde para nosotros, entonces 
quedaréis mejor que ahora; si al menos fuese así, ¡qué tranquilidad tan grande 
para mí! Yo lo que quiero ahora es que tú te sostengas a toda costa y que no os 
pase nada. Sigo pidiendo a Dios con el mayor fervor que no os ocurra nada 
malo, todas estas fatigas y penalidades las ofrezco para que España triunfe y 
vosotros os salvéis. Dios me lo conceda y así lo creo, pues no concibo que una 
familia como la nuestra, en que todos sois modelo, sin excepción, termine 
triturada, deshecha y en la miseria. Marín y algunos otros hacemos una novena 
con las monjas. Estoy muy bien de salud y es que el régimen de alimentación es 
carne de caballo por mañana y tarde. Para contrarrestar tomo piperacina. Se 
me ha quitado por completo el eccema, me he dejado la barba, las monjas me 
han lavado la camisa, por cierto que en la vuelta que hace el cuello por detrás, 
desabrochando el botón, he puesto con tinta, dentro, coronel J. M. Y la camisa 
es la clara. Mientras me la lavaban me he puesto una nueva de tropa que al final 
de la pechera pone con tinta en una sola línea, coronel don José Moscardó 
Ytuarte; los calzoncillos, calcetines y camiseta no me los he lavado hasta hoy. 
He mirado la azotea de casa y nada. Qué angustia tan grande no saber de 
vosotros. ¿Sabrás tú algo de los demás? Pobres todos de mi alma, qué amargura 
estáis pasando. 

DÉCIMA CARTA 

Día 4 de agosto. Martes. 

Ayer 3 no escribí, estuvimos más contentos pues observamos que se llevaron 



la batería y que vinieron coches de Madrid y se llevaron gente, y creimos que en 
la sierra ocurría algo y que llamaban allí a toda su gente. Pero a eso de las 23 
empezó el bombardeo desde otro sitio y tiró unas 90 granadas; una de ellas, de 
humo, que dio en el patio y tardó un rato en quitarse, nos descorazonó un poco. 

Hoy día 4 hace 29 años que nos casamos, Mariquita, aunque me confundo y 
no sé si fue el día 7. Quién habría de decirnos que en los últimos años 
habríamos de tener esta complicación tan espantosa. Con motivo de la fecha te 
pido perdón de nuevo por todo lo malo que te haya hecho y que tú, tan buena, 
me has perdonado siempre. Doy muchas vueltas a cuál puede ser vuestra 
situación, y cualquiera que sea tiene que ser pésima. Si estáis los tres en casa, 
mal, pues no tenéis muchacha, vigilados, > y teniendo que ir por la comida Dios 
sabe dónde; si uno o los dos chicos están detenidos, peor, porque no sabrás de 
ellos y te volverás loca; si los tres estáis detenidos, aún peor, porque sabe Dios 
dónde estaréis y cómo os tratarán; sin embargo, creo que, aunque estéis entre 
enemigos, al cabo de unos días te habrás hecho querer por lo buena, sencilla y 
el bien que siempre hiciste y tal vez os traten bien por eso. Dios lo quiera y lo 
mismo digo de los niños. 

Esta madrugada he tenido fuertes retortijones de tripas y se me declaró una 
buena barrigosis. Alas 10 he tomado láudano, que me alivió, y antes de comer 
un papelillo de bismuto. He comido carne sin salsa ni líquido ninguno y esta 
tarde estoy mejor. De nuestros otros hijos, ni una palabra; esto parece un drama 
de la revolución rusa. ¿De qué vivirán Sofía y mi hija? ¿Qué alma caritativa las 
ayudará? Confío en que Dios lo hará, como también en que nos dará fuerzas 
para resistir y al fin tendremos el premio. Una empresa en que el fin es noble y 
justo tiene que triunfar. 

UNDÉCIMA CARTA 

Día 5 de agosto. 

Anoche nos dieron el rato con un bombardeo de más de dos horas con 
cañones y morteros; éstos tiraban desde San Servando. Sólo hubo tres heridos 
muy leves. Supongo que esta noche repetirán. Y seguimos sin saber nada de 
vosotros. Algunas noches los camaradas nos gritan insultando y nos dicen que 
Toledo está muy bien y que nos rindamos. Me inclino a creerlo, pues si hubiera 
habido sucesos sangrientos les hubiera faltado tiempo para decirlo. Esto me 
consuela y tranquiliza un poco. Hoy se nota un poco más de movimiento y no 
tendría nada de particular que intensificasen la acción, pues dicen que este 



pleito ha de quedar liquidado en esta semana. 

Venga cuanto antes, pues esto ya va haciéndose inaguantable, advirtiéndote 
que aquí la gente se sostiene con muy buen espíritu, aunque con penosa 
inactividad militar, pues, acostumbrados al servicio de la Guardia Civil, no tiene 
hábitos militares y por eso es porque no se ha intentado salir. Si ganan los 
malos, no nos hagamos ilusiones sobre la suerte que me espera, porque, ya sea 
al cogerme o ya porque me juzguen, seguramente no me indultarían como se 
indultó a los de octubre de 1934. De semejante final sólo me mortifica vuestra 
suerte, pues habría que confiarlas a las almas caritativas, al menos hasta que mi 
Luis acabe su carrera, ya que Pepe y Miguel seguramente perderían la suya. 
¡Pobre Lola, qué final de matrimonio tan trágico y qué vejez tan amarga! No 
mereces eso, pobre mía, y por eso confío en que Dios no os abandonará y 
saldréis adelante. 

DUODÉCIMA CARTA 

Día 6 de agosto. 

Hemos pasado una noche sin oír ni un solo tiro de ninguna clase, durmiendo 
y descansando a pierna suelta. Lo atribuyo a que se ha debido ir gente de aquí a 
Madrid para combatir en el frente, pues uno de estos días, según dice Indalecio 
Prieto, va a ser la acción decisiva; que sea beneficiosa para nosotros es lo que 
hay que pedir a Dios. 

DECIMOTERCERA CARTA 

Día 7 de agosto. Viernes. 

Como no estoy seguro de la fecha de nuestra boda, por si es hoy el 
aniversario, te repito todo lo que te dije el día 4, pero aumentado con más 
cariño porque cada día que pasa te quiero más, y cuando salgamos de aquí te 
prometo solemnemente que sólo me voy a dedicar a ti, a cuidarte y complacerte 
para compensarte en parte las amarguras de esta época. No cabe duda de que 
llegará, porque no es posible que a ti, que eres la virtud y la bondad, Dios te 
reserve para los últimos años una época de miseria y agonía. 

Ayer ha sido el primer día que tuve un rato de blandura a solas; se hizo una 
función de circo en el patio para levantar el espíritu y distraer a las mujeres y 
niños; con tal motivo, tocó una murga y, cuando la oí desde mi despacho, me 
ablandé un poco; no asistí ni tenía humor de ello, pensando en que pudiese 
ocurrir que a estas horas tengamos en la familia alguna baja. ¡Sería horrible! 



Dios no lo quiera. 

Anteanoche se acercaron defuera, unos individuos y dijeron que en Toledo 
tienen detenidos a los jóvenes de las familias de derechas, que los emplean en 
servicios urbanos, de acarreos, etc., pero que los tratan bien y que a las 
personas de edad las han dejado en libertad. No quiero pensar, si es así, cómo 
estarás pendiente cada momento de Luis y Carmelo, del Alcázar, de Pepe, de 
Miguel y de Marichu. ¿Estará ya en Madrid nuestra hija? Aquí nos enteramos 
de todo lo que dice la radio de Madrid; ese cambio tan seguido de ministros de 
la Guerra es muy significativo. 

El rosario y novena de por las tardes está tan concurrido que no cabe la 
gente y ha habido que hacer dos turnos; además, durante todo el día hay turnos 
de vela a la Virgen que lo hacen las mujeres. Dios nos escucha. ¿Qué será de 
todos nosotros a estas horas? Nunca creo que el espíritu pueda sufrir esta 
incertidumbre y no creo que tú lo puedas resistir. 

DECIMOCUARTA CARTA 

Día 8 de agosto. Sábado. 

Llevamos un día regular. Esta mañana a las 8 se presentó el avión, que nos 
soltó 15 ó 16 bombas, alguna de 

50 Kg., con los consiguientes desperfectos y tal. A las 12 ha vuelto y nos ha 
largado granadas de gases lacrimógenos, han caído algunas en el patio y 
muchas en los alrededores. La gente que hay en los sótanos apenas se ha dado 
cuenta, pero los que no estamos allí hemos sentido los efectos. Aunque no ha 
sido muy fuerte la carga, nos ha producido un fuerte escozor en los ojos y 
lagrimeo, lo mismo que en la conjuntivitis; me ha quedado algún escozor, pero 
ya ha pasado. Es una mortificación más, que ofrezco por vosotros. 

Todas las mañanas y casi todas las tardes subo al torreón y ayer vi que en 
nuestra azotea la puerta está entreabierta y abierta del todo la de la habitación 
de la portera al lado de nuestro lavadero. Esto me prueba que alguien entra y 
sale, ¿seréis vosotros? Por supuesto que de Madrid no sabrás nada. He 
adelgazado bastante, a los calzoncillos les sobra mucho, lo mismo al pantalón; 
no me viene mal porque estaba muy gordo. Quizás haya perdido unos 10 Kg. y 
eso que la alimentación es muy nutritiva, pues carne de caballo por mañana y 
tarde únicamente y pan. Ayer viernes hicimos un Vía-Crucis a las tres de la 
tarde y novena a las 7,30 de la noche. 

El espíritu y la situación aquí dentro no está mal; a mí lo que me mortifica 



es pensar en vosotros, qué será de mi María y de mis cinco hijos. Gracias a que 
Dios nos da fuerzas; si no, no me explico cómo podemos resistir esta falta 
absoluta de noticias; no cabe duda de que el sentimiento se embota. Confío 
ciegamente en un final victorioso y entonces nos dedicaremos a reponernos y a 
disfrutar de la presencia de todos, que no se sabe lo que es hasta que no se 
pierde. 

DECIMOQUINTA CARTA 

Día 9 de agosto. Domingo. 

Como habrás oído, esta mañana hemos tenido gran función. A las 6 nos 
sorprendió la artillería con siete granadas, como dando los buenos días, y a las 
11 se presentó un avión que al mismo tiempo que la artillería bombardeó de lo 
lindo y además dejó caer granadas lacrimógenas; al mismo tiempo, desde todas 
partes hacían un fuego de fusil y pistola pero nutridísimo; en fin, una batalla en 
toda regla, pero sin consecuencia ninguna; el objeto no es otro que mantenernos 
en tensión. 

Como aquí no tenemos más noticias que las que da Unión Radio, no 
podemos juzgar más que por lo que callan, y al no apuntarse ningún triunfo de 
resonancia, es que no lo tienen. Además queda comprobado que Franco ha 
desembarcado en Algeciras, poca o mucha gente, pero desde luego gente. 
Nuestro Miguel está en España desde los primeros días, ya que la radio lo citó, 
creo que fue el día 19 ó 20, diciendo que había apresado a un coronel. Su 
columna hasta ahora no ha debido tener grandes encuentros, pues Sevilla y 
Córdoba se sometieron en seguida. Dios quiera que esté bien. Me inclino a creer 
que Pepe se incorporó a Valladolid o intentó incorporarse y se quedaría en 
Zaragoza. Lo supongo porque Moreno y él comprenderían que en Barcelona el 
movimiento no tendría importancia y sería sofocado en seguida dado el 
sentimiento catalanista, de modo que es muy posible que esté en la sierra o en 
Aragón. Mi niña confío en que saldrá adelante con Sofía, que es mujer de 
arranque. A lo mejor se han puesto de dependientas en una tienda o, en último 
caso, sirviendo. ¡Qué cosas se piensan! ¿Y vosotros, pobres míos, qué comeréis, 
cómo dormiréis, estaréis enfermos? No veo la hora de que esto se acabe y se 
acabe victoriosamente para nosotros. Sea lo que Dios quiera y que nos tenga de 
su mano. 


DECIMOSEXTA CARTA 



Día 10 de agosto. Lunes. 

Todo igual. Hoy tengo una blandura exagerada, recordando el dúo de 
«Doña Mariquita» que cantaba mi niña, aquella sinfonía que tocaba yo con mi 
Carmelo, las lecciones de solfeo, en fin, horroroso. 

No te escribo más, María, porque no me deja la blandura. Hablé anoche al 
padre de Esperancita para que por conducto de su familia te den esta carta si 
llegara el caso de ello y yo no pudiera entregártela en persona. No perdamos la 
esperanza. ¿ Qué será de vosotros ? Dios os proteja. 

DECIMOSÉPTIMA CARTA 

Día 11 de agosto. Martes. 

Terminé ayer el día como lo empecé. Estoy bien de salud en general; la tripa 
se sostiene bien, pero no dejo de tomar un poco de bismuto; en general, estoy 
flojo. Esta mañana se ha acercado por la parte de pabellones la mujer y los 
hijos de un guardia civil de los de aquí y le he permitido que hablasen a 
distancia, pensando en lo que para mí sería si pudiéramos hacer lo mismo. Esto 
me parece que va para muy largo por las trazas. Esta mañana murió de un 
ataque al corazón la madre de Sánchez Tirado, la primera persona civil que ha 
sucumbido. Aquí hay mucha gente conocida, las familias Moreno, Eimar, la de 
casi todos los de la Academia, etc. Día muy tranquilo y, como no tengo 
preocupación inmediata, los recuerdos me consuelan y me mortifican a un 
tiempo. ¿Dónde estaréis? Estamos haciendo la novena de la Virgen del Sagrario 
y yo luego comunión espiritual por la mañana temprano. 

DECIMOOCTAVA CARTA 

Día 13 de agosto. Jueves. 

Ayer no escribí nada. Después de un día tranquilo, a las 6 de la tarde nos 
obsequiaron con un cañoneo. El primero de los que tiraron entró por la puerta 
principal y estalló en medio del patio, donde había muchos niños y mujeres, sin 
causar ni una baja; milagroso. También esta mañana a las doce nos han soltado 
unos 50 cañonazos sin novedad. De noticias, las que dice Unión Radio, que si 
fuéramos a creerlas esto se habría acabado hace mucho tiempo. Como no 
tenemos luz eléctrica, no puede funcionar una estación muy buena, con la que 
cogeríamos noticias de toda España. Figúrate el mérito que tiene no recibir más 
noticias que las del enemigo y mantenemos sin claudicar... Si vinieran las cosas 
mal, digo que Carmelo tiene todavía derecho al Colegio de Huérfanos, donde 



podría terminar el bachillerato y empezar la preparación. Si la situación diere 
tantas vueltas que no hubiera ni Colegio de Huérfanos, ni bachillerato, y tuviera 
que trabajar para ganarse la vida, creo que debía dedicarse a la música para la 
que tiene facilidad y afición, y músicos habrá siempre; otra cosa de estudios le 
costará mucho trabajo porque tiene poca preparación, y para el trabajo manual 
es muy descuidado el pobrecito mío; la niña, que perfeccione el corte y se 
dedique a él de lleno, que con lo lista que es saldría adelante. Luis con el dibujo 
podría resolver la vida, aunque creo que la Escuela de Ayudantes de Obras 
Públicas no la cerrarán y tal vez podría acabar su carrera. Claro que todo esto 
es para el caso de una revolución total, porque si sigue la cosa como hasta hoy, 
Luis y Carmelo seguirían sus estudios, aún cuando tuviera que ayudarles a 
costearlos alguien. Esto no quiere decir que me sienta pesimista, sólo lo digo 
por si acaso. Sigo pidiendo a la Virgen con todo el fervor de que soy capaz que 
os salve y os proteja. No sé cuántos días hace que no sé de vosotros; parece 
imposible, pero es verdad que los siete que componemos la familia estemos 
divididos en cinco grupos o separaciones que no sabemos en absoluto nada unos 
de otros, y aunque es posible que el grupo que formáis Luis, Carmelo y tú 
tampoco supieseis unos de otros. El caso yo creo que no tendrá igual y parece 
que ha venido a recaer en la familia más unida y en la madre que más se 
preocupa de los suyos. Es sencillamente horroroso, pero aceptadlo con 
paciencia por ser una prueba a la que Dios nos somete. 

DECIMONOVENA CARTA 

Día 14 de agosto. Viernes. 

Anoche y esta mañana al mediodía, cañoneo por todo lo alto. Algunos 
soldados que han desertado les han dicho la hora a que comemos y por eso 
cañonean a esas horas especialmente, pero desde hoy hemos cambiado las 
horas, comemos a las 10,30 y cenamos a las 5,30, de modo que por hoy no les 
ha salido la cuenta. Estoy muy bien, ya ves, comiendo únicamente carne, no 
tengo molestias ni de cabeza; no tengo más que mucha porquería encima, los 
calcetines son un puro agujero, y además acartonados, la camiseta me la 
lavaron una vez al principio. Todo ello lo sobrellevo con gusto con tal de que 
venga pronto el triunfo final y nos reunamos todos sanos y salvos. 

Anoche hubo un incendio y se quemaron las casas de la Cuesta del Carmen 
frente al pabellón de Tuero, a consecuencia del cañoneo. Menos mal que estoy 
tranquilo respecto a vosotros, pues, sea dondequiera que os tengan, las 



granadas que pasan largas de aquí no van hacia la población sino hacia los 
barrios de la parte del río. Hoy hemos hecho Vía-Crucis; para éste, lo mismo 
que para la novena, Marín ha arreglado unas oraciones muy bonitas y 
oportunas. Desde esta noche a las 12 hasta mañana a la misma hora, hay turnos 
de media hora para velar a la Virgen, a ver si nos da la ayuda definitiva; 
figúrate con el fervor con que todo el mundo entra en esta capilla que la han 
instalado en una habitación de los sótanos. 

Recuerdo la feria de otros años. Hoy no estoy tan negro como otros días aún 
cuando no hay motivo para alegrarse. En fin, María, que Dios os proteja y que 
por lo menos lo paséis como yo respecto a la vida material. Desde las ventanas 
del torreón se ve gente con hogazas de pan, de modo que siquiera pan tendréis. 
¿Dónde estaréis? ¿Os protegerá alguien? Si hay ese alguien, no sabré cómo 
agradecérselo. Dios se lo pague. 

VIGÉSIMA CARTA 

Día 16 de agosto. Domingo. 

Ayer no escribí, estuve un poco desalentado y además tuvimos un día 
movidito entre aviación, artillería, incendio de la Cuesta del Carmen, etc. Por la 
mañana estuve en la capilla media hora, por la tarde estuve velando otra vez y 
luego fue el rosario, novena, etc., todo muy solemne y con peticiones muy 
fervorosas. Yo estoy seguro de que serán atendidas. 

Antes de que lleguen los exámenes, habrá que hablar a los catedráticos para 
Carmelo; yo creo que si mi niño puede, estará repasando algo estos días. ¡Si yo 
supiera que repasaba algo, tendría una gran alegría, pues sería señal de que 
estaba libre, por lo menos él y tú, pero me choca que la terraza de casa no tenga 
la menor variación ningún día; está como abandonada. 

Me acuerdo de hace un año por estas fechas, con mi permiso en la feria y 
una noche que viniste también tú. De mi niña estoy completamente 
desorientado; por una parte me figuro que estarán ya en Madrid, pero por otra 
me digo que por dónde han venido y con qué dinero; pienso si se habrá venido a 
Toledo, en fin, esto es una angustia. Lo mismo me devano los sesos con los 
demás, menos por Miguel, que está claro que está por Andalucía, quizás por 
Córdoba, Dios querrá que no le haya pasado nada. 

Cuando termine esta situación y sepamos ya unos de otros, hay que tener 
mucho cuidado, pues al cesar en esta tensión tan dura y tan constante, el cambio 
brusco es peligroso. ¡Que sea un cambio para mejorar! 



VIGÉSIMOPRIMERA CARTA 

Día 18 agosto. Martes. 

Anoche empezó la novena a la Milagrosa con las oraciones arregladas muy 
bien por Marín. Yo tengo la completa seguridad de que nos ayudará y resolverá 
la cuestión favorablemente. Hace dos días cogimos una estación portuguesa y 
otra italiana que dan noticias de nuestras columnas y lo que se deduce de ellas 
es que todo marcha bien aunque lento, de modo que nuestro papel es el de 
aguantar a toda costa. Nosotros, con más o menos privaciones, molestias y 
peligros, aguantaremos, pero, ¿y vosotros? 

Si os tienen detenidos, mal, y si estáis libres, casi peor, porque no os harán 
caso y todo el mundo comerá antes que vosotros. Cuando me pongo a pensar en 
esto, no sé lo que me entra, porque además se me representa el caso de una 
enfermedad, de que tú estés mala, de que te hayas vuelto trastornada, en fin, hay 
que escribir un drama. 

Y de nuestros hijos, nada. Miguel seguramente va con Yagüe que viene por 
Extremadura y es posible que llegue a pasar por aquí. ¡Mira que si viniere a 
Toledo y nos encontráramos aquí! De mi niña, ni una palabra, ¡Dios mío! 
¿Dónde estará? Y de mi Pepe, tampoco. Pepe, si se presentó en Barcelona, es 
posible que esté detenido únicamente y si logró escapar, tal vez esté con un 
Regimiento de la columna Mola. ¡Dios os proteja a todos! 

VIGESIMOSEGUNDA CARTA 

Día 20 de agosto. Jueves. 

Lo mismo que hace un mes, ¡menos mal que las radios que cogemos por las 
noches nos dan algunas noticias consoladoras y que envuelven esperanza, pero 
todo va tan despacio que no sé si a este paso podremos resistir hasta el final si 
antes no viene por aquí alguna columna. 

Figúrate, además de la preocupación por vosotros, que es una sombra, un 
fantasma que me ahoga noche y día, mis preocupaciones por las cosas de aquí 
dentro, el peligro constante ante los bombardeos, la salud de tantas personas 
acumuladas aquí, el temor a una epidemia, la alimentación de niños, enfermos y 
heridos, pues la leche se está terminando; el temor a una mina que estamos 
oyendo que abren por el subsuelo, y luego los mil detalles de organización, 
defensa, con un cargo como el que tengo y en una cuestión en la que no sólo me 
juego la vida sino vuestro porvenir y vuestro bienestar y quizás vuestra vida 
también. 



Las situaciones que Dios envía pocas veces, ante las cuales hay que apartar 
toda consideración terrenal y poner los ojos del alma con el amor cristiano que 
nuestros hijos y nosotros dos llevamos muy hondo, y con toda nuestra fe confiar 
en la Providencia de Dios, que no abandona a nadie, y entregarnos ciegamente 
a sus designios. 

Tus virtudes, tu bondad y tus hechos de verdadera santa y la bondad de 
todos nuestros hijos no puede dejar de oírlos la Virgen, que nos ayudará; estoy 
firmemente convencido. 

VIGESIMOTERCERA CARTA 

Día 22 de agosto. Sábado. 

Ayer hubo noticias muy buenas de Radio Portugal y creimos que Yagüe 
llegaba a Toledo de un momento a otro, pero hoy dice que no está tan cerca 
como creíamos. Será esperar unos días más. Con tal de que lleguen vencedores, 
todo va bien. Esta mañana han bombardeado aviones y artillería; han tirado 
latas enteras de gasolina preparadas para arder, pero no les ha salido bien. 
Dios sigue velando por nosotros de modo evidente y espero que lo mismo lo 
hará por vosotros. Es muy probable que nuestro Miguel venga con la columna 
de Yagüe. Tengo además el presentimiento de que alguien os ha protegido para 
que no os pase nada malo. Estoy bien, aunque un poco flojo, pero sin mudarme 
de ropa, etc. Todo esto lo doy por bien empleado con tal de que a vosotros no os 
suceda nada. 

VIGESIMOCUARTA CARTA 

Día 27 de agosto. Jueves. 

No he escrito desde el 22 porque ya no tengo palabras para comentar 
vuestra ausencia y la falta absoluta de noticias vuestras. 

Se acerca la columna Yagüe, en la que es posible que pueda venir nuestro 
Miguel, pero me preocupa lo mismo la defensa que pueda hacer en Toledo esta 
gentuza que una huida de ellos sin defenderse, pues en ambos casos es muy 
probable que cometieron atrocidades y vosotros seríais los primeros en sufrir las 
consecuencias. 

Tengo también la esperanza de que la población se entregará sin resistencia, 
pues al huir y dejar aquí ellos sus familias se exponen a las represalias. En fin, 
que es una angustia y un peso tan enorme que no hay sino confiarlo todo en las 
manos de la Virgen, en la cual tengo fe ciega. 



No faltan muchos días para que esto termine, y, a juzgar por las noticias, 
favorablemente para nosotros. Dios nos ayude en todas partes para que así sea. 
No sé cómo lo pasará la familia de Madrid; sería horrible que a Sofía y a 
Marichu les hubiera dado tiempo de regresar cuando empezó el levantamiento. 
En fin, todo es malo. 

En cuanto estén próximas las columnas, saldremos de esta ratonera y nos 
uniremos a ellos para ir sobre Madrid. 

La mitad del Alcázar está en ruinas, pero nos alberga admirablemente. 
¡Dios mío!, ¿por qué no traje yo aquí a mi María y a mis hijos? 

VIGESIMOQUINTA CARTA 

Día 28 de agosto. Viernes. 

Excuso decirte, María de mi alma, mi emoción anoche, que vinieron a 
despertarme a las diez (nos acostamos a las ocho) los observadores de la radio 
para decirme que ¡nuestra hija! había hablado por el micrófono de Radio 
Portugal, que creo que está en Lisboa. Sólo pudieron oírle el final, que dijo, «... 
con este grito que nos une a todos, ¡Viva España!». 

Después la «spiker » dijo que acababa de hablar la Srta. María Moscardó, 
hija del heroico militar de Toledo..., etc., muchos elogios. 

Lo que yo hubiese dado por poder decírtelo, y a los niños, y tengo la 
esperanza de que algún alma caritativa te lo habrá comunicado. 

Veo la protección decidida de la Virgen que a tal distancia y en estas 
circunstancias nos hace llegar noticias de nuestra hijita. No es posible que 
dándonos esas muestras de protección abandone a los demás de la familia, así 
es que tengo la absoluta seguridad de que estáis con vida y de que todos nos 
reuniremos felizmente. ¡Qué lástima que no pueda enterarme cómo estáis! 

En el saludo de Marichu veo la mano de Sofía y hasta he pensado que sea la 
misma Sofía la «spiker » que habla por Radio Portugal, pues aunque no he 
podido oírla la voz, por los comentarios que hace por su cuenta se me figura que 
es ella. 

De todos modos nuestra hija es un personaje en Portugal y será atendida 
por toda la gente. ¡Ojalá estuvieseis vosotros como ella! 

VIGESIMOSEXTA CARTA 

Hoy 12 septiembre. Martes. 

Estoy pasando un día de verdadera blandura; hoy hace 43 días que no sé 



nada de vosotros, y ¡mira que pueden haber pasado cosas en esos días y en 
estas circunstancias! Lo mismo podéis estar todos bien que no quedar en pie 
más que la niña y yo, que es lo más probable. 

Todavía tengo la esperanza de que Pepe, antes de llegar a Barcelona, se 
volviese a Zaragoza o a Valladolid y entonces es probable que esté en la sierra, 
donde aún cuando haya peligro hay probabilidad de salir bien, pero si le cogió 
en Barcelona y se unió a la guarnición, no sé qué habrá sido de él. Miguel quién 
sabe lo que le pasará, aun cuando de la lucha en campo abierto se sale. Pero 
vosotros tres, que estáis en las peores condiciones, en las más pésimas, será 
milagroso que salgáis con vida. 

Si no perecisteis al principio, es posible que os hayáis consumido de hambre, 
en una celda, o de enfermedad o de malos tratos, y aun suponiendo que estéis 
hoy sin novedad, el momento de acabarse esto va a ser algo de tragedia, 
cualquiera que sea el final. Total, que sólo un milagro puede volvernos a nuestra 
anterior situación. 

Yo creo que habrá pocas familias que pasen por un trance semejante, tan 
angustioso. Menos mal que la niña está a salvo y guiada por Sofía, que la 
sacará bien adelante. Yo bien,, sin nada raro, más delgado; no espero terminar 
de enfermedad. Excuso decirte las preocupaciones y angustias ante la 
responsabilidad, vuestra ausencia, etc., y la cara de pascua que yo tengo que 
tener en público. Todo, todo está en manos del Corazón de Jesús, en quien 
confío ciegamente. 

VIGESIMOSÉPTIMA CARTA 

Día 9 de septiembre. Miércoles. 

He estado tantos días sin escribirte porque ya no tengo palabras para 
decirte lo que siento. Esta mañana se presentó un parlamentario enviado por el 
enemigo para imponer condiciones para la rendición. Le contesté que no nos 
rendíamos y luego, tratando en forma amistosa, me dijo que un dirigente de aquí 
le había dicho que tú y uno de los chicos (supongo Carmelo) estáis en Madrid 
en casa de tu madre. Me quita un peso de encima por vosotros dos, aunque 
Madrid creo que está muy mal, pero temo por mi Luis, si lo tendrán aquí 
detenido o le habrán hecho algo. No quiero pensarlo. Me angustia la idea de lo 
que estarás sufriendo, y si aquí has dejado a Luis prisionero, peor. Si te has ido 
por tu gusto me parece muy bien, porque en Madrid corres menos peligro que 
aquí, pero si te han obligado, te compadezco. Me han dicho que en Barcelona no 



ha habido matanza de oficiales, como en Madrid, y que estos días los están 
juzgando sin gran severidad, que su nombre no figura entre las sentencias 
graves. Te he escrito una cuartilla por si al parlamentario le permiten llevártela 
cuando vaya él a Madrid; el escrito es casi una despedida, pues estamos en 
vísperas de que esto se resuelva y en estas cuestiones el jefe siempre tiene la 
vida pendiente de un hilo. Por si acaso me despido de ti, María de mi alma, y de 
nuestros hijos, dándoos a todos un beso apretadísimo, confundiéndonos en el 
alma, al mismo tiempo que mi bendición y mi vida que ofrezco por Dios, por 
España y por vosotros. Vuestro, Pepe. 

VIGESIMOCTAVA CARTA 

Hoy 12 de septiembre 1936. 

Figúrate, María de mi alma, los recuerdos con motivo de la fecha. Tu santo y 
el de nuestra hija; quiera Dios que otro año lo pasemos reunidos y sin haber 
tenido novedad ninguno de la familia, y tengo esperanzas de que ocurra, ya que 
vosotros sois tan merecedores de ello. 

Marichu es seguro que pasará un mal día sin saber nada de ninguno de 
vosotros, aunque quizás tenga más facilidad para saber de Miguel. Yo me 
acuerdo de la merienda con que obsequiaba a sus amiguitas, de la comida 
extraordinaria y sobre todo del poder veros y abrazaros, ventura de que no se da 
uno cuenta hasta que la pierde. 

Tengo la esperanza de que hoy haya ido a verte el P. Camarasa, que ayer 
estuvo aquí, quien me prometió ir a verte personalmente y llevarte una carta que 
le entregué, carta que empecé a escribirte desde el día que vine aquí y es muy 
deslavazada y toda ella no trata más que de lamentaciones de las que tú estás 
bien sobrada, pero, en fin, no puede pedirse más y no cabe duda de que la mano 
de Dios interviene en esto. 

También sé que te llevaron una carta que te escribí el día 9. No pueden 
figurarse las personas que han dado esta facilidad cuánto les agradezco el 
pequeño consuelo que ha sido para ti y para mí. 

Por el P. Camarasa sabrás la entrevista de ayer, que oímos Misa y confesé y 
comulgué y que seguimos decididos a no rendimos, pase lo que pase. 

Suspendo la escritura porque ya empieza a tirar la artillería. 

VIGESIMONOVENA CARTA 

15 de septiembre. Martes. 



Llevo unos días tremendos porque cada vez la situación es más apretada. Ya 
está destruido todo el patio, derrumbada la fachada norte y sus dos torreones; 
en fin, que apenas quedan en pie pocas piedras. Yo sigo bien de salud, pero muy 
flojo, he perdido muchos kilos, tengo los brazos y las piernas muy flacas y la 
poca carne que me queda, muy floja; me canso un horror para subir una 
escalera; el corazón no parece que va mal, pues el cansancio es más bien 
muscular; y si me fatigo un poco creo que es porque se me ha exacerbado la tos 
hace unos días a causa de que me constipé, y principalmente por el polvo tan 
enorme a causa de los derrumbamientos y por el humo de la trilita. En fin, 
cuando salga de aquí voy a tener que dedicarme a sopitas y buen vino. 
Seguirnos muy esperanzados con el avance de las columnas, que no tiene más 
remedio que ser muy lento pues el enemigo quiere evitarlo a toda costa y ha 
acumulado muchos elementos. Hasta hoy no tenemos, gracias a Dios, ni una 
sola baja entre mujeres y niños, no cabe duda de que Él nos protege a manos 
llenas y no cabe pensar que deje de protegernos, así es que aunque estalle la 
mina que están haciendo, no les ocurrirá nada. Excuso decirte que no os olvido 
un momento y que ya no tengo combinaciones ni cabalas que hacer, pensando 
dónde estáis, qué ha sido o será de todos, etc. Resignación y confianza ciega en 
Dios y en la Virgen, que no os puede abandonar nunca. Si yo terminara aquí mis 
días y por fin nuestra causa vence, vosotros tendríais el porvenir asegurado, 
mejor que si yo viviere. Sea lo que Dios quiera. 

TRIGÉSIMA CARTA 

17 septiembre. Jueves. 

En vez de dos han puesto cinco piezas de artillería de grueso calibre, tres de 
ellas en Alijares. Además han hecho una mina que viene a pasar debajo de un 
ala del Alcázar y esperamos que estalle de un momento a otro. No cabe duda de 
que el final se acerca porque nos parece oír fuego de cañón hacia donde están 
nuestras columnas. Dios las proteja y las haga llegar aquí vencedoras y pronto. 
A todo esto sin olvidamos un momento. Sigo bien pero flojísimo. Un beso muy 
fuerte a ti y a nuestros cinco hijos con todo el alma y el cariño de vuestro Pepe. 

TRIGÉSIMA PRIMERA CARTA 

21 Septiembre. Lunes. 

Os he tenido abandonados estos días, pero no olvidados, y no he escrito 
porque tengo poco tiempo y poco humor. 



Creía que se aproximaba la solución, pero cada vez se dilata más; 
indudablemente nuestras columnas no pueden avanzar al paso que queremos, 
aun cuando indudablemente avancen. Sufrimos un bombardeo espantoso con 
siete piezas de grueso calibre y cuatro de calibre ordinario. 

El día 18, a las 6 y media de la mañana, después de un bombardeo 
espantoso, hicieron estallar las dos minas; fue algo maravilloso, más bien 
milagroso, que causara relativamente pocas víctimas y de ellas ni una sola entre 
mujeres y niños. Yo se lo había pedido a la Virgen con toda mi alma y si en esto 
me atendió con tanta eficacia, digo yo que también me atenderá respecto a 
vosotros. Sin duda nos oyó a todos puesto que vosotros también se lo habréis 
pedido. Las minas derrumbaron toda la fachada y el torreón íntegro que dan a 
la puerta del Alcázar. Poco después intentaron asaltar las ruinas, pero la gente 
nuestra los rechazó admirablemente. Luego ha seguido el bombardeo y algún 
intento de asalto estos días, pero sin decisión. Se han dedicado a tapar las 
puertas que dan a la explanada para cortar la comunicación con las fuerzas que 
había en pabellones y edificios exteriores a la Academia, y además 
bombardearon éstos, por lo que anoche tuvimos que evacuarlos y reunir toda la 
gente en lo que queda del Alcázar, se quemaron todos los edificios evacuados 
(los que no lo estaban aún) y se subió todo el armamento, etc. Y aquí estamos 
aguantando el fuego del cañón, con toda paciencia. 

Ayer durante todo el día nos dispararon 468 granadas de 15,5. ¡Se dice 
pronto! Tenemos bajas pero no en proporción a la saña y al encono con que nos 
han atacado por todas partes. El día 19 pudimos escuchar Radio Portugal 
hablando de los defensores del Alcázar, y dijo que la hija del coronel Moscardó 
les enviaba un saludo muy cariñoso. ¡Hija de mi alma!, qué consuelo tan grande 
es para mí saber de ella y cuánto le agradecemos su saludo. Me dio primero 
mucha alegría y luego... De los demás no sé nada, espero que el P. Camarasa te 
entregara mi larga carta. No puedo decirte concretamente nuestra situación; yo 
la califico de difícil o grave, pero siempre dependiente de las columnas; si éstas 
en quince días a partir de hoy han llegado a Toledo, podremos salvarnos; si 
no... Tenemos víveres y elementos para ese tiempo. Todo queda en manos de 
Dios y de la Virgen, en quienes confío ciegamente. Siempre pensando en 
vosotros y queriéndoos con toda mi alma. 

Hasta aquí las cartas del coronel Moscardó, que rezuman una religiosidad, un 
patriotismo y una profundidad humana extraordinarios. Actitudes así explican la 



victoria de los nacionales mejor que cualquier disquisición. 



La proclamación de Franco 
se gestó en Cáceres 


Nadie ha estudiado a fondo la exaltación del general Franco a la jefatura 
suprema del bando nacional. Aficionados y politizados como Tusell, Preston y 
compañía esmaltan su relato de disparates o se limitan a copiar mis datos sin 
citarme. Este epígrafe es fruto de una investigación que abordé en 1971 y he 
continuado hasta hoy. 

Franco, como sabemos, conoció la resistencia del Alcázar el 11 de agosto al 
producirse el enlace de su Ejército de África con el Ejército del Norte tras la 
toma de Mérida. Desde entonces buscó ponerse en contacto con la fortaleza, lo 
que logró once días más tarde. 

Un avión de Sevilla deja caer el 22 de agosto en la explanada del Alcázar 
toledano un doble mensaje de Franco junto a algunos socorros simbólicos. 
Franco ha captado perfectamente el inmenso significado político y moral de la 
resistencia del coronel José Moscardó con cien jefes y oficiales, ochocientos 
guardias civiles, una compañía de tropa y doscientos voluntarios de Falange, 
Renovación Española y Acción Popular toledanas —mil doscientos 
combatientes decididos a todo para preservar del enemigo la fortaleza de Carlos 
V— y muchas de sus familias encerradas con ellos, frente a los 8 000 hombres 
que la asedian. 

Cuando los sitiados logran recuperar los mensajes caídos fuera de los muros, 
el nombre de Franco queda unido para ellos, y para la atención de la zona 
nacional y de todo el mundo, que se vuelca ya sobre Toledo con la gesta y la 
esperanza. Y como en aquella zona los impulsos morales y la exaltación 
patriótica tenían que llenar un doble vacío económico y material perfectamente 



señalado por Prieto en su célebre discurso, la identificación de Franco y el 
Alcázar supuso un movimiento político magistral de consecuencias inmediatas 
en el planteamiento del mando único y supremo. 

El 25 de agosto, un comandante de Estado Mayor del cuartel general ruega a 
Gonzalo López de Montenegro y Carvajal que ponga a disposición de Franco su 
palacio cacereño de los Golfines de Arriba, hermosa mansión del siglo xvi en lo 
alto del barrio señorial de San Mateo, al fondo de la calle de los Condes. Don 
Gonzalo, gentilhombre de cámara como Franco, accede inmediatamente y una 
brigada de obreros monta esa misma noche tres emisoras y once teléfonos en las 
nobles estancias. Al día siguiente Franco llega a Cáceres por avión y se instala 
en su nuevo cuartel general para dirigir el avance de sus columnas africanas por 
el valle del Tajo y mantener desde más cerca la base cada vez más amplia del 
enlace entre los dos ejércitos rebeldes, el del Norte y el del Sur. Mientras Franco 
acaba de acomodarse en el palacio de los Golfines de Arriba, Mola reúne en 
Burgos a la Junta de Defensa, casi seguramente sin asistencia de Franco. 

Franco instala junto a su doble despacho a un pequeño grupo de 
colaboradores: sus ayudantes, tenientes coroneles Franco Salgado y Díaz Varela. 
Y José Antonio de Sangróniz, al frente (como único funcionario) de una 
«secretaría diplomática». 

Sangróniz había conseguido salvarse de milagro, cuando a su regreso de 
Canarias su barco se desvió a Barcelona, donde la comunista Gugú Gurtubay — 
según recuerda Gil Robles— le denunció. El caso es que logró salir de la zona 
enemiga y se presentó en el cuartel general de Franco. En una viñeta inolvidable, 
Franco Salgado cuenta la dura jornada de trabajo del diplomático, que llegaba 
cada mañana de Sevilla, estudiaba la correspondencia y las noticias, dictaba sus 
notas y se volvía en un Junker para realizar, por la tarde, la misma función en el 
cuartel general de Queipo de Llano: el primer pluriempleo certificado de la zona 
nacional. 

Un buen día preguntó directamente a Franco Salgado quién sería, a su juicio, 
el jefe supremo de la zona rebelde. Al recibir la respuesta lógica, replicó que no 
era ésa la idea de Queipo, más antiguo. Cuando Franco Salgado insistía en 
apostar por Franco, concluyó el secretario diplomático: «Esperaré a que se 
resuelva este asunto y seguiré sirviendo por la mañana a Franco en Cáceres y a 
Queipo por las tardes en Sevilla». 

Miembros eventuales o definitivos, según los casos, del nuevo cuartel 



general son Nicolás Franco, que viaja con frecuencia desde Lisboa hasta que se 
queda definitivamente como secretario político, ya en el mes de septiembre; Luis 
Bolín, oficial honorario de enlace y encargado de las relaciones con los 
corresponsales extranjeros; José Millán Astray, que se inventa una especie de 
oficina de propaganda, cuyo portavoz principal es el decano de la prensa 
regional, Extremadura, domiciliado junto al adarve de la Estrella, a doscientos 
metros por debajo del cuartel general. 

Casi a diario recibe allí órdenes el «jefe del Aire» —título, como él se ufana 
en recordar, sólo hasta entonces por Eolo poseído—, Kindelán, quien, además de 
discutir problemas de apoyo táctico a las columnas africanas, insiste una y otra 
vez con Franco para que presente su candidatura hacia el mando único. Franco 
duda por tres razones, según Kindelán: «modestia, temor a herir 
susceptibilidades o a sufrir un desaire». 



La liberación del Alcázar 


La maniobra del Ejército de África sobre Talayera le abre las puertas del valle 
del Tajo, como sabemos, cuando Franco tiene decidido ya desde semanas antes 
el socorro al Alcázar. Desde Talayera el gran objetivo siguiente es Maqueda, 
donde arranca la carretera directa a Toledo. 

El día 20 se había reunido en Burgos la Junta de Defensa. Mola prepara, 
junto a sus compañeros (Franco, concentrado en el avance por la carretera de 
Extremadura, no asiste), la trascendental reunión fijada para el día siguiente en el 
campo de Salamanca. 

En efecto, el mismo día 21 Franco da, en Maqueda, recién tomada, la orden 
de virar hacia Toledo a las columnas del general Varela, que acaba de sustituir a 
Yagüe al frente del Ejército de África. Entonces vuela a Salamanca para la 
importante reunión de la Junta de Defensa sobre el mando único. 

La víspera de la maniobra sobre Maqueda el coronel Juan Yagüe había 
hablado por teléfono con Franco y con su franqueza legionaria habitual le había 
advertido que si no aceptaba el mando único habría que buscar otro candidato. 
La opinión pública de la zona nacional presentía que algo importante se 
preparaba entre bastidores, pero no podía concretarlo por el momento. 

El 23 de septiembre, a las cinco de la tarde, Carmen Polo y Carmencita 
Franco llegan desde Francia al palacio de los Golfines de Arriba y deben esperar 
una larguísima hora hasta que Francisco Franco termine un consejo de guerra en 
el que se trata de la marcha final sobre Toledo por la carretera de Ávila. 

Los sitiados del Alcázar observan con alborozo que la artillería enemiga 
cambia la dirección de tiro; con razón: porque, en la mañana del 25, Asensio y 
Barrón cruzan el reseco cauce del Guadarrama y se dividen para ensayar una vez 
más la tenaza y el copo sobre las fortificaciones enemigas. Asensio toma, por la 



izquierda, el camino de Bargas, defendida desesperadamente por los mejores 
hombres de Madrid; Barrón trepa hasta la divisoria del Guadarrama y el Tajo y 
contempla, al anochecer, los muñones del Alcázar sobre un horizonte de siglos. 

El domingo 27 de septiembre es uno de los días más intensos en la historia 
de la guerra de España. De mañana saltan otra vez por los aires las piedras de 
Juan de Herrera, mientras el emisario soviético en España, Mikhail Koltsov, 
dirige personalmente el último asalto de Madrid sobre el Alcázar inasequible. 
Asensio, que ha mantenido su pivote de Bargas contra toda la furia enemiga, 
vuelve sobre Toledo y entra en la ciudad por la plaza de toros. Un destacamento 
de Regulares bajo el mando del teniente Lahuerta, seguido de cerca por la Quinta 
Bandera de la Legión, penetra en la plaza de Zocodover, sube la cuesta del 
Alcázar y libera a la fortaleza. 

Con los últimos rayos del sol extremeño, Moscardó saluda a Varela por 
medio de espejo, como en Yebala. El comandante Antonio Barroso Sánchez 
Guerra, que esa misma mañana se había incorporado al cuartel general después 
de sus eficaces maniobras de diversión diplomática en París, recibe a las veinte 
horas un radiograma de Varela: «Con fuerzas, mi columna me encuentro en 
Toledo». 

En el cuartel general habían advertido al redactor jefe de Extremadura, Juan 
Milán Cebrián, que esperase una noticia trascendental desde primera hora de la 
tarde. El periodista había recorrido los doscientos metros que separan, en cuesta, 
el periódico del palacio, a las tres, a las cuatro, a las cinco, a las seis, a las siete 
de la tarde de ese domingo. Vuelve a las nueve y recibe entrecortadas 
instrucciones de Millán Astray: «El general le autoriza a usted a que ponga en 
una pizarra: las tropas liberadoras se abrazan en estos momentos con los 
defensores del Alcázar en medio de gran emoción». 

Por las callejas y los adarves de Cáceres bajaba rápidamente Juan Milán con 
la noticia que iba a marcar por décadas el rumbo de la historia de España. 

La liberación del Alcázar de Toledo fue un hecho de tal magnitud española e 
internacional que condicionó decisivamente la atribución del mando único en la 
persona del general Franco, responsable de ese hecho de armas. Contribuyeron, 
además, a ello la desatentada propaganda gubernamental, que, como puede 
demostrarse con una leve inspección a la prensa de agosto y septiembre, 
magnificó la resistencia y la liberación tanto como la ilusión creciente de la zona 
nacional, galvanizada por los comunicados de Radioclub Portuguesa. 

De la misma manera que en vísperas del Alzamiento no se comprende la 



decisión final de Franco sin la noticia del asesinato de Calvo Soleto, en el mes de 
septiembre de 1936 no puede separarse la elección de Franco por la Junta de 
Defensa Nacional sin el impacto producido por la victoria moral de Franco al 
decidir y conseguir la liberación de los héroes del Alcázar. 



La elección de Franco en Salamanca 


De acuerdo con un conjunto documental, que parece irrebatible, la conclusión es 
ésta: No se celebró reunión alguna para ese fin, sino para asuntos ordinarios, el 
día 12 de septiembre. El tema de la elección para el mando supremo se tocó 
habitual mente en casi todas las reuniones de los jefes del Alzamiento desde 
mediados de agosto; pero hubo tres asambleas dedicadas formalmente al 
problema. 

Las tres —esta puntualización es importante para la tradición legal naciente 
del nuevo Estado— se convocan como reuniones de la Junta de Defensa. La 
primera se celebra en Burgos el día 14 de septiembre, con asistencia del general 
Franco, y es la misma propuesta por Franco con ese fin y para el día 12. En esta 
reunión, como ya hemos comentado, no se logra plantear abiertamente el tema 
por la resistencia pasiva de varios miembros de la Junta y porque, ante esa 
resistencia, Franco no se decide a abordarlo. La segunda reunión se celebra, 
como la tercera, en el campo de Salamanca, terrenos del Hospicio y Muñodono, 
a treinta y tres kilómetros de la ciudad, y junto a un improvisado aeródromo de 
campaña sito en esos terrenos, propiedad entonces del ganadero de reses bravas 
Antonio Pérez Tabernero; la finca —y el aeródromo— se conocían también por 
el nombre de San Fernando. Está totalmente demostrado que Franco asistió a la 
primera de estas dos reuniones, celebrada el día 21 de septiembre, como bien 
sospechaba Jorge Vigón; y también a la segunda, celebrada el lunes día 28. Se 
decidió en la primera investir a Franco con el mando militar; en la segunda, con 
el mando supremo y total. 

La reunión del 21 de septiembre comenzó a prepararse a las nueve de la 
mañana en un lugar poco apto para guardar secretos: el café Novelty, de la Plaza 
Mayor de Salamanca. El testimonio de El Adelanto es inequívoco: Mola había 



decidido, pues, la plena publicidad del hecho de la reunión, aunque nada se 
divulgó por entonces sobre su contenido. Poco después, «los ilustres caudillos 
del movimiento nacional», en expresión de la prensa salmantina, que se refiere 
exclusivamente en esa frase a Mola y Saliquet, pasan al Cuartel del Regimiento 
de Caballería de Calatrava, de donde parten a las once y cuarto con destino 
desconocido. Por la tarde, el secretario de la Junta, coronel Montaner, declara a 
la prensa que han asistido a la reunión, con Cabanellas, Mola y Saliquet, los 
generales Valdés Cavanilles, Gil Yuste, Dávila y, también, «los vocales de la 
Junta, generales don Francisco Franco, jefe del Ejército expedicionario, y don 
Gonzalo Queipo de Llano, jefe de la División de Andalucía». Por el testimonio 
de Kindelán parece seguro que también asisten, además de él, el general Orgaz y 
el coronel Moreno Calderón. 

La reunión comprende dos sesiones. Una, a partir de las once y media, que se 
prolonga hasta las tres. Se habla de la marcha de la guerra, pero expresamente se 
elude el tema del mando único. Kindelán, apoyado por Orgaz, intenta por tres 
veces abordar el tema capital, pero la reacción de los demás asistentes es fría. 
Franco calla. Personas que merecen entero crédito al historiador que ha recogido 
y coordinado todos estos datos aseguran que los dos generales monárquicos 
obraban según instrucciones muy directas del Rey Alfonso XIII, quien, desde 
Roma, les urgía en pro del mando único y, en concreto, a favor de la candidatura 
de Franco. 

Antonio Pérez Tabernero invita a los reunidos en su casa, próxima al 
barracón del aeródromo donde se celebraba la reunión de la Junta. (Por cierto 
que Franco Salgado añade a Millán Astray entre los asistentes; seguramente 
asistió al almuerzo, no a la reunión.) 

Durante el breve almuerzo, Orgaz y Kindelán se comprometen a no permitir 
dilaciones en el tema básico —el mando único— porque todas las fuentes 
fidedignas coinciden en dos datos sobre la reunión de la mañana: la oposición de 
Cabanellas incluso al mando militar único, y el propósito dilatorio del presidente 
de la Junta. A las cuatro en punto, y sin permitir más divagaciones, Kindelán 
plantea abruptamente la cuestión del mando único. Los dos facedores de reyes 
reciben un inesperado apoyo por parte de Emilio Mola, que rompe lo que llama 
Kindelán «acogida displicente de varios vocales» —el sector Cabanellas— a la 
propuesta. «Pues yo —dice Mola— creo tan interesante el mando único que si 
antes de ocho días no se ha nombrado generalísimo, yo no sigo. Yo digo ahí 
queda eso y me voy». 



Cabanellas se bate en retirada; Mola arrastra a los reticentes. Propone 
Cabanellas entregar la dirección de la guerra a un directorio; el sistema del 
mando único no era exclusivo. «En efecto —apostilla Kindelán—, existen dos 
modos de dirigir las guerras: con el primero se ganan, con el segundo se 
pierden». 

Se producen, entonces, dos votaciones. Primera, sobre la necesidad del 
mando único militar; todos la aprueban excepto Cabanellas. Segunda, sobre el 
titular del mando. Nadie se atreve a empezar. Los coroneles se excusan por su 
grado inferior. Kindelán rompe las dudas y propone a Franco. Mola, Orgaz y los 
demás le siguen, con la abstención de Cabanellas. 

Pasan los días y la Junta no se mueve. Nuevamente Kindelán toma la 
iniciativa. De acuerdo con Nicolás Franco, Yagüe y Millán Astray: «Juntos, los 
cuatro dimos una nueva y fuerte carga a Franco, proponiéndole una nueva 
reunión en la que se precisasen las atribuciones del Generalísimo y se propusiera 
que este cargo llevara anexa la jefatura del Estado, con objeto de reunir en una 
mano todas las riendas del Gobierno de la Entidad Nacional». Nótese la 
ampliación del mando militar a mando global; como veremos, se trata de una 
exigencia de Franco, que no pide el mando militar ni el político, pero que no 
acepta la dirección de las operaciones sin el poder total y sin límites de función 
ni de tiempo. Por parte de Mola no habría problemas; siempre reconoció la 
primacía de Franco para la dirección global de la guerra y para los contactos 
exteriores, que a él le resbalaban. 

Pero no fue Alfredo Kindelán Duany, ni su terceto colaborador en Cáceres, 
sino la propia ciudad de Cáceres la que proclamó la jefatura suprema de Franco. 
El acontecimiento, vital en la historia de España, ocurrió a primera hora de la 
noche del domingo 27 de septiembre de 1936 ante el anuncio que el decano de la 
prensa local, Extremadura, proclamaba en su pizarra desde las nueve y cuarto: la 
liberación del Alcázar de Toledo. 

Todo Cáceres se congrega en la Plaza Mayor, sube por el Arco de la Estrella 
y los adarves hasta llenar la calle de los Condes y rebosar por ella y los dos 
callejones de acceso al palacio de los Golfines de Arriba. El entusiasmo popular 
fue hábilmente canalizado por el montaje de Millán Astray. «Insisten los vivas al 
caudillo, que, acompañado del coronel Yagües (sic, en el Extremadura del día 
siguiente) y del general Millán Astray, se ve obligado a salir al balcón». 
Kindelán les acompaña ante el gentío. Repiten las bandas el himno legionario. 
Franco inicia un discurso típico: «Españoles: ya veis cómo poco a poco se va 



cumpliendo nuestro programa. Nuestras tropas, esas tropas de españoles 
hidalgos, los de la más pura cepa, han conquistado Toledo». Entre vivas a Franco 
y al Alcázar —identificados ante el pueblo cacereño como ante los defensores de 
la fortaleza, como ante toda la opinión de la zona nacional—, terminan las 
breves palabras del general, «al que se aclama —subraya el periódico— como 
salvador de España». 

Habla entonces Juan Yagüe, y dedica una cálida alusión al Alcázar y a Millán 
Astray, creador de la Legión que ha liberado a los héroes. Introduce entonces con 
maestría el objetivo principal de sus palabras. «Estos legionarios, educados 
primero por Millán, fueron luego mandados por Franco». «La conquista de 
Toledo es motivo de orgullo para todos. Artífice de esta obra es el general 
Franco». Y la propuesta: «Mañana tendremos en él a nuestro generalísimo, al 
jefe del Estado, que ya era tiempo de que España tuviese un jefe del Estado con 
talento». «La noticia de hoy es grande; la de mañana será mayor». 

Millán Astray ordena silencio. Y dice solamente: «Nuestro pueblo, nuestro 
Ejército, guiado por el general Franco, camina hacia la victoria». 

El proyecto de Kindelán, aprobado por Franco, se refería al cargo de 
generalísimo, al que acumulaba la jefatura del Estado mientras durase la guerra. 

Hay, para comprender el alcance de la segunda reunión, un testimonio vital 
del propio Franco que nos parece demostrar, primero, su asistencia, confirmada 
por Kindelán, y no por las demás fuentes. 

El testimonio fue ofrecido públicamente por Francisco Franco casi diez años 
después, en su discurso del Museo del Ejército pronunciado el día 7 de marzo de 
1946, y reproducido en la prensa de Madrid del día siguiente, cuando la España 
de Franco se defendía de la tremenda presión exterior en la resaca de la Segunda 
Guerra Mundial: 

«Cuando vinieron los generales —dice Franco— a ofrecerme el mando 
supremo del Estado y de los ejércitos, como en aquellos tiempos en que al jefe se 
le elevaba sobre el palenque, y con unánime concierto de requetés, falangistas, 
militares y el pueblo, se me dijo: “Tú vas a ser el jefe”, y yo respondí que no 
podía aceptar la jefatura del Estado, ni la dirección de estos ejércitos, ni derramar 
la sangre que había de correr a raudales, si no era para, con la victoria, eliminar 
las causas que habían producido tantas desdichas». Traducido del gallego por 
cualquier experto mediano en francología: Cuando se me ofreció la jefatura del 
Ejército, con el acompañamiento popular conocido (por ejemplo el de Cáceres 
en la noche del 27 de septiembre), sólo se pudo aceptar a condición de asumir la 



plenitud del poder para la guerra y para después de la guerra. 

Ésta era la idea básica de Franco en aquellas jornadas decisivas, sobre todo 
cuando vio que ya tenía seguro el mando supremo militar: o la plenitud del poder 
sin condiciones de ámbito ni de tiempo —lo dirá abiertamente en el discurso 
ante el pueblo de Burgos el 1 de octubre— o no aceptaba un mando militar que 
no había pedido. 

Del testimonio de Kindelán, por razones internas, se deduce claramente que 
Franco estuvo también presente en la segunda reunión de Salamanca, la del día 
28. 

Consta por el documento de Extremadura y por el propio diario que, en la 
mañana del día 28, Franco presenció el desfile de una bandera de la Falange 
cacereña que saldría poco después para Toledo en un tren especial. Esto 
retrasaría el viaje de Franco a Salamanca, pero no lo impediría en rigor; la 
reunión empezó a las doce, y también el día 21, Franco, antes de ir a Salamanca, 
estuvo en el frente de Maqueda. 

La primera sesión salmantina de la Junta en ese día —a la que asisten los 
mismos hombres que el día 21—empieza sobre las doce. Yagüe monta la guardia 
en el aeródromo con una centuria de Falange y una unidad equivalente —un 
requeté— de boinas rojas; las dos compañías estaban allí por gestiones de 
Nicolás Franco, acompañadas por una unidad de aviación bajo el mando del 
capitán Lecea. Tres cuartos de hora se pasan en generalidades; los hombres de 
Burgos parecen no recordar los acuerdos del día 21. 

A la una menos cuarto, Kindelán empuña su decreto y trata de leerlo; 
Cabanellas y sus partidarios sugieren el aplazamiento del problema por varias 
semanas. Kindelán se impone y lee el proyecto. «Mala acogida tuvo mi lectura; 
en especial, el artículo tercero mereció muestras de disconformidad generales». 
La Junta parece formar bloque contra una propuesta que prácticamente la 
anulaba; hasta Mola, que había aprobado antes el proyecto, se une ahora a la 
repulsa. Incluso Orgaz flaquea. Kindelán, con habilidad, propone interrumpir la 
sesión para comer. 

Tras la comida, según Kindelán, «se iniciaron conversaciones parciales —a 
las que sin duda no fue ajeno Juan Yagüe— en las que brilló el oro más puro del 
patriotismo y desinterés por parte de todos, llegando a un pleno acuerdo en lo 
propuesto y fijando Cabanellas el corto plazo de dos días para hacerlo realidad». 
El patriotismo y desinterés que justamente enaltece Kindelán emanaban sobre 
todo de un nombre, fautor y guía desde el 24 de julio para la Junta de Defensa: 



Emilio Mola. Juan Yagüe tuvo ocasión para explicar a todos lo que había 
sucedido la noche anterior en Cáceres. Las noticias de la toma de Toledo 
llegaron a la Junta durante el almuerzo, junto con la unánime repercusión que la 
liberación del Alcázar tuvo en la zona nacional. La sesión de la tarde en el 
barracón del aeródromo fue breve. 

Al escribir después su Relato fiel de un suceso histórico, Kindelán describe 
«la reunión en que acordamos nombrar a Lranco generalísimo y jefe del Estado». 
Al día siguiente, 29, según la precisa información de Joaquín Arrarás y Luis 
Moreno Nieto (Franco y Toledo, pp. 154, 166 y 168), Lranco penetra en el patio 
del Alcázar y anuncia la Laureada de Moscardó, colectiva para todos los 
defensores; Millán y Varela le flanquean y escuchan sus palabras: «Ahora sí que 
hemos ganado la guerra». Lranco había llegado muy temprano en avión hasta 
Maqueda, y entraba sobre las diez de la mañana en el Alcázar, después de buscar 
a Moscardó en el hotel Castilla. Moscardó saludó a Lranco con la frase ritual: 
«Sin novedad en el Alcázar», que había dirigido también a Varela la víspera. 
Muchas personas no comprenden el profundo significado militar de la expresión, 
que sólo significa el cumplimiento de una misión por duras que hayan sido las 
pérdidas. 

Según el cronista de Toledo Luis Moreno Nieto, Lranco dirigió a los recién 
liberados una breve y emocionada arenga. Lranco, Varela, Moscardó y Millán 
Astray almorzaron con otros jefes en el hotel Castilla, donde se había instalado 
la Comandancia Militar de Toledo. Millán ordenó a un botones que se sentase a 
la mesa para romper el número trece. Al atardecer, Lranco regresó a Cáceres. 
Lranco repite en Toledo el gesto del 19 de julio en Tetuán; concede la Laureada a 
Moscardó: «Os anuncio que en premio a vuestros sacrificios os ha sido 
concedida la Laureada personal para el coronel Moscardó y colectiva para todos 
los defensores». Les ha saludado y abrazado «en nombre de la patria»; no sólo 
en nombre del Ejército de África, sino también ya como jefe supremo, quizá 
porque sabe que unas horas antes se ha firmado y publicado el decreto 
correspondiente, vencidas las últimas resistencias que, a pesar del acuerdo del 
día anterior, seguía ofreciendo Cabanellas. Aun así, Lranco convalidó años 
después la concesión de la Laureada previo juicio contradictorio y acuerdo del 
Consejo Superior del Ejército cuando se la impuso a Moscardó en el Alcázar. La 
convalidación de la Laureada colectiva fue anterior, y lleva fecha del 17 de mayo 
de 1937. 

El 13 de enero de 1950, Lranco concedió a Moscardó el título de conde del 



Alcázar de Toledo, con grandeza de España. El gesto de Franco en Toledo, al 
conceder privadamente la segunda Laureada de la Guerra Civil, coincide con el 
de Cabanellas en Burgos, que cumple en ese día, con veinticuatro horas de 
adelanto, su promesa de Salamanca. En efecto, fecha del 29 de septiembre lleva 
el decreto 138 de la Junta de Defensa Nacional, que consta de cinco artículos. 

En el primero se nombra a Franco jefe del Gobierno del Estado español, en 
cumplimiento del acuerdo de la Junta de Defensa, y se explica así el contenido 
del nombramiento: «quien asumirá todos los poderes del nuevo Estado». En el 
segundo se le nombra generalísimo y se interpreta el cargo como «general en 
jefe de los ejércitos de operaciones». Se añade al proyecto de Kindelán un 
artículo, el tercero, acerca de la proclamación solemne del nombramiento y su 
notificación a los gobiernos extranjeros. Se añade también un artículo cuarto 
sobre la permanencia de los poderes supremos en la Junta de Defensa «en el 
breve lapso que transcurra hasta la transmisión». 

Según el testimonio de Ramón Garriga, funcionario de la propaganda de 
Burgos desde pocos meses más tarde —confirmado por Valentín Dávila y 
Guillermo Cabanellas—, el encargado de redactar el decreto definitivo fue el 
catedrático y exministro de la Dictadura José de Yanguas Messía. Esto explicaría 
la notificación internacional a que se refiere el decreto, que no se incluía en la 
propuesta de Kindelán. Si se comparan los dos textos, puede advertirse que ha 
desaparecido la temporalidad del nombramiento de jefe supremo, vinculado a la 
duración de la guerra, que figuraba en el texto del general de Aviación. 

Se designa a Franco, sí, jefe del Gobierno del Estado, pero simultáneamente 
se le atribuye el ejercicio de todos los poderes del nuevo Estado; la Junta, pues, 
intenta simplemente sobrevivir, no disminuir la categoría del mando único. Las 
elucubraciones sobre un presunto carácter restrictivo del término «jefe del 
Gobierno del Estado» carecen de sentido real una vez eliminada la cláusula de 
temporalidad. Sobre todo si se lee el texto del decreto final, en cuyo artículo 
primero se dice que Franco «asumirá todos los poderes del nuevo Estado». En el 
preámbulo se habla de «concentrar en un solo poder» no sólo los de orden 
militar («todos aquellos que han de conducir a la victoria final»), sino también 
los de organización política: «Y al establecimiento, consolidación y desarrollo 
del nuevo Estado». 

La expresión «jefe del Gobierno del Estado» es una simple concesión 
terminológica al gran vencido, Cabanellas, y a los reticentes. Dejaba 
verbalmente abierta una posibilidad a los monárquicos que la frase «todos los 



poderes» anulaba. Pasar a la expresión «jefe del Estado» (cosa que se empezó a 
hacer inmediatamente) era cuestión de tiempo. Ésta había sido la fórmula 
utilizada por Kindelán al reseñar las reuniones. Franco utilizó a los generales 
monárquicos contra las reticencias de la Junta, y a la Junta contra las reticencias 
de los generales monárquicos. Pero la clave de todo está en el citado testimonio 
de Franco en 1946, cuando varios testigos sobrevivían. Todas las alusiones 
bonapartistas, iniciadas por el propio Kindelán y recogidas por historiadores y 
comentaristas de signo diverso, desde Hugh Thomas a Jean Créach, quedan, ante 
la lectura elemental del decreto, fuera del juego histórico. Miguel Cabanellas y 
sus compañeros de la Junta burgalesa se limitan a ratificar de forma clara y 
rápida el acuerdo cacereño y legionario de la noche del 27 de septiembre. 

Fa primera ciudad española que festeja oficialmente la designación, el 
mismo día 29 por la tarde, es Santa Cruz de Tenerife. Es falso que Nicolás 
Franco sustituyese en pruebas la expresión «Jefe del Gobierno del Estado» por 
«Jefe del Estado»; fue la primera la que apareció. 



La ocupación de Toledo 


El combate para la ocupación de Toledo pone de manifiesto la profunda 
desmoralización a que habían llegado las tropas sitiadoras y la difícil situación 
táctica a que las llevan sus propios errores. Las fuerzas empeñadas en la defensa 
inmediata de Toledo estaban divididas en dos partes: la Columna de Campo, 
unos 3.000 hombres, mandada por el comandante Bernal, y la Columna de Plaza, 
unos 4.000 hombres mandados directamente por el teniente coronel Burillo. 

De esos siete mil hombres, más o menos, sabemos que los de la Columna 
Bernal habían sido batidos en el paso del río Guadarrama y en Bargas, y 
sabemos también que los de Burillo habían intentado un último esfuerzo contra 
el Alcázar sin resultado. 

En cualquier campo de la actividad humana, la no consecución del objetivo 
propuesto produce frustración. En la guerra la frustración lleva consigo una baja 
acusada de la moral. Las pérdidas materiales y psicológicas llevan al ánimo del 
combatiente una aguda conciencia de fracaso, de inutilidad personal y colectiva. 

De esta manera, cuando el día 27 se presentaron las fuerzas de Varela ante 
Toledo, la capacidad de combate de los que debían oponérsele era muy baja. 
Cabía el heroísmo personal y la indecencia de salir corriendo, pero no cabía la 
resistencia ordenada y seria. Y hubo de todo, quien corrió y quien aguantó. 

La guerra es un hecho técnico complicado en su ejecución. Ni en la base ni 
en los distintos escalones cabe el aventurerismo de los aficionados. O se sabe y 
se acierta o se obtiene la derrota. Pero nos conviene exponer con detalle este 
último paso del drama del Alcázar. Para ello nos serviremos de un conjunto de 
testimonios de primera mano. 


PRIMER TESTIMONIO: TENIENTE CORONEL BURILLO 



El primero de estos testimonios es el del teniente coronel Burillo, 
comandante de la Columna de Toledo: «A poco (acababa de fracasar el último 
intento de asalto al Alcázar en la mañana del día 27) se recibieron noticias de 
que el ataque a Toledo por el norte iba mal y que el enemigo, a las 10,30 horas, 
había llegado al cementerio. 

»Retrocedían nuestras fuerzas. 

»A1 comandante Bernal se le había infiltrado el enemigo entre la carretera de 
Ávila y Bargas. 

»Durante tres o cuatro horas la situación continuó igual. El enemigo atacaba 
con armas automáticas (de 16 a 20 ametralladoras), con morteros, artillería y 
aviación. 

»Las fuerzas que estaban en la Vega no aguantaron y se metieron en Toledo 
por la Puerta de Bisagra (dentro de Toledo se perdieron por las calles). 

»Nuestra aviación se presentó entre las 11 y las 12 y bombardeó un objetivo 
(se le había dado el kilómetro 6-7 de la carretera de Ávila), que fue Safón, y 
cayeron las bombas por la parte del río. Esto fue lo suficiente para que la gente 
que estaba en el río se metiera en Toledo atropelladamente. 

»La situación desde entonces fue peor y se perdió la comunicación con 
Madrid, por abandono de los telegrafistas. 

»No pudieron comunicarse con Bernal ni con las baterías. 

»Alas cinco de la tarde (17 horas) era desesperada (se refiere a la situación), 
pues Bernal, que tenía la misión de la Puerta de Bisagra, se había retirado hacia 
el campo y sólo quedaban en la citada puerta para su defensa 30 ó 40 milicianos. 
Bernal no pudo cumplir esta misión porque el enemigo se le filtró por enmedio. 

»La gente que estaba en los parapetos de Toledo se iba y el capitán Magán 
quedó en Santa Cruz únicamente con su guardia. 

»Entonces el teniente coronel Burillo decidió salir por el Puente de San 
martín a las 18 horas y a la misma hora entraba el enemigo por la Puerta de 
Bisagra. Luego se enteraron de que dentro de Toledo quedaban cincuenta 
milicianos, mandados por Líster, que estuvo toda la noche en Toledo, y que a la 
mañana siguiente, a las diez horas, se retiró con Bernal que se había quedado en 
la Fábrica de Armas». 

El informe de Burillo es de un realismo total. Nada se esconde, nada se 
disimula. Naturalmente que Burillo tiene conciencia de estar exponiendo un 
desastre que puede serle achacado, pero no cabe duda de que en su detallada 
enumeración de circunstancias hay algo más que una justificación personal. 



Burillo expone, nada más y nada menos, que una crítica durísima de la 
organización y de la moral de su Ejército. 

SEGUNDO TESTIMONIO: ENRIQUE LÍSTER 

Líster nos cuenta una versión menos exacta, pero no menos interesante. 
Oculta Líster algunos aspectos esenciales del asedio, pero acierta en otros. Es, 
por ejemplo, cierto que se quedó en Toledo la noche del 27 al 28, que la zona del 
puente de San Martín no pudo ser ocupada hasta que él y los suyos no se 
retiraron. En esto es una pena que no extienda a Bernal, que se retiró cuando él, 
el mérito de haber aguantado en Toledo hasta el último momento. 

Es también cierto que se combatió con dureza «casa por casa, en cada 
escalera, en cada habitación, empleando más la bomba de mano que el fusil». Y 
es cierto, por último, que sobre Burillo se quisieron echar las culpas de la 
pérdida de la ciudad. 

«Asensio (afirma Líster), para salvar su propia responsabilidad en el 
vergonzoso episodio de Toledo, no encontró nada mejor que procesar a Burillo». 

No sabemos si fue o no Asensio quien promovió el proceso de Burillo, ni las 
razones legales que se alegaran para ello; lo que sí parece claro es que, como 
afirma Líster: 

»...las responsabilidades había que buscarlas desde julio y en el Ministerio 
de Defensa...». 

En no haber podido llegar a Toledo, podemos añadir, una fuerza militar 
coherente en vez de aquel pintoresco y lamentable cuadro de «cuatro o cinco mil 
hombres —la mayoría anarquistas—, acompañados de varios centenares de 
“señoras”, también con pañuelito rojo y negro, traídas de los burdeles de 
Madrid...», que nos pinta Líster. 

TERCER TESTIMONIO: COMANDANTE CASADO VEIGA 

El último de los testimonios presenciales que parece útil reproducir en 
relación al bando gubernamental es el del jefe de Estado Mayor de la Columna, 
el comandante Casado Veiga, quien intentó cursar un último parte a las cuatro de 
la tarde del día 27, cuando ya habían desertado los telegrafistas. Dice el 
comandante, en nombre de Burillo: 

«27-4 tarde. (Urgentísimo). Jefe Columna Toledo a ministro de la Guerra. La 
situación sigue agravándose. No puede hacerse evacuación población civil ni 
heridos. No puedo enlazarme con batallones Márquez. Enemigo tiene batido 



Puente Alcántara desde Academia y carretera a Mocejón está batida por 
facciosos. Se lucha en barrios San Antón y La Vega. Pido instrucciones urgencia. 
Transmítase. Jefe de Estado Mayor Enrique Casado». 

Nos interesan de este documento varios aspectos. Primero, la rapidez con 
que tuvo que evolucionar a peor la situación para imposibilitar, a las cuatro de la 
tarde, cualquier evacuación, aún de heridos. Segundo, la confirmación de que 
Burillo no abandonó la ciudad antes de la citada hora, cuatro de la tarde. 

Tercero, la importancia de la acción de los fuegos desde el Alcázar que 
impiden la salida de la ciudad por la carretera de Mocejón-Cuesta de la Reina 
(pegada al Tajo en su margen derecha) y por el Puente de Alcántara. Y cuarto, la 
mptura de los lazos orgánicos que ha producido la sorpresa. 

Puede afirmarse que a las cuatro no había ya posibilidad de mando y sólo 
quedaba una salida practicable, el puente de San Martín. 

Es una confirmación más del éxito del combate de cerco a que se somete 
Toledo. Combate que hubiera sido más decisivo si se hubiera cerrado el puente 
de San Martín por el avance de Barrón, pero que quizá tuviera su razón de ser el 
no hacerlo porque, como sabemos, esta agrupación no recibió orden de avanzar 
hasta el día 28. 

CUARTO TESTIMONIO: TENIENTE CORONEL ASENSIO CABANILLAS 

El testimonio de Asensio Cabanillas aclara el funcionamiento combinado de 
las agmpaciones que toman parte en la acción los días 27 y 28 desde la posición 
de partida en que quedan el día 26. Esto es, los de Mizián (V Bandera y I Tabor 
de Tetuán) en Bargas, iniciando el avance hacia Toledo. Los de Barrón, I 
Bandera y los Tabores I y II de Melilla, en la cabeza de puente ocupada en la 
margen izquierda del Guadarrama: 

«El avance se emprende al mismo tiempo. Barrón y sus tres batallones tienen 
que subir la cuesta que tienen ante sí y ocupar la divisoria. Para ello han de 
romper la resistencia principal del enemigo que desea impedir su paso a toda 
costa. Ésta es la razón de que lleven tres batallones. Para Mizián, la operación, 
en principio, es más fácil. Debe descolgarse desde Bargas en una cómoda cuesta 
abajo en la que el enemigo, se cree, ha de ejercer menos resistencia. Dos 
batallones, por lo tanto, serán suficientes. 

»Barrón, alcanzado su objetivo, hará posible mediante el fuego de flanco el 
avance de Mizián hasta el borde norte de la ciudad. Son entonces los dos 
batallones del jefe marroquí los que han de abrirse camino hacia el Alcázar. La V 



Bandera, por la derecha, irá rompiendo resistencias. El I de Tetuán, por la 
izquierda, irá buscando un hueco para meterse en la ciudad. 

»Observemos el aprovechamiento íntegro del fuego y del movimiento. 
Avanza Mizián gracias a la acción por el fuego de las ametralladoras de la V 
Bandera. A su vez el avance de esta unidad atrae la atención sobre ella, mientras 
el I Tabor se infiltra hacia el Alcázar. 

»Cuando esta unidad corte la carretera a Mocejón con una parte de sus 
efectivos, mientras otra parte de ella marcha a la Academia, el enemigo tendrá 
cortadas todas sus salidas de la plaza, excepto una, el puente de San Martín. 

»Barrón cierra la carretera a Ávila, desde Buenavista; la Quinta Bandera 
corta la carretera a Madrid; el I de Tetuán, la carretera a Mocejón, y, desde el 
Alcázar, con fuego de ametralladora y cañón de 70 (reservado para las grandes 
solemnidades) se bate el puente de Alcántara. 

»Las fuerzas nacionales se encuentran en situación de ejercer sobre los ya 
escasos defensores de Toledo una acción graduada. En manos de Barrón y sus 
tres unidades está al amanecer del día 28 la única llave de la ciudad. El enemigo 
tiene un verdadero puente de plata para irse, si lo desea, en la noche del 27. 
Después será ya demasiado tarde, porque, al amanecer, la I Bandera irá a por la 
Puerta del Cambrón y el II Tabor de Melilla a por la Fábrica de Armas. 
Ocupados estos dos puntos, la salida será ya imposible y la resistencia habrá de 
ser desesperada. 

»A las diez de la mañana, en efecto, los últimos objetivos de Barrón quedan 
cubiertos. Hay un último contraataque enemigo rechazado y la puerta del 
Cambrón y el puente de San martín resultan camino cortado para los que hayan 
quedado en la ciudad de los antiguos sitiadores del Alcázar. 

»Los cinco batallones y los antiguos defensores limpian la ciudad. Quedan 
unos núcleos de resistencia empecinada cuya ocupación se encarga a las dos 
banderas del Tercio. Pero de ello nos ocuparemos después». 

QUINTO TESTIMONIO: GENERAL VARELA 

El parte del general Varela es telefónico y triunfalista. Comunica a las 13,30 
horas que el enemigo ha tenido «más de 600 muertos» y se le ha cogido material, 
cuatro cañones de 75 y de 70, cuatro ametralladoras, más de mil fusiles, unos 
dos mil proyectiles de 155, dos cañones antiaéreos automáticos de 20 
milímetros. Dice que «entre los muertos figuran ocho capitanes, entre los que 
está el jefe del Regimiento número 1 de la Base Naval de Cartagena y los 



hombres que componían una Sección de Motoristas del Batallón de Hierro, 
habiendo caído en nuestro poder las 17 motos de la Sección». 

Las fuerzas enemigas las evalúa, de acuerdo con las declaraciones del 
capitán de E. M. López Muñiz, que se presentó del bando enemigo, en 12.000 
hombres de los que 1.200 eran guardias de Asalto. 

El estado de los defensores del Alcázar lo califica de «apurado», por lo que 
en la tarde del mismo día 27 se hizo pasar al interior una bandera (Tiede) y un 
tabor (del Oro) que durmieron allí aquella noche. Dice que los del Alcázar tenían 
400 bajas entre muertos, heridos y enfermos y que llevaban dos días ya sin 
comer. 

Hay dos detalles finales interesantes. La huida del «cabecilla Asensio», que 
estuvo a sólo 50 metros del puesto de mando de Barrón y las resistencias 
enconadas en algunos lugares hasta el momento de transmitir. 

Son estas dos afirmaciones en labios del general (dos veces laureado) un 
reconocimiento del valor combativo del enemigo. 

Sabía bien Varela quién era Asensio Torrado y su papel de general jefe de las 
fuerzas enemigas en toda la región central; mando, sin duda, el más importante 
dentro de su ejército. No es corriente que un mando tan elevado se ponga en tan 
inminente peligro. Esta implícita alabanza del enemigo pone a Asensio a salvo 
de algunas insinuaciones malévolas de su propio bando. 

En cuanto a las resistencias extremadas, son también un elogio digno de ser 
valorado. Los guardias de Asalto que cita Varela se dejaron la piel en el Hospital 
de Afuera, pero no fueron los únicos. La resistencia en algún punto duró hasta el 
día 30 y es justo que se rinda homenaje a los hombres que supieron morir por sus 
convicciones. 

Para ello vamos a utilizar las fuentes totalmente fiables de los diarios de 
operaciones de las banderas del Tercio I y V, que fueron las que dominaron las 
últimas resistencias, recogiendo, de pasada, otras informaciones confirmadoras 
de tales hechos. 

SEXTO TESTIMONIO: V BANDERA DEL TERCIO 

La V Bandera, en la anotación correspondiente al día 28, dice: 

«Se incendia el edificio de los Maristas, donde el enemigo resiste. El 
enemigo que se encontraba dentro de él trata de escapar y son muertos todos. Se 
toma el manicomio, más tarde la cárcel y los restantes edificios que quedaban 
por ocupar». 



Nos confirman esta dura exposición de hechos varios autores. El más 
enterado de todos resulta ser el P. Risco, al que, quitándole adjetivos, fobias y 
filias, puede considerarse un buen conocedor del tema. 

Dice este autor, tomado del relato de una mujer: «El colegio fue sitiado por 
la gente de la Columna Varela; se prendió fuego a sus muros y con bombas de 
mano se fue desalojando de milicianos que, al verse perdidos, se arrojaban por 
las ventanas; allí no quedó uno». 

Otra versión del P. Risco, posiblemente del mismo hecho, tomado también 
«de otra mujer», dice: «Yo vi las llamas donde se habían hecho fuertes unos 
cincuenta milicianos; se le prendió fuego; en vez de rendirse iban aquellos 
hombres subiendo de piso en piso, conforme el de más abajo se hacía imposible 
por el ardor de las llamas. Así les vimos varias mujeres subir hasta el último, 
salir después por las cornisas del tejado, que era muy alto, casi todos caían 
deshechos y con las entrañas y los sesos al aire». 

Sánchez del Arco dice que «en una sola casa, en los Maristas, murieron 
combatiendo con los legionarios 75 milicianos». Sánchez del Arco es, en esto, 
una autoridad, porque llegó allí con el general Varela y es posible que viera el 
hecho o lo oyera directamente a los protagonistas. 

FIN OFICIAL DEL ASEDIO 

Este mismo día 28 se produjo la entrada oficial en el edificio del general 
Varela y el lacónico «Sin novedad en el Alcázar», del coronel Moscardó. 

El día 29 el general Franco llegó también a la ruina de la vieja Academia de 
Infantería, donde, en un acto solemne, impuso al coronel la Cruz Laureada de 
San Fernando individual, y la colectiva a todos los defensores. Las palabras del 
que había de ser al día siguiente Generalísimo fueron: 

«¡Héroes del Alcázar!: Vuestro ejemplo perdurará a través de las 
generaciones porque habéis sabido sostener con vuestro denodado esfuerzo las 
glorias del Imperio, donde os hicisteis fuertes. La patria os debe a todos eterno 
reconocimiento. La Historia es pequeña para la grandeza de vuestros hechos. 
Habéis ensalzado la raza, encumbrado a España, dándole gloria inaccesible. Yo 
os saludo y abrazo en nombre de la patria y os traigo su gratitud y 
reconocimiento por vuestro heroísmo y os anuncio que, en premio a vuestros 
sacrificios, os ha sido concedida la Laureada, personal para el coronel Moscardó, 
colectiva para todos los defensores. ¡Viva España!». 

Al salir de las ruinas de la Academia, parece ser que dijo: 



«La liberación del Alcázar es lo que más he ambicionado en mi vida. ¡Ahora 
la guerra está ganada!». 

Por ello conviene al llegar aquí, utilizando las palabras ilustres del general 
Franco, obtener dos precisiones fundamentales: 

Primera. El acto de la defensa del Alcázar, premiado con la más alta 
condecoración de nuestro Ejército, es heroico en sentido estricto. Segunda. La 
resistencia llevada a sus últimas consecuencias trasciende su propio ámbito y 
crea un ambiente de total confianza en el triunfo final. Pero una confianza 
razonada, seria, incontrovertible. 

LA ÚLTIMA RESISTENCIA 

Un día después de que el general jefe del Ejército Expedicionario 
pronunciara su discurso, la I Bandera del Tercio, la que en su día mandó el 
comandante Franco, acababa duramente con la última resistencia en la ciudad. 

La Bandera, en su diario, lo explica escuetamente: 

«Día 29. En este día, por la II Compañía, se pone cerco al seminario, donde 
quedaba enemigo que lo defendía, resultando herido el brigada Castillo... 

»Día 30. En la madrugada de este día se asalta el seminario, que el enemigo 
incendia, haciéndosele cinco bajas y muriendo los demás carbonizados...». 

El P. Risco y Eby nos dan dos versiones, coincidentes en parte, que amplían 
la escueta referencia legionaria. 

El primero afirma: «El Seminario Conciliar, que había servido de comedor 
para las tropas milicianas, fue incendiado por ellas mismas, y sus defensores 
buscaron en vano las tapias para huir. Se me ha copiado el cartel que apareció 
después en uno de los tránsitos; dice así: “Manuel Cota, miliciano de Izquierda 
Republicana de Madrid, se hizo cargo de la defensa de este seminario. Después 
de tener fuerte lucha con el enemigo y poner a salvo a mujeres, ancianos y niños, 
le prendió fuego. Son las cinco de la tarde; esto está ardiendo y sólo quedamos 
los que firmamos”». 

Siguen cinco firmas y, a continuación, «¡Viva Azaña! ¡Viva la República...!» 
Al saltar por la tapia recibió un tiro en la cabeza y rodó sin vida. 

Eby, por su parte, recoge una antigua versión debida a Muro Zegrí, a la que 
añade algunos detalles que supongo son fruto de su investigación particular en 
Toledo muchos años después. Dice Eby: 

«El único edificio en poder de los republicanos era el seminario. Los 
legionarios lo rodearon y le prendieron fuego y empezaron a forzar la puerta. 



Los anarquistas, desde dentro, dispararon e hirieron a dos legionarios. Éstos 
derribaron la puerta y encontraron dentro siete hombres. Uno de ellos se suicidó, 
otros tres trataron de escapar y cayeron muertos a tiros. Los restantes fueron 
perseguidos, se encerraron en una habitación donde uno de ellos escribió con un 
trozo de carbón sobre una pared el siguiente mensaje: 

»Manuel Gómez Cota, miliciano de Izquierda Republicana, de Madrid, se 
hizo cargo el día 27 de este seminario. Después de una fuerte lucha con el 
enemigo y dejar libres a las mujeres, los viejos y los niños, prendimos fuego al 
edificio. Son las cinco de la tarde. La casa está ardiendo; sólo quedamos 
nosotros. 

»Manuel Gómez (jefe de los Leones Rojos). 

»Tomás Parques (sargento). 

»Eduardo Ruiz (socialista). 

»¡VivaAzaña! ¡Viva la República! 

»Entonces, continúa Eby, se encerraron en un cuarto pequeño e hicieron 
explotar una granada Laffitte. Los legionarios, especialistas en la materia, 
comentaron: “Estos hombres han sabido morir”». 

Si quitamos los aspectos parciales que añaden poco a la historia y la privan 
de parte de su tremenda realidad, resulta que unos hombres, pocos, resistieron a 
la II Compañía de la I Bandera el día 29 y parte del 30, y murieron 
defendiéndose en un edificio que ellos habían incendiado. No sabemos si 
Manuel Gómez Cota (o Manuel Cota) murió del tiro de un legionario o de la 
granada que él mismo hizo explosionar. Sabemos que murió cuando, quizá, 
como otros muchos, podría haberse escapado. 




RICARDO DE LA CIERVA Y HOCES. (Madrid, España; 9 de noviembre de 
1926) es un Licenciado y Doctor en Física, historiador y político español, 
agregado de Historia Contemporánea de España e Iberoamérica, catedrático de 
Historia Moderna y Contemporánea por la Universidad de Alcalá de Henares 
(hasta 1997) y ministro de Cultura en 1980. 

Nieto de Juan de la Cierva y Peñafiel, ministro de varias carteras con Alfonso 
XIII, su tío fue Juan de la Cierva, inventor del autogiro. Su padre, el abogado y 
miembro de Acción Popular (el partido de Gil Robles), Ricardo de la Cierva y 
Codorníu, fue asesinado en Paracuellos de Jarama tras haber sido capturado en 
Barajas por la delación de un colaborador, cuando trataba de huir a Francia para 
reunirse con su mujer y sus seis hijos pequeños. Asimismo es hermano del 
primer español premiado con un premio de la Academia del Cine Americano 
(1969), Juan de la Cierva y Hoces (Óscar por su labor investigadora). 

Ricardo de la Cierva se doctoró en Ciencias Químicas y Filosofía y Letras en la 
Universidad Central. Fue catedrático de Historia Contemporánea Universal y de 
España en la Universidad de Alcalá de Henares y de Historia Contemporánea de 
España e Iberoamérica en la Universidad Complutense. 

Posteriormente fue jefe del Gabinete de Estudios sobre Historia en el Ministerio 



de Información y Turismo durante el régimen franquista. En 1973 pasaría a ser 
director general de Cultura Popular y presidente del Instituto Nacional del Libro 
Español. Ya en la Transición, pasaría a ser senador por Murcia en 1977, siendo 
nombrado en 1978 consejero del Presidente del Gobierno para asuntos 
culturales. En las elecciones generales de 1979 sería elegido diputado a Cortes 
por Murcia, siendo nombrado en 1980 ministro de Cultura con la Unión de 
Centro Democrático. Tras la disolución de este partido político, fue nombrado 
coordinador cultural de Alianza Popular en 1984. Su intensa labor política le fue 
muy útil como experiencia para sus libros de Historia. 

En otoño de 1993, Ricardo de la Cierva creó la Editorial Fénix. El renombrado 
autor, que había publicado sus obras en las más importantes editoriales españolas 
(y dos extranjeras) durante los casi treinta años anteriores, decidió abrir esta 
nueva editorial por razones vocacionales y personales; sobre todo porque sus 
escritos comenzaban a verse censurados parcialmente por sus editores españoles, 
con gran disgusto para él. Por otra parte, su experiencia al frente de la Editora 
Nacional a principios de los años setenta, le sirvió perfectamente en esta nueva 
empresa. 
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liberación en la Iglesia Católica. Su ingente labor ha sido premiada con los 
premios periodísticos Víctor de la Serna, concedido por la Asociación de la 
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